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Introducción 

"El conocimiento de la teoría sin el conocimiento de los hechos expone a la i"elevancia. 
El conocimiento de los hechos sin el conocimiento de la teoría expone al desorden y a la 
perplejidad" 

Steven 1. Green (1993), sobre teoría económica 

"Una de las funciones de la teoría económica es proveer sistemas articulados completos 
que puedan servir como laboratorios donde las políticas económicas, que serían 
prohibitivamente costosas de ser experimentadas en las economías existentes, puedan ser 
probadas a un costo mucho menor" 

Robert E. Lucas (1989) 

"Está estudiando a los otros pero está con nosotros " 

Mi primer tutor, Sergio de la Peña (referencia verbal sobre FT) 

"El problema con este tipo de estudios es que puedes encandilarte" 

Felipe Zermeño 

El origen formal de esta tesis comenzó a finales de los años ochenta cuando 
presenté como anteproyecto de investigación, para cursar el doctorado en 
Economía, un estudio de caso de Ayotla Textil al maestro, amigo y doctor 
Sergio de la Peña (+), con quien avancé hasta la segunda evaluación. Poco 
después se abrió una etapa de trabajo intenso para reforzar mi experiencia en 
la investigación, sobresaliendo los trabajos de campo sobre la "historia oral" 
de los trabajadores mexicanos realizados junto con Francisco Muñoz en el 
Taller de Economía del Trabajo. En ese periodo de ocho años también realicé 
varios estudios, formales e informales, de la teoría económica en el área 
laboral. 

Finalmente, influido y apoyado en las primeras etapas por Hugo 
Contreras, presenté a Sergio, en junio de 1996, un segundo anteproyecto para 
doctorado titulado "El trabajo en los enfoques macroeconómicos dominantes". 
Sergio lo aceptó y seguí la investigación con él hasta la segunda evaluación. 
En la etapa tinal Federico Manchón tuvo a bien aceptar la tutoría 
beneticiándome con su yasta experiencia. También finalmente, y también 
ocho años después, con la quinta evaluación se cierra el ciclo de la tesis con la 
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presentación a mis sinodales del resultado final de estos 16 años de estudio y 
trabajo de investigación. 

A pesar de la distancia temporal, los objetivos iniciales de la 
investigación del segundo proyecto han servido de brújula para el avance de 
las innumerables tareas de esta tesis. Tales objetivos quedaron registrados 
como: la búsqueda de los "planteamientos económicos más avanzados ... de 
modelos económicos en donde el trabajo sea el concepto central y las 
variables laborales el punto de partida del análisis.", y ordenando "el debate en 
tomo al trabajo ... " además de que "mediante el estudio econométrico se 
fijarán los límites del avance de la macroeconomía en el ambiente laboral". 

Conviene resaltar que los resultados de las tareas de investigación no 
siempre fueron completamente predecibles y, por eso, lo registrado se tuvo 
que ir adecuando en función de una combinación de dos contingencias: los 
descubrimientos obtenidos y los obstáculos enfrentados en el proceso. Por eso 
el balance final de la indagación tiene como base la bondad de los resultados, 
más que el seguimiento fiel a algunos requerimientos particulares establecidos 
al inicio del trabajo. 

y es que en un proceso tan largo como éste y necesariamente azaroso 
como toda trayectoria inédita, los resultados parciales se fueron acumulando y, 
mientras más se alargaba la investigación había mayor cantidad de resultados 
parciales no esperados, los cuales, en cada etapa, fueron evaluados para ser 
incorporados o desechados y así ir conformando el resultado final. Para 
enfrentar lo anterior, fue primordial mantener un planteamiento congruente 
que actuara como guía durante todo el proceso de investigación. Como ya se 
dijo ésta se encuentra contenida en los objetivos iniciales los cuales todavía 
podrían resumirse más, como: la necesidad de explicar l~ problemática laboral 
de nUestro país por medio del instrumental más avanzado de la ciencia 
económica. 

De este modo el resultado final, obtenido siguiendo el hilo conductor de 
la investigación, permitió marcar un recorrido del desarrollo de la teoría 
económica que explicitara elementos y relaciones que desembocaron en el 
modelo econométrico. Este último constructo permitió estimar una correlación 
de la fuerza de trabajo mexicana con la tasa de desempleo en Estados Unidos, 
la cual, relacionada con su tasa natural deviene en la llamada brecha del 
desempleo. Conviene recalcar que la tesis demostró que dicha tasa de 
desempleo, colmada por b fuerza de trabajo mexicana inmigrante contribuyó 
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-con una laxitud creciente, al alargamiento de cada fase de la década de auge 
de la economía estadounidense. 

Cierto es que el camino de esta investigación no siempre fue lineal, y en 
algunas de sus partes aparecen recovecos teóricos que podrían parecer 
innecesarios, pero para mayor claridad se prefirió mantener los avances, los 
ajustes, y hasta los retrocesos de la teoría económica cuando es desmentida 
por los aconteceres del mundo real; pero eso sí, nunca se perdió el rumbo de 
la investigación, de ahí la importancia de la brújula, 

Las características registradas fueron ordenadas meticulosamente con el 
fin de poder incorporar a la investigación las partes relacionadas con la 
historia económica; por ejemplo, la historia de la curva de Phillips y sus 
sucedáneos, registrada como un ordenamiento, histórico y conceptual, de la 
teoría macroeconómica, en los dos problemas cruciales del mundo del trabajo: 
el desempleo y la inflación, ambas variables clave para el establecimiento de 
los niveles salariales de corto plazo. Esta fue la fórmula seguida para construir 
el modelo econométrico adecuado para estimar la contribución de la fuerza de 
trabajo inmigrante mexicana al mantenimiento de los diez años de auge de la 
economía estadounidense 

Es consenso metodológico que el sendero de la investigación es uno y 
su forma de presentación puede ser otro, en consecuencia, esta tesis trata de 
registrar la parte más importante del proceso, la investigación teórica, para así 
tener la ventaja, utilizando una temática ya ordenada, de poder ampliar el 
horizonte conceptual para futuras indagaciones. Más aún, mantengo la 
convicción de que con el desan·ollo de esta teoría se podrá ampliar, hacia el 
sur, una probable siguiente especificación, sustentada teóricamente, con una 
fuerza de trabajo mexicana de base más amplia, en el sentido cuantitativo, que 
el modelo inicial de la tesis. 

Con esta última parte queda explicitada una armomca y conveniente 
conjunción entre la teoría macroeconómica y sus frutos en el mundo real, 
cuestión de suma importancia porque no es suficiente con estudiar la elegancia 
de los modelos formales, sino que se tiene que pasar la última prueba del 
modelo y la teoría: su relevancia práctica en la economía existente. Esta visión 
ayuda a valorar los objetivos aquí planteados que buscan establecer un marco 
teórico avanzado y consistente el cual permita el desarrollo de una 
investigación que fundamente el análisis macroeconómico de la fuerza de 
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trabajo mexicana, objetivo más cercano y viable después de haber 
experimentado con el modelo migratorio. 

Los puntos fuertes de esta tesis son el desarrollo histórico de la curva de 
Phillips keynesiana, de la curva de Phillips con la tasa natural y de la curva de 
Phillips con las expectativas adaptativas. También lo es la inclusión de los 
aspectos importantes de la hipótesis de las expectativas racionales, los 
necesarios para arribar al enfoque de equilibrio que conjunta la curva de 
Phillips keynesiana con la hipótesis de las expectativas racionales. 

El enfoque de equilibrio contiene un planteamiento análogo al de la 
curva de Phillips pero con una causalidad invertida. Lo anterior se asemeja a 
las dos escuelas que conforman esa causalidad invertida en la curva de 
Phillips: mientras que en los modelos keynesianos de la curva de Phillips la 
inflación refleja un exceso de demanda en el mercado de bienes, en la curva 
de Phillips monetarista la inflación refleja un exceso de oferta en el mercado 
de dinero. 

El modelo diseñado es la mejor prueba de que el marco teórico que se 
desarrolla en esta tesis trata de no sujetarse a ninguna escuela de pensamiento, 
pero también intenta evitar el eclecticismo, ya que la idea motor es incluir los 
avances teóricos más conspicuos en lo laboral que sirvan de base para resolver 
la problemática laboral de la economía en México. Desarrollar ese 
planteamiento es uno de los mayores retos de esta investigación, cumplido 
particularmente por el acercamiento dado mediante de la fuerza de trabajo 
mexicana emigrante a Estados Unidos, la cual cubre una parte muy dinámica 
del sector laboral de la economía en este lado de la frontera. 

Otra preocupación no contenida en la tesis es finiquitar el desarrollo 
teórico de los nuevos keynesianos que, aunque aquí se dan algunos ejemplos 
importantes, permanece todavía como un remanente de trabajo por hacer. Otra 
preocupación se encuentra en la pretensión de esta investigación de dejar 
establecidos los fundamentos teóricos suficientes para el desarrollo de análisis 
económicos futuros que expliquen satisfactoriamente los problemas laborales 
en la economía mexicana, por lo menos algunos de los más importantes. En 
este sentido se tiene planeado, hasta ahora, que en esta tarea conviene avanzar 
en el manejo teórico de un merc3do de trabajo dual, con un sector formal y un 
sector informal, relacionándolos con los impactos en el desempleo del avance 
tecnológico actual llamado la "nueva economía". 
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En resumen, hasta aquí queda constancia de que la investigación de 
largo plazo busca establecer un marco de teoría macroeconómica avanzado y 
consistente, no ecléctico, el cual permita continuar investigando y analizando 
la problemática de la fuerza de trabajo en la economía mexicana, y que, en 
este ya largo camino, se ha avanzado lo suficiente para justificar la 
terminación de esta tesis de grado dejando para investigaciones futuras las 
tareas faltantes. 



Capítulo 1 

La curva de PhiUips: del origen a las expectativas adaptativas 

Uno de los instrumentos teórico más relevantes entre los policymakers es la 
curva de Phillips, usado en el área del trabajo de la corriente principal de la 
teoría macroeconómica. 1 En este capítulo se realiza un recorrido analítico de 
la curva de Phillips en un orden cronológico iniciado en el siglo XVllI con la 
amarga experiencia económica de John Law y que terminó a finales de los 
años sesenta y principios de los setenta, con la tasa natural de desempleo 
planteada inicialmente por los monetaristas. La meta en este capítulo es 
transitar por la historia del pensamiento económico para reconocer desde su 
génesis las diversas teorías y el instrumental disponible en el área de la 
macroeconomía laboral sin pretensión alguna de exhaustividad. 

Estos 250 años de historia tienen un año muy particular, 1958, año en 
que A. W. Phillips publicó un ensayo que poco después fuera impulsado a la 
fama por Paul Samuelson y Robert Solow: ambos economistas laureados con 
el premio Nobel en esta ciencia social. Ellos modificaron la curva de Phillips 
a fin de hacerla operativa para los objetivos de los policymakers, quienes no 
tardaron en aceptar a este instrumento que por unos años les permitió elegir la 
relación óptima entre inflación y desempleo. 

El influjo de una relación estable entre una variable nominal y una 
variable real que hizo factible un trade-off entre inflación y desempleo 
predominó hasta que dicha herramienta perdió estabilidad y comenzó a 
desplazarse. Tal debilidad dio pié a los pronunciamientos de varias escuelas y 
enfoques alternativos destacando los ensayos de Milton Friedman (1968) y 
Edmund S. Phelps (1968) que de inmediato atrajeron la atención del gremio 
con la definición de la "tasa natural de desempleo". 

l. Policymaker. en español se puede traduc ir como formu lador, responsable o hacedor de política 
macroeconómica. la traducción no es muy precisa oplándose por usar el témúno en inglés. siguiendo el estilo 
integrador de nuevas palabras extranjeras de la Real Academia Española. Caso similar sucede con IraJe-I!O: 

traducido al esp~lJ)ol como intercambio expll)table de suma cero (o tambi¿n compensación o dis)ll1Hiva). su 
extensión o prffisión diticultan la comprensil'n optándose también por usar la palabra compuesta en ingles. 
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El planteamiento de Friedman-Phelps sobre la formación y los efectos 
de las expectativas inflacionarias inspiró críticas que rechazaron a la curva de 
Phillips por considerarla una mera correlación empírica enmascarada en un 
trade-off entre inflación y desempleo. Empero, mientras el debate continuaba 
con los nuevos enfoques, el fenómeno de la estanflación de 1974-75 en las 
economías desarrolladas acabó socavando, temporalmente, la hegemonía de la 
ortodoxia keynesiana. 

A. Los avatares de una relación polémica 

A.lo Los antecedentes lejanos 

Desde la teoría, el sector laboral se analiza detenidamente en un constructo 
empírico, la curva de Phillips, cuyas implicaciones teóricas han estado en el 
centro del debate desde hace más de cuatro décadas. La importancia de esta 
curva, aunada a la insuficiencia de explicaciones teóricas, hace necesaria una 
revisión minuciosa que incluya antecedentes histórico-analíticos de la tan 
debatida relación salarios, o inflación, y desempleo,2 cuya inserción en la 
corriente principal de la teoría macroeconómica se remonta al momento en 
que un desconocido economista neozelandés, A. W. Phillips, hiciera público 
en 1958 el artículo "The Relation between Unemployment and the Rate of 
Change of Money Wage Rates in the United Kingdom, 1861-1957", en 
Economica número 25, noviembre. 

Después de su formulación la curva de Phillips captó de inmediato la 
atención de los economistas, no por la novedad de su planteamiento, ni por 
ser una derivación empírica bastante común en su tiempo, tampoco por alguna 
originalidad en la explicación de una curva basada en la simple ley de oferta y 
demanda que establece la forma en que los precios de cualquier mercancía o 
servicio, incluyendo el trabajo, cambian con una velocidad proporcional a la 
demanda excedente.3 

: Un Ilt\tabl~ estudioso ue la curva de Phillips. Rich:ud Lipsey (1960), entre otros, reconoció varios factores 
que. aJicíollalmente a la tasa de desempleo. poJrian arectar la trayectoria de los cambios salariales 
inllacil\llarios (véase apartado B.I E\plicaciones y aJ<tptaciones). 
: l.a~ L'\plicilciones de su repentino e\ito pueden condensarse en factores que se registran en el apartado AJ 
El rlatltt'allli~nto de Phillips. 
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Un es el hecho Phillips en su ensayo, sin 
explicación 
méritos a las 
vacio es llenado 

no menciona las publicaciones escatimando así 
de autores ahora olvidados en esa temática. Tal 

histórico-analítico M. Humphrey 
( 1985), esa parte del pensamiento económico tan relevante 
para esta 4 Enseguida se presenta esa crónica agregando 
comentarios alusivos a problemática del presente. 

La puntualización empieza con el estallido la burbuja del 
Mississippi, experiencia trágica de inestabilidad 
nuestros días, representa un problema potencial para el 

la hasta 

basados en la optimización racional de los 
modelos 
5 Actor 

principal fue John [1671-1729], aventurero al cruzar el 
Atlántico se transformó en y ministro de finanzas. 

en el dinero como fuente estímulo 
alcanzable por medio de precios constantes 

o decrecientes obtenidos a la disponibilidad de recursos y a 
economías de escala en la producción. Habilitado con ese esquema 
Law comenzó a promover desarrollo económico emitiendo .., ..... J'-'L 

respaldado por los El efecto que aquí 
de ese arriesgado y fallido fue una primera relación 
con pendiente positiva, y por tanto entre precios y 
caída del desempleo aunado al de los precios.6 

En la dimensión teórica 
sus investigaciones logró definir, en 1 
con una relación que ahora se 

Hume [n.1711-m.1776] con 
un prototipo de la curva de PhiHips 

como SIgue 

J En aras de la claridad en varias t)casiones Humphrey expone ecuaciones pertinentes aunque los aufores 
)rigínales las enunciaron solamente en palabras. 

Las burbujas especulativas describen lamentables donde los precios de activos fisicos o 
materias primas muestran grandes di\crgencias con sus valores fundamentales. De ah! surge una inlerrogante 
crucíal acerca de sí estos fenómenos son consistentes con las nociones formales de la racionalidad económica 
I:uyos modelos de burbujas representan un intento de un comportamiento agregado irraci{)nal 
como consecuencia de IIn conjunto de acciones racionales de los individuos que la conforman. 
o Es errónea por el intento fallido Je Law aunado al de la curva de Phillips cuya 

es negativa: sin embargo . .:onviene recordar que una sólo ha sido posible en los 
rangos de la curva de Phillips de largo donde la alta in Ilación contiene una gran variabilidad 
que aumenta la tasa natural de desempleo (vease la LC.I.I). 



12 

u = g (dP/dt) LA.l.I 

donde U es la desviación del desempleo de su tasa natural o de equilibrio y 
dPldt son cambios del nivel de precios en el tiempo. La relación supone 
perturbaciones en el desempleo generadas por percepciones erróneas de los 
precios, es decir, una diferencia entre precio actual y precio percibido. En ella 
los errores solamente persisten en el momento preciso en que los precios están 
cambiando, tal como lo expresan el par de ecuaciones siguientes 

u = h (P _ pE) LA.l.2 

P - pE = k (dP/dt) LA.l.3 

donde P y pE denotan precios actuales y precios percibidos, mientras k es un 
coeficiente que relaciona los errores de percepción de los precios con los 
cambios en el nivel de precios. 

Esa concepción conlleva la hipótesis de un obligatorio y continuo 
aumento de precios a fin de mantener el desempleo en el bajo nivel escogido 
arbitrariamente, ya que esa acción produce una percepción errónea de los 
precios, sustento necesario para hacer factibles los trade-offs. Esa fue una 
importante aportación a la teoría económica de este filósofo, político y 
economista escocés reconocido por sus certeros análisis acerca de la 
naturaleza humana. 

Posteriormente, un economista inglés Henry Thornton [1760-1815], 
describió la misma relación que Hume en la ecuación LA.l.l siendo muy 
claro al afirmar que una expansión monetaria y un aumento de precios 
proporcionaban fuertes estímulos a la actividad económica, haciendo posible 
los trade-offs en los casos de un crecimiento continuo. Pero en otros aspectos 
Thornton se separa de Hume. Por ejemplo, al no creer apropiado el uso de la 
relación inflación-desempleo en política macroeconómica porque las 
ganancias que pudieran obtenerse bajando el desempleo no compensarían los 
costos de la incertidumbr~. la injusticia y el descontento social que generaría 
~l aumento correspondientl? en 13 inflación. 
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En efecto, el origen del trade-off en la curva de ubicado 
como una tendencia de los salarios monetarios a 

respecto a los precios bajo un mecanismo como 
estimula la actividad económica al reducirse 

siguiente: la 
reales 

aumentan las ganancias también en términos redistribución 
a favor del capital mejora la producción porque los salarios 

monetarios se rezagan de los precios, aspecto mientras se 
la inflación. 

Sin embargo, ni Thorton ni 
brecha, es decir, por qué los 
las expectativas inflacionarias 
percibida y la inflación 
dar una explicación "', .. " ... ""' • ...", .... 
en la curva de Phillips. 

Tiempo después otro banquero y 
[n.1783-m.1856], propuso medidas 

la persistencia de la 
preciOS una vez que 

entre la inflación 
sus análisis no pudieran 

inflación incorporadas 

"JU,L""" Attwood 

pleno empleo basado en la un 
lograr el 

largo plazo 
a valores de un expresado en U = g (P), donde ambas 

periodo base, es decir, se trató un cambio 
Hume y Thornton. Attwood, 

a defender afirmaciones difíciles 
: un alto desempleo proviene de 

en la tasa inflacionaria, tal como lo 
con esa heterodoxa teoría 
de comprobar tan tajantes como 
precios bajos, mientras 
Más aún: un 
tanto, debe, 

John 
relación 
Hume. 
temporal y 

la 
sostuvo la 
arbitrariamente 
en un equil 
independientes una otra. 

bajo emana los precios altos. 
monetaria expansionista puede y, por 

desempleo igual a cero. 

1806-m.1873] refutó a Attwood con la misma 
¡os U = g (P - pE) ya planteada por 
afirmando que dicho trade-off es 

inesperados de precios que se esfuman 
a la realidad y, al contrario Attwood, 
sujetar la actividad real en un 
la fijación de la variable de precios, ya que, 

dos variables -actividad real y precios- son 
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MilI admitió la posibilidad de un estímulo inflacionario que aumentara 
la producción al crear una "opinión falsa", situación reversible cuando los 
productores se desilusionaran al percibir los incrementos de precios como 
nominales y no reales, retomando así al nivel de estabilidad una vez superada 
la caída inicial del producto compensatoria del exceso vivido durante el 
artificial auge inflacionario. La imagen geométrica de la curva de Phillips de 
Mill corresponde a una línea vertical ubicada en lo que ahora se llama "tasa 
natural de desempleo" y, para este autor del siglo XIX, la ilusión monetaria no 
es pennanente, ya que es posible deducir que los intentos de fijar la actividad 
real con manipulaciones monetarias son completamente inútiles. 

A.2. Las evidencias empíricas 

Irving Fisher [n.1867-m.1947], prestigiado economista de Vale, aportó la 
primera evidencia estadística de la relación inflación-desempleo, tal como 
fuera propuesta por Hume y Thornton, mediante la ecuación U = g (dP/dt). El 
ensayo de Fisher fue publicado en 1926: "A Statistical Relationship Between 
Unemployment and Price Changes" en International Labor Review. Ahí, el 
economista norteamericano mostró la existencia de una correlación 
significativa entre desempleo, U, y cambios rezagados de los precios 
(dP/dth. El subíndice L denota una distribución lineal del rezago, concepto 
ideado por Fisher mismo, definido con cambio de precios como la variable de 
primer orden. Para tal investigación Fisher usó los datos oficiales mensuales 
de Estados Unidos del periodo 1915 a 1925, obteniendo coeficientes de 
correlación del 90%, entre las dos variables . 

La gráfica de Fisher, elaborada con las series de tiempo disponibles en 
aquellos años, encontró una correspondencia muy fuerte entre los cambios 
rezagados de precios y tasas de empleo. Así fue como Fisher concluyó que 
había una fuerte relación entre esas dos variables cuya causalidad estaba dada 
en una sola dirección: de los cambios de precios a los cambios de desempleo. 
La unidireccionalidad causal estaba sustentada por una teoría de contratos 
fijos. donde la inercia de la costumbre y otros factores inhibitorios impedían 
un ajuste rápido de costos como son los ajustes de precios en proceso de 
cambio. Debido a ese rezago, los costos siempre iban detrás de los precios 
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afectando positivamente las ganancias y, por tanto, 
impulsada por el incremento del empleo. 

actividad real 

Diez años después Jan Tinbergen 
. . 

pnmer premIO 
de Economía, fue pionero en 1 alternativa de 

curva de Phillips que de los cambios 
salariales con la ecuación w = f (U) va del 

en mercado desempleo, u otra medida 
de trabajo, a la tasa intlacionaria un de variables de 
desplazamiento Z que afecta el relación salarios-desempleo. 

Se puede apreciar que el holarIdés revisó la ecuación 

!Jw=F(E,ilP.¡), con!Jw como monetarios, E empleo en 
relación a su nivel normal que determina una tendencia y la 

variable de los cambios rezagados ilP,¡, como esa ecuación 
representa las actualizaciones con factores que ajustarI los salarios al 
nuevo costo de vida, tal cambio es el que posibilita los desplazamientos de la 
curva. 

Tinbergen en su Economic Policy for 1936" presentó la 

ecuación !Jw = 0.16E + 0.2 con coeficientes numéricos estimados para 
la economía holandesa 1 1 fue la primera publicación de una 
ecuación econométrica la curva de Phillips, explicación prima de un trade 
off, en términos de la la oferta y la demanda, acorde al precio 
cualquier producto o servicio, incluyendo el trabajo, los que varían 
proporcionalmente a su 

con preSIOnes 
medirse corno 
también 
de precios que 
empleo. ese modo 

curva Phillips fue dada como una 
respuestas de desequilibrio 

mercado de trabajo; dicha presión 
relativa del empleo. La ecuación de 

en incluir una variable de desplazamiento del 
movimientos observados en la relación 

presagió las ecuaciones salariales de 
sesenta con una curva Phillips corno función de respuesta salarial a la 

generadora de los desplazamientos causados por 
vida. 

presión de la 
cambios en 



16 

Tinbergen, en su libro publicado en 1951 Business Cycles in the United 
Kingdom 1870-1914, escribió la ecuación de la curva de Phillips en la forma 
siguiente: con W como salarios y E como empleo 

dW 
-=W=f(E)=AE 
dt 

I.A.2.1 

donde la ecuación es punto de partida para su interpretación de la reacción 
salarial ante la demanda excedente. El laureado economista también explicó 
la teoría expresada en la ecuación I.A.2.l: conocida formulación donde un 
desempleo alto presiona a la baja la tasa salarial y, al contrario, un desempleo 
bajo impulsa alzas en los salarios en un escenario hoy llamado "mercado 
estrecho" . 

Tinbergen también realizó ajustes empíricos para mejorar la ecuación al 
incorporar, en forma no lineal, una variable de presión de la demanda: 
reemplazó la variable de empleo, E, por U -1, la tasa inversa de desempleo. 
Más aún, para mejorar el ajuste estadístico sugirió adiciones a esa ecuación 
con variables que representaran tanto cambios en el costo de la vida como en 
el grado de sindicación de la fuerza de trabajo. Debido a todas sus 
innovaciones, Tinbergen se convirtió en pionero en la práctica de ajustar la 
ecuación de la curva de Phillips, actividad muy socorrida hoy en día. 

Cuatro años después, en 1955, Lawrence R. Klein y Arthur S. 
Goldberger hicieron públicas las ecuaciones econométricas de la relación 
salarios y desempleo en Estados Unidos con una "curva de Phillips" de la 

forma iJW=F(U,L1P_¡). Los coeficientes estimados para tal función fueron 

~ W = 4.11 - 0.74 U + 0.5 2 ~P _1 + 0.54 t I.A.2.2 

donde U es desempleo total, t tendencia en el tiempo expresada en años, t= 1 
en el año de 1929, y el resto de las variables tienen la misma notación que las 
definidas anteriormente. La ecuación difiere de los avances de Tinbergen en 
que éste utilizó la variación inflacionaria de los salarios en lugar de la tasa 
porcentual de cambio además de considerar a la variable desempleo en forma 
lineal en lugar de convexa. 
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El mérito de la ecuación I.A.2.2 reside en ser muy semejante a la que 
formularía A. W. Phillips tres años después; en efecto, la esencia de la 
interpretación de Klein-Goldberger sería replicada casi textualmente cinco 
años después por el planteamiento del modelo de Lipsey (1960) basado en 
Phillips (1958). Esa interpretación de Klein-Goldberger puede resumirse en 
tres argumentos: a) la ley de la oferta y la demanda es su argumento principal, 
b) los cambios de los salarios nominales se mueven como respuesta a la oferta 
o demanda excedentes en el mercado de trabajo, y c) un desempleo alto 
representa un exceso de oferta y un desempleo bajo, un exceso de demanda. 

Así fue como a mediados de los años 50, varios años antes de la 
contribución de Phillips, la fundamentación teórica, empírica y econométrica 
de la curva de Phillips ya había quedado claramente formalizada. Sin 
embargo, todavía faltaba alguien que presentara esa relación en un diagrama 
de dispersión con el dibujo de la conocida curva con un trade-off potencial: 
convexa al origen y con pendiente negativa. Los créditos para completar esa 
tarea tampoco le correspondieron a Phillips sino a Arthur J. Brown y a Paul 
Sultan. 

Brown (1955) presentó un diagrama de dispersión estadística similar al 
que posteriormente esbozara Phillips para la Gran Bretaña con las tasas 
anuales de inflación salarial y las tasas de desempleo para el periodo 1880-
1914 Y 1920-1951, también trabajó las mismas variables para Estados Unidos 
de 1921-1948. Con tales gráficas el economista inglés concluyó que ambas 
variables estaban relacionadas inversamente y su relación era no lineal. La 
gráfica también fue usada para estimar el nivel crítico de desempleo no 
inflacionario abajo del cual la inflación salarial excedía al crecimiento de la 
productividad provocando así un incremento de precios. El profesor emérito 
de la Universidad de Leeds hasta ahí llegó, faltándole solamente el dibujo de 
la curva correspondiente. 
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Esa tarea fue desarrollada por Sultan quien presentó "la curva de 
Phillips" en su libro de texto de 1957: Economía del trabajo, tal como 
aparece en la Gráfica (I.A.2.1). primera representación de un diagrama con 
cambio de precios de la curva de Phillips: una relación estable entre inflación 
y desempleo p = f (U) lo cual permite trade-offs. Esa curva hipotética de 
Sultan asocia un desempleo de 4% con la estabilidad de precios, un 
desempleo de 2% con una tasa de inflación máxima tolerable de 2%, y un 
desempleo de 6% con una tasa de deflación máxima tolerable de 2%. 

A.3. El planteamiento de Phillips 

Con la representación geométrica termina un recorrido de 250 años de historia 
del pensamiento económico que recala en 1958 con el artículo de A. W. 
Phillips [n.1914-m.1975] que muestra los avances conceptuales previos 
recogidos hoy en la llamada "curva de Phíllips". En tal sentido, tanto Philiips 
~01110 sus sucesores podrían considerarse, más que creadores, herederos y 
~ontinuadores de ese Cl)nstructo geométrico-analítico. Sin embargo, el 
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la Universidad de Londres al captar la 
consiguió que la curva tomara su nombre y, no 

del mundo 
los logros 

comenzó a anteriormente, fue a partir 1 
análisis moderno de la curva de Phillips. 

pnmero, 
100 

arrollador es 
encontrado una aparente 

estabilidad no sospechada 

factores: 

explicaciones y refonnulaciones economistas, 
una dupla de premios Nobel en fortuna de 

que la curva de Phlllips fuera presentada justo a para satisfacer la 
búsqueda de la "ecuación faltante ll

, es decir, una sobre la fonna 
en que los cambios del ingreso nominal podían en dos componentes: 
precio y cantidad (Humphrey, 1985), en la tasa de desempleo. 

Más aún, su rápida aceptación se debió a la habilidad para acomodar en 
la curva de Phillips una gran variedad de la inflación. Aunque por 
sí misma la curva de Phillips explicaba inflación como resultado de una 
demanda excedente que ordenaba salarios y precios, la elucidación ahí 
terminaba sin esclarecer las causas Por eso la demanda 
excedente permitía explicaciones, tanto por desplazamientos de la demanda 
como por desplazamientos de la sin importar sus causas. En resumen, 
la curva de Phillips era el económicos rivales que la 
aceptaban para enseguida endosarle sus explicaciones teóricas. 

Para los policymakers la curva 
magnífico regalo: una idad 

significó un 
''''',"dH,,", a la aparente falla de 

alcanzar pleno empleo con 
como factible antes 

la política macroeconómica de 
estabilidad de precios, doble 
conocerse la propuesta anal 
cuando surgían rec lamos de 

la curva Phillips. Después de 

incumplida, los 
fácil arguyendo que la curva 
doble meta y lo que se 
más adecuada entre 

con respecto a esa promesa 
la política macroeconómica tenían una salida 

lIips mostraba la imposibilidad de esa 
era la decisión de la combinación 

o bajo desempleo sin poder 
alcanzar ambos objetivos simultáneamente. 
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Sea como fuere, lo es que en de la macroeconomía 
moderna casi siempre se encuentra la curva Phillips, tanto en su versión 

como en formas más recientes y siendo utilizada en 
los modelos con inflación incorporada y en la política macroeconómica para 
determinar condiciones que contribuyan a efectividad o ínefectívidad de 
políticas expansivas o deflacionarias. 

Todavía más, la curva de Phillips en su versión con expectativas ULn_u. ... 

poder de las medidas expansionistas para estimular la actividad 
real, medidas que dependen, en un alto porcentaje, del modo como se 
conforman las anticipaciones También poder para 
una política desinflacionaria podrá avanzar despacio y con dolor, o 

y sin sufrimiento, todo en función de la velocidad del ajuste 
expectativas precIOS. 

El marco inicial de la curva de Phillips creciendo al incorporarse 
nuevos elementos ampliaron su poder explicativo y radicalmente 
las implicaciones en política macroeconómica, tales como hipótesis de tasa 
natural desempleo, el mecanismo aprendizaje de expectativas 
adaptativas y la hipótesis de las expectativas racionales, aportaciones teóricas 
que serán desarrolladas más adelante. Por ahora se la curva 
planteada por Phillips en cuya expresión Gráfica LA.3.1, puede observarse 
una desempleo, UI , de 5 % cuantificada en un mercado de trabajo en 
equilibrio y con salarios 

Dicha curva muestra tasas en el desempleo cuando existe una 
excedente impulsa incrementos salariales, mientras que 

niveles desempleo producen un exceso de oferta trabajo que 
deprime los La forma convexa de la curva muestra una 

excedente, que traducirse en regresiones 
para reducir el desempleo. eso se observar que los 

desplazamientos a lo largo de la curva, en cualquier punto curva por 
arriba del las abscisas, provoca red uniformes y sucesivas de 
desempleo las cuales requieren incrementos más de 
demanda excedente y, tanto, de intlación. 
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El artículo de Phillips hizo avanzar la teoría moderna de la inflación al 
descubrir una correlación negativa no lineal entre las variaciones de salarios 
monetarios y desempleo en los datos de Gran Bretaña de 1861 a 1913. Esa 
evidencia empírica le permitió usar la misma función del cálculo de los datos 
anteriores para el periodo de 1913 a 1957, probando así la validez de que en 
ambos periodos la tasa de crecimiento de los salarios monetarios decreció a la 
par de los incrementos de la tasa de desempleo (véase la Gráfica LAJ.1). 

Gráfica LA.3.1 

La curva original de Phillips (1958 ) 

w 

u 
o 

u = tasa de desempleo en %. 
W= Variación de salarios monetarios en % anual. 

Fuente: Frisch (1988) 

Phillips también se percató de una asimetría en la curva perfilada como 
un circuito cíclico con dirección contraria a las manecillas del reloj donde los 
salarios monetarios subían más aprisa cuando la tasa de desempleo decrecía y 
más despacio cuando bajaba. Ese circuito cíclico se ilustra en la Gráfica 
I.A.3.2; en ella, la tasa de inflación OR puede pasar por dos puntos: la 
trayectoria superior a la curva principal con la tasa de intlación salarial RE 

ocurre cuando la tasa de desempleo está descendiendo, es decir. la demanda 
de trabajo se encuentra en ascenso. En la trayectoria inferior a la curva 
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principal con la tasa de inflación salarial RA ocurre cuando la tasa de 
desempleo está incrementándose, o sea, con una demanda declinante (Frisch, 
1988) 

Gráfica I.A.3.2 

El circuito cíclico de la curva de Phillips 

w 

u 
o R 

Fuente: Frisch (1988) 

También encontró el autor que la tasa de crecimiento de los salarios 
monetarios dW/W depende no sólo de u como proxy del nivel de la demanda 
excedente sino además de sus variaciones duldt. Por consiguiente, otra fonna 
de expresar la curva de Phillips puede ser 

dW du 
w= W = h(u' -dt) LAJ.l 

sin embargo, el descubrimiento que se considera más importante en la 
investigación de Phillips fue la prueba de una relación estable entre salarios 
monetarios y desempleo en 1958, esta aportación provocó grandes cambios en 
la teoría económica que perduran hasta nuestros días. 
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A pesar de la polémica levantada por una curva estable entre inflación y 
desempleo, la justificación teórica que sustentaba la curva de Phillips era 
superficial: cuando imperaba una tasa baja de desempleo era necesario 
incrementar los salarios para contratar trabajadores y al revés cuando 
imperaba la situación contraria. Un esclarecimiento equivalente se daba al 
explicar las presiones de los sindicatos en la negociación salarial diciendo que 
la presión sindical era mayor ante un desempleo bajo porque durante las 
huelgas a las empresas les era más dificil contratar trabajadores dispuestos a 
esquirolearla. Se concluía entonces que, si los precios eran determinados por 
un incremento en los salarios, tendría que haber una conexión directa entre 
desempleo e inflación (Sheffrin, 1985). 

Con ese desarrollo teórico tan precano, resaltaba la necesidad de 
superarlo, tocando el tumo a dos avances en la teoría de la curva de Phillips 
que le dieron un fuerte impulso y que la colocaron en un lugar privilegiado 
como instrumento de la política macroeconómica. En orden cronológico, el 
primero fue elaborado por Richard Lipsey y el segundo, aunque primero en 
importancia, fue la aportación de Samuelson y Solow. 

B. La teoría y la política macroeconómica keynesiana 

B.l. Las explicaciones y las readecuaciones 

En febrero de 1960 Richard G. Lipsey diseñó un modelo utilizando el salario 
monetario para derivar la curva de Phillips del sistema de oferta y demanda en 
un mercado de trabajo único, diferente de la teoría neoclásica del mercado de 
trabajo, donde la oferta y demanda del trabajo son una función del salario 
real. En la Gráfica I.B.1.1 queda representado un mercado de trabajo de libre 
competencia, la demanda de trabajo p¡D y la oferta ¡fJ simbolizan funciones 
lineales del salario monetari (Frisch, 1988). 
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Gráfica I.B.l.l 

El modelo de Lipsey 

w 

wOr---------~~--~--~~--

No N 

Fuente: Frisch (1988) 

El equilibrio en ese mercado está determinado por ~-NY=O que se 
encuentra en el punto A; ahí la tasa de variación de los salarios monetarios 
queda igualada a cero. Las funciones entrañan la existencia de demanda y 
oferta planeadas para cada nivel del salario monetario w. Por tal motivo, no 
puede conocerse de inmediato una falta de demanda excedente en el mercado 
de trabajo que implique la inexistencia de desempleo ya que el punto de 
equilibrio A únicamente significa que el número de puestos vacantes, V, iguala 
al número de quienes están buscando trabajo U. En ese momento quedan 
validadas las siguientes igualdades 

NO=N+U 
N° = N + V 
X = NO - NO = V - U si N° - NO = O , 

LB. 1. 1 
1.B.l.2 
1.B.1.3 
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donde X es la demanda excedente de trabajo. Con respecto a la oferta de 
trabajo la demanda excedente X / Jv,o = x, queda definida como la diferencia 
entre la tasa de vacantes, v, y la tasa de desempleo u, como sigue 

x = V I NO - U I NO = v - u LB. 1.4 

si la demanda de trabajo se incrementa de ¡yD a /vD
¡, debido a, por ejemplo, un 

incremento en las expectativas de ganancia, bien podría pensarse que la 
demanda excedente de trabajo AB se produce al nivel salarial monetario en 
vigor Wo (véase Gráfica LB.l.l), porque cuando el salario monetario se eleva 
hasta W¡ lo sucede un desplazamiento del punto de equilibrio salarial al 
tiempo que el desempleo sube hasta el punto B. 

Este economista canadiense enlazó su teoría del mercado de trabajo con 
la curva de Phillips por medio de dos funciones: la función de ajuste salarial 
neoclásica, relación positiva entre demanda excedente de trabajo y cambio en 
los salarios monetarios y la función X - U como relación negativa entre la 
demanda excedente de trabajo y la tasa de desempleo. Esa estructura fue una 
innovación en la teoría macroeconómica. 

Ahora bien, la función de ajuste salarial expresa una tasa de variación 
salarial determinada por la diferencia entre demanda y oferta, esto es, por la 
demanda excedente de trabajo x medida por la variable (lfY - ¡.,f) / ¡.p. Ahí fIJ 
es la demanda planeada de trabajo y ,ifJ es la oferta planeada de trabajo. 
Mientras mayor sea esa diferencia, más rápidamente se incrementará el 
salario, igualando al salario monetario si éste pudiera permanecer constante. 
Una formulación sencilla de esa función de ajuste salarial es 

LB.1.5 

ecuación que indica que el cambio de salario monetario es proporcional a la 
demanda excedente de trabajo. En esa relación, el salario monetario y sus 
cambios son observables empíricamente mientras que la demanda excedente 
de trabajo ND 

- ¡.,f es una diferencia entre dos magnitudes planeadas que 
escapan a la observación estadística directa. Un proxy de la demanda 
excedente de trabajo se consigue introduciendo otra relación auxiliar 
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establecida por Lipsey, quien vinculó la demanda excedente con la tasa de 
desempleo: 

Gráfica 1.B.1.2 

Lipsey: demanda excedente de trabajo versus 
desempleo 

ND_No 
ND-NoINo = demanda ""No" 
excedente de trabajo 
ND == demanda planeada de 
trabajo 
~ == oferta planeada de 

\ trabajo 

~ 
O 

u
f 
_____ 
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Fuente: Frisch (1988) 

Lipsey estableció a priori una relación negativa entre demanda 
excedente de trabajo x y tasa de desempleo U (véase Gráfica LB.l.2). El 
argumento de existencia de demanda excedente necesita únicamente que el 
número de desocupados iguale al número de vacantes; esto es, X - U corta el 
eje de las abscisas en Uf, el nivel de desempleo friccional consistente con una 
demanda excedente de trabajo igual a cero. Dado el nivel de Uj; un incremento 
de la oferta excedente a la derecha de Ufo se supone lineal y la demanda 
excedente, a la izquierda de Uj; se supone como una curva asintótica al eje de 
las ordenadas. 
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Gráfica 1.8.1.3 

~ La curva de Phillips·Lipsey 

o Uf --- U 

Fuente: Frisch (1988) 

Cuando se combinan la ecuación de ajuste salarial y la relación (X-U), el 
resultado es una curva de Phillips para un mercado individual de trabajo. Con 
esa ecuación de ajuste salarial y dada la relación positiva entre dW/W y ,0-f­
.\,o)/NJ, al sustituir en el eje vertical de la Gráfica I.B.1.3 la demanda 
excedente x por dW/ W, obtenemos una curva de Phillips para un mercado 
individual de trabajo (véase la Gráfica LB.1.3). Agregando todas esas 
funciones individuales se conforma una curva de Phillips para el mercado 
total de trabajo o macrocurva de Phillips. Así es como, de acuerdo con el 
modelo de Phillips-Lipsey, la tasa de inflación salarial es explicada por la 
demanda excedente en el mercado de trabajo que, al no ser observable 
directamente, puede usar como proxy tanto la tasa de desempleo U como la 
brecha x-u (Frisch, 1988). 

El trabajo de Lipsey le dio una cierta respetabilidad teórica a la curva 
de Phillips; sin embargo, faltaba una adaptación crucial relacionada con su 
aplicación en política macroeconómica: en esos años de "certeza" keynesiana, 
los policymakers acostumbraban determinar las metas inflacionarias en 
términos de tasas de cambio en los precios. Para que la curva de Phillips les 
fuera más útil había necesidad de transfonnar esa relación transitando del 
cambio salarial al cambio de precios. 
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Tres meses después de la aportación de Lipsey, es decir, en mayo de 
1960, Paul A. Samuelson y Robert M. Solow publicaron una investigación 
sobre la curva de Phillips que resolvió la enorme necesidad de una relación 
estable para la política macroeconómica y con tal reformulación la curva de 
Phillips se colocó en situación privilegiada en las discusiones e 
investigaciones posteriores. 

ASÍ, la vinculación de las formulaciones de Phillips y Lipsey más la de 
Samuelson-Solow quedó establecida en la ecuación de determinación de los 
precios con margen de beneficio; es decir, el establecimiento de sobreprecios 
con beneficio bruto constante o precios con ganancia mínima aceptable,7 en 
otras palabras, costos laborales unitarios moviéndose paso a paso con los 
salarios nominales mientras el movimiento de los salarios reales podría 
igualarse a otra variable, por ejemplo, a la tasa de crecimiento de la 
productividad, misma que los autores en su modelo asumen como cero. 

Cuando el precio P es igual al producto con un beneficio bruto 
constante K, incluido el margen normal de ganancia más el fondo de 
depreciación, y ambos se aplican a los costos laborales unitarios e, quedan 
definidas dos ecuaciones 

P=KC 
C=W/Q 

1.B.1.6 
LB. 1. 7 

en ellas por definición el costo laboral unitario es el salario por hora W 

dividido entre la productividad laboral o producto por hora de trabajo Q. 
Sustituyendo la ecuación LB.1.6 en LB.!. 7, aplicando logaritmos en ambos 
lados de la expresión resultante y derivando con respecto al tiempo, queda: 

p=w-q LB.1.8 

donde las letras minúsculas denotan tasas de cambio de las variables de 
precios, salarios y productividad y se asume un incremento de productividad p 
con un valor de cero y una tasa de cambio salarial H' como función inversa de 
la tasa de desempleo. Luego se define la siguiente ecuación 

7 En inglés, !/I(/rkup 
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p a x(U) I.B1.9 

de inflación de precios, x (U) excedente total en el mercado 
trabajo y también en el mercado de productos (la demanda excedente es 

función inversa de la tasa de y coeficiente de reacción de los 
precios expresado como respuesta inflacionaria a un exceso de demanda. 

Con la ecuación 1.B.1.9 los pueden determinar cuánto 
estaría asociado con cualquier establecida de la tasa 

mflacionaria. También podría usarse para de su política 
aplicada en la obtención de una curva de Phillips favorable. Un ejemplo 
podría ser la política reductora del respuesta de los precios y, 
por tanto, de la cantidad de desempleo asociado con cualquier nivel de 

excedente. 

lado, las empresas 
."' .... u .... ' .. "" un sobreprecio calculado con 

relación 

incluye el beneficio industrial normal 
del capital fijo. Siguiendo a 

expresarse como 

sus productos 
unidad trabajo, el 

una previsión para la 
(1967) esa 

1.B.1.10 

es el precio o nivel de precios del producto, W1 salario monetario, 
N, empleados y .4'; el nivel de producción o PNB real, 

un sobreprecio de beneficios 

La (wNt I XJ indica el costo por unidad de trabajo y puede 
como W1 .1h salario monetario W, entre productividad 

laboral definida INJ. sustituyendo esta última relación en 1.10 y 
aplicando naturales en ambos términos de la igualdad, se 

+ 1.B.1.11 

deri\'ando la 1.11 con respecto al tiempo, derivada logarítmica 
de la I. 1.1 8 

s Las negritas denominan los cambios relati\os de IJs \ariables. 
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dPIP = dW/W - dAJ A igual a 1t = W - A LB 1.12 

o sea que el comportamiento del precio es determinado por el margen de 
ganancia y se infiere una tasa de inflación igual a la diferencia entre tasas de 
crecimiento del salario monetario y la productividad del trabajo. Con tales 
definiciones ya se puede suponer una curva de Phillips como la siguiente 

LB 1.13 

en ella la tasa de cambio porcentual de los salarios monetarios depende de la 
tasa prevista de inflación 1t*, del grado de presión de la demanda 1.1.

1 y de la 
tasa de crecimiento de la productividad laboral A. De las ecuaciones LB.1.12 
y LB.1.13 se obtiene la curva de Phillips tal como fuera redefinida por 
Samuelson-Solow 

I.B.1.14 

donde la tasa de inflación es determinada por la presión de la demanda sobre 
el mercado de trabajo bu -1, más la tasa prevista de inflación 1t*, menos (1 - p) 
por A, o sea, la parte del crecimiento de productividad laboral no transferida a 
los trabajadores como incremento en los salarios monetarios. Mientras mayor 
sea este último componente de productividad laboral, menor será la tasa de 
inflación, provocando que la curva de Phillips se desplace hacia abajo y hacia 
el origen. 
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Gráfica LB. 1.4 

Curva de Philllps modificada por Samuelson-Solow 

n 

\ 

8 B 

4 

\\A 
~ 

O 3 7.5 u 

Fuente: Frisch (1988) 

La segunda gran intuición de Samuelson y Solow fue interpretar la 
curva de Phillips como una relación técnica y, por tanto, sugerir su uso como 
instrumento de política macroeconómica. Entre los puntos A y B de la curva R 
de la Gráfica LB.I.4 existe un trade-off entre las tasas de inflación y de 
desempleo. Virtualmente podría "comprarse" una inflación menor con un 
mayor desempleo, o viceversa; por ejemplo, puede suponerse un periodo 
largo de tiempo con precios elevándose al 4% anual mientras la tasa de 
desempleo se mantiene constante alrededor del 7.5%. Si el gobierno considera 
la tasa de desempleo como excesivamente alta puede intentar reducirla con 
una política expansiva de demanda, o sea, un incremento del déficit fiscal 
financiado con incrementos de oferta monetaria. 

Bajo ~se supuesto el modelo económico a considerar sería el 
multiplicador de empleo de Keynes, sin olvidar su efecto real e inflacionario, 
así, un incremento en la demanda agregada reduce no sólo la tasa de 
desempleo sino que incrementa la tasa de inflación. El recorrido a lo largo de 
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la curva A B se iza con trade offs de inflación-desempleo, por tanto, 
distintos puntos alternativos de la curva de parece factible 

por medio de demanda agregada. 

esa 
menú de opciones a 
combinación óptima 
enseguida 
impulsaran la 
asesores económicos 
instrumental teórico 
ajustes finos 
la curva 

B.2. El 

interpretación Samuelson y Solow un 
para que pudieran seleccionar la 

desempleo, o la menos indeseable, y 
política macroeconómica que 

¡Todo un elegante poderío 
proveían a los policymakers con el 

justificase sus intervenciones discrecionales y los 
tune up), último decisivo en el éxito de 

Si se la ésta incluye los dos 
elementos cruciaies en el política macroeconómica al inicio de 
los años sesenta, la posición o y la pendiente de la curva de 
Phillips. En la visión de los policyrnakers de esa época, la posición en la 
curva demarcaba la línea de interior, en otras palabras, la región 
óptima donde se daban las combinaciones inflación y desempleo 
(véase la Gráfica I.B2.1). 



Gráfica I.B.I.4 

Combinaciones posibles del trade-off 

p 
La frontera de la curva de Phlllips p = ax(u): muestra 
las combinaciones posibles de inftaci6n-desempleo 

La oendlente Indica el trade-off 

Fuente: Humphrey (1985a) 
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Tal frontera marcada por la curva estaba detenninada por la estructura 
de los mercados de trabajo y de bienes y tenía una trayectoria definida por el 
conjunto de todas las coordenadas de inflación y desempleo posibles; es decir, 
una línea convexa al origen donde los policymakers podían hacer realidad una 
combinación dada de intlación y desempleo vía la instrumentación de 
políticas tanto fiscal como monetaria. En resumen, el uso de políticas 
macroeconómicas para administrar la demanda, pennitía a los policymakers 
colocar a la economía de un país o región en cualquier lugar utilizable de la 
curva. 

Sin embargo, el lado izquierdo de la curva les estaba vedado para 
operar y, por eso, el trazo de la curva de Phillips era el límite de prevención a 
intentos de alcanzar niveles más bajos de la abolTecida dupla de inflación y 
desempleo. En otras palabras, dada una estructura del mercado de trabajo y de 
bienes, no era factible lograr combinaciones de intlación y desempleo 
ubicadas al lado izquierdo de la curva solamente con políticas fiscales o 
monetarias. 
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A su vez, la pendiente de la curva era interpretada como muestra de 
trade-offs posibles de política macroeconómica; por ejemplo, con cambios en 
las tasas dentro de las metas establecidas, los cuales podrían estar disponibles 
para que los policymakers escogieran el punto óptimo entre dos enemigos a 
vencer: inflación y desempleo. Los trade-offs eran necesarios por la existencia 
de conflictos irreconciliables entre los variados objetivos posibles de la 
política macroeconómica. Cuando las metas de pleno empleo y estabilidad de 
precios no eran alcanzadas simultáneamente, los mismos intentos 
voluntaristas de mover a la economía más cerca de cualquiera de los dos era 
causa del alejamiento del otro. 

El grado en que un objetivo debía sacrificarse para conseguir un poco 
más del otro era medido por la pendiente de la curva, o sea que, cuando la 
curva de Phillips estaba "empinada", implicaba una pequeña reducción del 
desempleo el cual podría "comprarse" al costo de un grandes incrementos de 
la tasa inflacionaria y, el caso contrario si era una curva "acostada". El 
conocimiento de los trade-offs posibilitaba a los policymakers la 
determinación de la estabilidad de precios sacrificando lo necesario para 
"comprar" reducciones en la tasa de desempleo. 

Estos eran los mecanismos económicos prevalecientes en la primera 
etapa de la curva de Phillips, entonces definida como una relación estable, 
tolerante de trade-offs a disposición de los policymakers para obtener y 
mantener tasas más bajas de desempleo a cambio de soportar 
pennanentemente altas tasas de inflación o viceversa. Así, la tarea de los 
policymakers quedaba enmarcada en seleccionar la mezcla más adecuada de 
inflación desempleo que asegurara el menor costo social. 

Para realizar esa tarea se asignaban pesos relativos a los aborrecidos 
gemelos, inflación y desempleo, de acuerdo con las apreciaciones de los 
daños posibles en cada uno de ellos, seguido de aplicaciones de políticas 
fiscales y monetarias para poder desplazarse a lo largo de la curva de Phillips 
y trade-off de desempleo por inflación o viceversa, hasta llegar al punto 
donde el beneficio adicional de una reducción del desempleo tuviera un costo 
igual a la inflación necesaria para lograrlo. Esa sería la combinación óptima 
de inflación desempleo, o la menos indeseable. 



Gráfica 1.8.2.2 

Selección óptima del menú de opciones 

p Tasa de innación de precios 

/ Curva de Phillips como restricción 

o 

Fuente: Humphrey (l985a) 

Curvas de des utilidad social 

Combinación óptima posible 
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Por definición, en el punto óptimo la economía estaría colocada en su 
mejor escenario. La Gráfica I.B.2.2 muestra la ubicación del óptimo en el 
lugar donde se tocan la curva de Phillips con una curva de desutilidad social 
factible, es decir la curva cóncava más cercana al origen es la combinación 
que garantiza una mezcla de desempleo inflación con un daño social mínimo. 
Se sobreentiende que si el resultado necesita de una tasa positiva de inflación, 
mantenerla en esa posición requiere de crecimientos continuos del dinero 
excedente, ya que sin el continuo estímulo monetario el exceso de demanda se 
esfumaría y la economía retornaría al punto en el cual la curva de Phillips se 
cruza con el eje de las abscisas.9 

Otra situación puede darse cuando los policyrnakers tienen diferencias 
valorativas en los costos sociales implicados en el dilema inflación y 
desempleo; es decir que los policymakers, al asignar ponderaciones políticas 
diferentes para cada uno de ellos, provocan valoraciones del desempleo que 

~ Esta apreciación pertenece a la teoría aceleracionista que se explica más adelante. 
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serían más indeseables que la inflación y asignarían un peso relativo mucho 
mayor al primero que otros policymakers cuyo principal enemigo fuera la 
inflación. 

Eso puede visualizarse en la Gráfica I.B.2.3, donde quedan 
identificados los dos juegos de curvas de desutilidad. ASÍ, las 
administraciones que favorecen el desempleo tendrían curvas más empinadas, 
y aquellas que prefieren la inflación tendrían curvas más horizontales. Una 
administración contraria al desempleo escogerá un punto de la curva de 
Phillips que involucre más inflación y menor desempleo mientras que las 
adversas a la inflación escogerían un punto de la curva contrario. 

Gráfica I.B.2.3 

p 

o 

Elección de politica macro según preferencias 

Curva de Phillips como restricción 

Elección de inflación-desempleo 
de una administración opuesta 

al desempleo 

Curvas de desutilidad social: 
ayor ponderación al desempleo 
ayor ponderación a la inflación 

"--_---Elección de una administración 
nnllp.!>I;:¡ ;:¡ I;:¡ infl;:¡r.ión 

u 

Fuente: Humphrey (1985a) 

Ahora ya es posible vislumbrar el enonne poderío de la política 
macroeconómica en aqlldlos años dorados cuando los planteamientos 
keynt:sianos hegemonizaban los espacios públicos. Sin embargo, con el paso 
del tiempo el uso de la curva de Phillips se fue desgastando al descubrirse 
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límites tanto estructurales como de ingresos que acotaban su aplicación;lo un 
caso relevante fue el llamado "dilema cruel", que hizo visibles 
desplazamientos de la curva de Phillips simple terminando así con su primera 
etapa caracterizada por pennitir un trade-off sustentado en la estabilidad de la 
inflación y el desempleo. El dilema cruel sería el preámbulo de la segunda 
etapa del desarrollo histórico analítico expuesto por Humphrey (1985a) 
presentada a continuación. 

B.3. Los dilemas y los desplazamientos 

En efecto, los años sesenta fueron de mucha discusión con el dilema cruel 
impuesto por una curva de Phillips desfavorablemente establecida. El dilema 
se presenta cuando ninguna de las combinaciones disponibles del menú de 
políticas macroeconómicas es aceptable para la mayoría de los votantes del 
país. En este caso los polcy makers, colocados en el mejor escenario, sólo 
podrían fijar, dentro de límites aceptables, a una de las dos variables: 
inflación o desempleo (véase Gráfica I.B.3.1). En otras palabras, dentro de los 
límites tolerables marcados por la política macroeconómica estaban 
imposibilitadas para fijar a ambas simultáneamente. 

tu El Jcs~astc en el uso de la curva tiene que ver con agentes económicos que reaccionan ante las decisiones 
de los plllicymakers (véase el Capitulo 1I de esta investigación). 



Gráfica 1.8.3.1 
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A fin de encarar esa curva de Phillips con tantas limitaciones los 
policymakers, armados umcamente con políticas macroeconómicas 
tradicionales para administrar la demanda, encontraron imposible lograr 
cualquier combinación inflación-desempleo aceptable para la sociedad y, esa 
notoria incapacidad mostrada por la política monetaria y fiscal para resolver 
el "dilema cruel" provocó grandes frustraciones. Esta situación ocurrida a 
principios de la década de los sesenta, indujo a varios economistas con 
responsabilidades en la formulación de política macroeconomlca a 
instrumentar políticas tanto de ingresos (salarios y precios) como estructurales 
(trabajo y mercado de bienes) que sustituyeran las limitaciones de una curva 
de Phillips fuera del rango de los trade-offs posibles. 

Ya en ese terreno la política de ingresos debía controlarse con un 
coeficiente de respuesta a los precios que ligaban la inflación con la demanda 
excedente. Esa solución al problema podía darse por medio de un decreto que 
hiciera cero el coeficiente. congelando así la relación precio y salario o, bien, 
reemplazando dicho coeficiente con una tasa oficial impuesta del incremento 
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de los precios o, bien, tratando de persuadir a los agentes económicos de 
moderar sus demandas salariales y de precios, objetivo conseguido a través de 
un pacto social entre representantes del capital y del trabajo mediados por el 
gobierno. 

Muchos cálculos fueron hechos para probar que tales políticas podrían 
reducir la tasa de inflación asociada con cualquiera de los niveles de 
desempleo, quebrando así hacia abajo la trayectoria de la curva de Phillips. La 
idea era que los controles de precios y salarios fijaran una inflación baja 
mientras la demanda excedente se encargara de elevar el empleo. Sin 
embargo, la instrumentación de una política de ingresos no es tarea fácil, 
existen innumerables pruebas de que puede convertirse en inmanejable, por 
ejemplo, con costos tan elevados que los convierte en prohibitivos en 
términos de distribuciones de ingresos equivocadas o con costos sesgados. 

Por ello, los policymakers no tuvieron más remedio que acudir a las 
políticas microeconómicas, también llamadas estructurales, para hacer 
posibles trade-offs provechosos en la curva de Phillips. En ese renglón sólo se 
logró elevar la eficiencia en el funcionamiento de los mercados de trabajo y 
de bienes, o sea, el uso de políticas microeconómicas permitió mejorar la 
ubicación de la curva de Phillips mediante un corrimiento al suroeste, 
reduciendo así la cantidad de desempleo asociado con cualquier nivel dado de 
demanda excedente. 

Con las medidas microeconómicas florecieron medidas como la 
capacitación y la recapacitación laboral, las bolsas de trabajo, la asesoría 
laboral, los subsidios de reubicación del trabajador, las leyes 
antidiscriminatorias y otras medidas semejantes que redujeron la frontera de 
lo factible mediante desplazamientos de la curva hacia el origen pennitiendo 
así el alcance de mejores combinaciones de inflación y desempleo. Sin 
embargo, los problemas de la curva de Phillips apenas se comenzaban a 
perfilar ya que nuevas implicaciones de la relación inflación y desempleo, 
procedentes de los grandes cambios en las economías del mundo, desplazaban 
la curva terminando con su estabilidad. 

Ante tan infaustas noticias ¿por qué la teoría usada en ese tiempo nada 
pudo explicar': La respuesta comienza a mediados de los años sesenta cuando 



40 

la curva de Phillips tal como funcionaba tenía una general sÍ, pero 
acrítica. En esos años fueron pocos su utilidad y nadie se 
opuso a la existencia de esa construcción ya insuficiente para dar las 
explicaciones requeridas. En los debates macroeconómica y en los 
libros de texto de economía la curva Phillips era tratada como una relación 

y tolerable, o bien como un de decisiones de política 
macroeconómica. Siendo estable, nunca cambiaba, excepto por la 
aplicación de políticas de ingreso o estructurales. 

No obstante, estudios con datos de Estados Unidos de 1900 
a 1958, muy pronto revelaron que trade-offs para ese país no era 
tan estable como su la curva Phillips al paso 
del tiempo mostró una tendencia A Incorporar esa 
información inédita, la ecuación conllevaba trade-off tuvo que ser 
modificada con una variable adicional que diera cuenta de esos movimientos. 
La inclusión de la variable marcó una segunda etapa 
análisis de la curva de Phillips 1978). nueva ecuación quedó 

p = a x (U) + z LB.3.l 

z es el vector de variables de desplazar a la derecha la curva de 
inflación-desempleo, tales como productividad, beneficios, efectos sindicales, 
dispersión del desempleo y retrospectiva ese vector fue 
deficiente, tanto por lo incluido como por lo no considerado: ahí se excluyó 
variables que abarcaban inflacionarias, por cierto las mismas que 
poco después causa principal desplazamientos de la curva de 
Phillips en el 

Pero eso no análisis posteriores 
redundantes en dicho vector como productividad, 
monopólico. se da por una . 
determinaciones de la demanda y de la 

variables 
y poder 

y, 
también, de la de desempleo incluida como una función 
demanda excedente. contraste, la crítica no llegó a la 
del desempleo, desde entonces como independ de los 
cambios en la excedente y, por tanto, de causar 
desplazamientos en la curva agregada de Phillips. 



Gráfica 1.B.3.2 
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En efecto, para explicar cómo las dispersiones del desempleo en 
diversos micromercados de trabajo separados físicamente podrían afectar al 
trade-off de la curva agregada, los analistas de los sesenta usaron un diagrama 
similar al de la Gráfica I.B.3.2, suponiendo la existencia de una réplica exacta 
de la curva en todos y cada uno de los micromercados del sistema. Así se 
observa tanto una curva de Phillips representativa de un micromercado como 
una macrocurva de Phillips. 

Si la tasa de desempleo, U*, estuviera distribuida igualmente a lo largo 
de los mercados locales en fonna tal que la misma tasa prevaleciera en cada 
uno de ellos (véase Gráfica I.B.3.2), entonces los salarios de cualquier lugar 
geográfico tendrían una inflación igual a la posición W* de la curva. Por otro 
lado, si el mismo desempleo agregado fuera distribuido desigualmente a lo 
largo de los mercados locales, entonces los salarios en los diversos mercados 
sufrirían una inflación con tasas distintas. 
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Es decir la desempleo agregado, U*, estuviera distribuida 
a lo largo de los individuales en forma tal que la 
tasa prevaleciera en todos salarial sería W*. Pero si U* estuviera 
desigualmente distribuida y en el mercado A y UB en el mercado B, 

entonces, los salarios una tasa de inflación WA en el primero y WB en 
el segundo, cuyo promedio Wo alto que W*, tal como lo la 
Gráfica LB.3.2. 

Lo anterior se da porque de la curva obliga a la inflación 
salarial a tener una desviaciones a la izquierda del 
promedio de la tasa de ubicadas a la derecha; aSÍ, en caso 

no haber dispersión el promedio esas de inflación salarial 
mayor que la tasa del agregado. resumen, la I.B.3.2 sugiere que, 
para cualquier tasa de la salarios agregados 
inflacionarios varía del desempleo en los 
micromercados haciendo un de la macrocurva de 
Phillips al noreste. 

Con ese análisis los economistas una dispersión mayor 
inductora de un desplazamiento también hacia fuera, de la curva 

de Phillips y, por tanto, no deseado. Para prevenir tales 
desplazamientos los policymakers, auxiliados por sus asesores, aplicaron 
políticas estructurales minimizadoras de la del desempleo a lo 

las industrias, regiones y ocupaciones. los policymakers 
prevenidos de acotar cronológicamente del desempleo, ya 

por forma convexa de la curva, el promedio la de inflación 
más alto mientras un desempleo mayor 

de su promedio. 

resumen, esa segunda etapa de la curva de 
mcorporar una 

ausencia de variables 
cambio de los precios del pasado, veces 

fue usada como de desplazamiento de la curva, representándose la 
actualización o de factores del costo de vida en la demanda de salarios 
y No obstante, tales variables raramente fueron . como 
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anticipada, corresponden a una 
, . una 

etapa macroeconomlCa. 
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largo plazo: la 
registra la hipótesis 
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de expectativas 
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Para responder a la un planteamiento que permita 
predecir la inflación la respuesta pasa por una de las 
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revisa el desarrollo del caso las expectativas 
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inflación, socavó el 

. de 

el problema 
ad hoc 
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'-'~HL"'H, 1957). En ella' 
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grandes 

seguiría 

con sus altas e 
teórico keynesiano la 

en la una u otra 
expectativas. John en 1936, 
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expectativas y solamente las consideró de corto plazo y exógenas a su 
modelo, es decir, independientes de las variables actuales. ASÍ, los ingresos 
futuros esperados los supuso exógenamente constantes, quedando la variación 
del ingreso actual como la fuente más importante del ingreso permanente. 

Pero sucede que las expectativas del ingreso futuro no son directamente 
observables y, por eso, la operacionalidad en la conformación de la función 
de ingreso permanente requiere de una teoría de formación de expectativas. 
En este ejemplo del consumo agregado queda a la vista que aún las teorías 
que parecen tratar sólo con variables actuales, contienen, por lo general, una 
suposición implícita sobre las expectativas (Begg, 1989). 

Pocos años después, J ohn R. Hicks (1946) incorporó a la teoría 
macroeconómica el concepto de expectativas en su análisis sobre la 
estabilidad del equilibrio general en su libro Valor y Capital. Ahí planteó que 
un punto es estable dependiendo de los cambios de las expectativas que 
ocurran como resultado de un choque que desplaza de su punto de equilibrio 
al sistema económico (Frisch, 1988). Este premio Nobel de Economía en 
1972 formuló la relación entre el cambio de las expectativas y la perturbación 
del equilibrio por medio del concepto de elasticidad en las expectativas ep 

* 

definido como 

* * * Ep =( dp /p )/( dp/p) LC.l.l 

donde p * es el precio esperado y p el precio observado de una mercancía 
cualquiera. La aportación de Hicks se considera como un primer avance que 
definió las expectativas como un instrumento de análisis sobre la estabilidad, 
dejando pendiente el mecanismo de formación de las expectativas. 

Posteriormente Phillip Cagan desarrolló una teoría de la hiperinflación 
que relaciona el efecto del precio esperado con el crecimiento monetario 
como fuente de ganancias del gobierno. En su escrito Cagan (1956) define un 
modelo simplificado con la dinámica de la hiperinflación que establece que 
cuando la inflación esperada es el detonante de un incremento inflacionario, 
el modelo conduce a un incremento en la velocidad de tal fenómeno, lo cual 
impulsa una inflación mayor. Ese aumento en la inflación observada alimenta 
el incremento de la inflación esperada y así se sustenta otro incremento en la 
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velocidad. Los aumentos sucesivos generan una espiral inflacionaria causada 
por el cambio autónomo de las expectativas inflacionarias. El hecho de que 
disminuya o se dispare hasta la hiperinflación depende de los parámetros 
fundamentales del modelo. 

Con las expectativas adaptativas vaticinadas por Cagan (1956) los 
policymakers tuvieron el instrumental suficiente para ponderar ganancias 
temporales del empleo contra pérdidas emanadas de tasas de inflación 
permanentemente más altas y, de ese modo, optimizar su activismo. En otras 
palabras, debido a que las expectativas de inflación se ajustan con retraso a la 
intlación observada, II se puede "asegurar" la ganancia temporal de empleo si 
"se engaña" a los agentes económicos, aunque el costo de esta acción, 
diferido, puede ser muy alto. 

Más terrenal, Marc Nerlove (1958) dejó muy claro que las decisiones 
de los agricultores sobre qué y cuánto van a sembrar dependen de los precios 
esperados en la venta de su cosecha. El círculo se cierra al señalar que el 
precio de las cosechas de todos los agricultores considerados depende, a su 
vez, del volumen finalmente cosechado y de su demanda. En esta situación la 
dinámica de los precios en el mercado está marcada por la manera en que los 
agricultores forman sus expectativas. 

Por ejemplo, si los agricultores fijan sus expectativas de precios de la 
cosecha iguales a los del año anterior, podría suceder que, por las malas 
condiciones meteorológicas, las cosechas se vieran mermadas y, por 
consiguiente, los precios se ubicaran por arriba de lo normal. Si ocurriera lo 
contrario; o sea, se diera una situación con precios iguales al año anterior y se 
hubiera cultivado una superficie mayor, entonces los precios caerían. Más 
aún, si creyeran que los bajos precios persistirían, los cultivos estarían por 
debajo de lo normal y así se obtendría un menor volumen cosechado y los 
precios subirían. 

El saldo crea una fuerte inestabilidad en la producción y en los precios, 
debido a que estos últimos pueden oscilar formando cimas o fondos a lo largo 
del tiempo y su rango, positivo o negativo, será mayor o menor en función de 

11 Sobre la temporalidad del ajuste, Friedman (1968) habló de un periodo largo, incluso llegó a mencionar una 
cifra de varias décadas. 
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los parámetros de las curvas de oferta (la cosecha) y demanda (los 
consumidores). Nerlove también dejó claro que procedimientos diferentes en 
la definición de las expectativas de precios generan diferentes 
comportamientos dinámicos tanto en la producción como en los precios. 

Las dos aportaciones anteriores establecen que la trayectoria de los 
precios depende de sus expectativas; sin embargo, deja pendiente el problema 
de cuál es el mecanismo de formación de las expectativas de los precios. Ese 
mecanismo se establece en el análisis de Humphrey (1985) sobre la curva de 
Phillips con la introducción de precios anticipados definidos en la siguiente 
ecuación con expectativas 

LC.1.2 

donde la demanda excedente se registra como la brecha entre la tasa natural y 
la tasa observada de desempleo, siendo pe la variable de precios esperados o 
tasa de inflación anticipada. Cuando se supone que las expectativas de precios 
están plenamente incorporadas al cambio de los precios actuales, la variable 
con expectativas se pondera en la ecuación con un coeficiente igual a uno. 

Ese coeficiente unitario de las expectativas significa la ausencia de 
ilusión monetaria; es decir, agentes conocedores del poder de compra 
esperado de los precios futuros pagados y recibidos, o bien, agentes deseosos 
de mantener los precios relativos similares a los precios aplicables en el resto 
del mercado y de este modo estar preparados anticipadamente a la inflación 
esperada. 

Como se verá más adelante en el equilibrio de largo plazo, cuando las 
expectativas ya se han realizado plenamente, un coeficiente unitario también 
implica la ausencia total de trade-offs entre inflación y desempleo. Nótese que 
pe es la única variable de cambio en la ecuación I.C.l.2; otras variables de 
cambio se ha omitido reflejando así la concepción prevaleciente a principios 
de los setenta cuando las expectativas de precios cambiantes era la causa 
predominante en los desplazamientos de la curva de Phillips. 

Además de contener las aportaciones de Cagan (1956) y Nerolve 
(1958), la tercera innovación incorporó un mecanismo generador de 
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expectativas que explica la forma como se determina el valor de la variable pe. 
El tipo de expectativas predominante en ese tiempo fueron las expectativas 
adaptativas y su mecanismo de aprendizaje por error, el cual ajustaba 
(adaptaba) las previsiones con una fracción del error de predicción ocurrido 
cuando la intlación observada era diferente a la esperada 

LC.l.3 

El punto arriba de pe indica la tasa de cambio o la primera derivada con 
respecto al tiempo de esa variable, (p_pe) es el error esperado, o sea, la 
diferencia entre intlación observada e intlación esperada y b es la fracción de 
ajuste. Por ejemplo, aplicando la ecuación LC.l.3 y definiendo la tasa de 
inflación actual y esperada como 10% Y 4% respectivamente, si se supone una 
fracción de ajuste de un Y:z la tasa esperada de intlación sería revisada a la baja 
por una cantidad equivalente a la mitad del error, 10-4=6, Y después se 
multiplica por la fracción de ajuste del cambio a la baja, 6 x 1/2 = 3% Y 
entonces quedarían 10-3=7% de intlación para el periodo siguiente. Tales 
revisiones continuarían hasta que el error esperado fuera totalmente 
eliminado, es decir cuando p=pe. 

El modelo expresado en la ecuación I.C.l.3 equivale a la propuesta de 
inflación esperada, la cual se representa en una ecuación geométrica con un 
promedio ponderado declinante de todas las tasas de intlación pasadas cuyos 
ponderadores suman uno. Esa suma unitaria de ponderadores asegura que 
cualquier tasa constante de intlación, eventualmente, será plenamente 
anticipada, este mecanismo fue llamado aprendizaje por error 

Pe = ¿v·p· 
1 -1 I.C.lA 

donde .E indica la operación de suma de las tasas anteriores de inflación, el 
subíndice i denota periodos de tiempo pasados y Vi la ponderación asignada a 
las tasas precedentes de intlación. Con una tasa de intlación estable p, sin 
cambios a lo largo del tiempo y con una suma unitaria de los ponderadores, el 
lado derecho de la ecuación se convierte simplemente en p, indicando que 
cuando la formulación se realiza con expectativas adaptativas vía el esquema 
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de aprendizaje por error, cualquier tasa constante de inflación será, 
eventualmente, anticipada por completo. 

Ambas versiones del mecanismo de las expectativas adaptativas, las 
ecuaciones LC.l.3 y LC.lA, fueron combinadas en la ecuación de Phillips 
con expectativas incluidas a fin de explicar la interacción mutua entre 
inflación observada, inflación esperada y demanda excedente. A fines de los 
sesenta y principios de los setenta, esas tres innovaciones, redefinieron la 
variable de demanda excedente e incorporaron las expectativas en la curva de 
Phillips junto con un mecanismo de aprendizaje por error, los cuales 
constituyeron la base tanto de la hipótesis de tasa la natural de desempleo, 
presentada en el apartado C.2, como de la hipótesis aceleracionista que es, 
probablemente, la hipótesis más relevante del mecanismo de las expectativas 
adaptativas que será presentada en el último apartado de este capítulo. 

C.2. La tasa natural de desempleo 

La historia de la tasa natural de desempleo, respuesta específica a la 
inestabilidad de la curva de Phillips, comenzó a fines de los años sesenta 
cuando la variable de precios en la curva de Phillips fue modificada con la 
incorporación plena de las expectativas. En ese entonces las expectativas 
inflacionarias eran ya demasiado notorias para poder ignorarlas y muchos 
analistas ya las habían advertido como causa dominante de los 
desplazamientos de la curva de Phillips. Coincidente con esas percepciones se 
dio un reconocimiento tardío a la especificación errónea de la curva original 
de Phillips, enmendable si se incorporaba una variable con expectativas de 
precios que validara los trade-offs de la curva. 

La crítica de los neoclásicos a la curva original de Phillips apuntó a los 
salarios nominales en la ecuación de la relación w=f(U), la cual debería darse 
en términos de salario real como la variable de ajuste para equilibrar los 
mercados de trabajo. Más aún, como los contratos salariales son diseñados 
para el futuro, la curva de Phillips debió haberse definido con los cambios 
esperados de los salarios reales; es decir, por la diferencia entre la tasa de 
cambio de los salarios nominales y los precios futuros esperados, w_pe =f(u) , 
o sea, para corregir la curva de Phillips original se requeriría incorporar en la 
ecuación un término con expectativas de los precios. 
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Tales cambios no se hicieron esperar y, en los albores de los años 
setenta, fueron instrumentadas en la curva de Phillips otras tres innovaciones 
que satisfarían la necesidad de incluir variables con expectativas. La primera 
innovación encabezada por Friedman y Phelps cambió la variable de demanda 
excedente, propuesta en su forma original como la función inversa de la tasa 
de desempleo, x(U), sustituyéndola por la discrepancia o brecha entre la tasa 
natural de desempleo y la tasa de desempleo observada, x(Un-U). 

Ambos autores reconocieron que la curva de Phillips estable era una 
ilusión porque en el largo plazo solamente una tasa de desempleo, la tasa 
natural, se podía sostener sin causar aceleraciones en la inflación, tanto hacia 
arriba como hacia abajo. Friedman lo señaló muy claramente: no existe una 
relación estable entre empleo e inflación, aunque sí existe entre inflación no 
anticipada y desempleo (Sheffrin, 1985). 

Friedman consideró que, en el trade-off entre inflación y desempleo, 
las expectativas se ajustan lentamente describiendo el proceso en estos 
términos: al comienzo de un periodo inflacionario los trabajadores son más 
lentos que las empresas en darse cuenta de la magnitud de la inflación y por 
eso piensan que los aumentos de los salarios nominales son aumentos reales, 
eso promueve un incremento en la oferta de trabajo, la gente se emplea, deja 
de buscar empleos mejores y la tasa de desempleo baja. Cuando la ilusión se 
disipa, los trabajadores disminuirán parcialmente la oferta de trabajo~ algunos 
abandonarán sus empleos y la tasa de desempleo retornará a su tasa natural. 

En el largo plazo no existe una relación entre inflación y desempleo 
porque la gente no puede ser engañada eternamente. Si las autoridades 
monetarias desean mantener la tasa de desempleo por debajo de su tasa 
natural tienen que forzar la tasa de inflación actual para que sea mayor a la 
esperada por los agentes y, en el largo plazo, esto se logra solamente 
acelerando la inflación. Por eso la tasa natural de desempleo quedó definida 
como la tasa prevaleciente en un estado de equilibrio estable que se alcanzaba 
sólo cuando las expectativas se cumplían plenamente; es decir, cuando los 
salarios, los precios y la inflación estuvieran en estado estable sin aceleración 
o en desaceleración. 
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imposibilidad de trade-offs cuando la inflación es totalmente anticipada; o 
sea, cuando (p_pe) =0. El resultado está garantizado para cualquier tasa de 
inflación estable por el mecanismo de aprendizaje por error con una suma de 
ponderadores VI igual a uno. Más aún, en ese punto, de acuerdo con la 
susodicha ecuación, su lado derecho debe tener un valor de cero, significando 
un desempleo ya ubicado en su tasa natural. 

De esa manera, la tasa natural de desempleo se compatibilizó con 
cualquier tasa de inflación constante siempre que fuera totalmente anticipada 
-esto podría apreciarse como una virtud del mecanismo de aprendizaje por 
elTor con la suma de ponderaciones VI igual a uno. Resumiendo, la ecuación 
LC.l.3 asegura el trade-off entre inflación y desempleo que, de otra manera, 
no sería posible con inflaciones plenamente anticipadas. 

Por otro lado, la ecuación LC.l.4,13 asegura que esta última condición 
debe obtenerse con todas las tasas de inflación estables de modo tal que la 
curva de Phillips de largo plazo sea una línea recta vertical ubicada en el lugar 
de la tasa natural de desempleo (Humphrey, 1978). 

Gráfica 1.e.2.1 

La curva de Phillips de largo plazo 

p Tasa de inflación de mecias 

o u 

t 
Tasa natural de desemDleo 

Fuente: Humphrey (1985) 

Sin embargo, las rápidas transformaciones en la economía de los países 
de economías desarrolladas hicieron caducar pronto esos avances de la teoría 

J3 C_,,-, ' P - .wV¡ P-i , vease supra, 
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y, ya para 1985, algunos resultados econométricos daban cuenta de una curva 
de Phillips de largo plazo torcida a la derecha en su parte superior, es decir, 
con pendiente positiva (véase Gráfica I.C.2.1) causada por altas inflaciones, 
variables y erráticas, que elevan el nivel de equilibrio del desempleo al 
generar incertidumbre, la cual, a su vez, inhibe la actividad económica e 
introduce ruido en las señales de los precios en los mercados, reduciendo así 
la eficiencia del sistema de precios como mecanismo de coordinación y 
asignación (Humphrey, 1985). 

El mensaje de la hipótesis de la tasa natural de desempleo es muy claro: 
altas tasas de inflación estable no pueden intercambiarse por reducciones del 
desempleo debido a que los movimientos al suroeste de la curva de Phillips de 
corto plazo sólo provocan un ajuste en las expectativas de precios y salarios, 
mismos que desplazan esa curva al noreste, restaurando así el desempleo en el 
lugar donde se ubica la tasa natural. 

Gráfica 1.C.2.2 

Tasa natural y ajuste a un equilibrio estable 
tasa de infiación de precios 

p 

Curvas de Phillips 
de corto plazo 

L 
Curva de Phillips 
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(vertical) 

~ 
S3 

4%~~~S2~~-+ ______ __ 

3%~~B~~~~E~ ____ __ 

O~~U~1----~UN~~~~~U 

~1 % I 
tasa natural 

de desempleo 

Fuente: Humphrey (1985a) 

En la Gráfica I.C.2.2, la línea vertical L, tasa natural de desempleo UN, 

es una curva de Phillips estable de largo plazo con cualquier tasa inflacionaria 
totalmente anticipada. Las líneas de So a S3 representan curvas de Phillips de 
corto plazo cada una de ellas correspondiente a una inflación anticipada 
diferente. Los intentos de bajar el desempleo por abajo de U,,,,, hacia Uf 

mediante aumentos de la inflación en 3% a lo largo de So, provocan 
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desplazamientos en las curvas de Phillips de corto plazo: Si ::::::::?S2 ::::::::?SJ por la 
tendencia de las expectativas a ajustarse en el nivel más alto de intlación. 

Eso mismo obliga a la economía a reconer la senda ABeDE que la lleva 
hacia un nuevo estado de un equilibrio estable en el punto E. Ahí, el 
desempleo retorna a su tasa natural pero con una intlación 3% más alta que al 
principio. En resumen, el trade-off es eminentemente un fenómeno transitorio 
y los intentos de usarlo dan como resultado alzas permanentes de las tasas de 
intlación sin poder alcanzar reducciones perdurables en la tasa de desempleo. 

Sobre política macroeconómica, los estudios de Phelps (1973) y Hall 
(1976) tratan de los trade-offs producidos por el marco de la tasa natural de 
desempleo en la política macroeconómica. En efecto, la tasa natural de 
desempleo, aunque cambió las posibilidades de actuación de las políticas 
contra el desempleo y la intlación, todavía permite a los policymakers actuar 
contra la intlación y el desempleo: cuando la tasa de intlación observada 
excede a la tasa de intlación esperada, el mecanismo de aprendizaje de las 
expectativas adaptativas, vaticinio de la intlación, permite instrumentar 
políticas expansivas que mitiguen el desempleo, aunque sea temporalmente. 

A mediados de los setenta se creó un concepto usualmente visto como 
equivalente a la tasa natural de desempleo es la "Non-Accelerating Intlation 
Rate of Unemployment o NAIRU,14 desanollada por Modigliani y Papademus 
(1975), quienes la definieron como la tasa de desempleo donde no existe 
tendencia alguna de incremento o decremento de la intlación. No obstante, 
hoy en día los problemas de la NAIRU para determinar la intlación en la 
economía de Estados Unidos mediante una moderna versión de la curva de 
Phillips, han motivado la aportación de Arturo Estrella y Frederick S. Mishkin 
(1998) que definen NAIRU como un concepto de corto plazo, distinguiéndolo 
así de la tasa natural de desempleo reconocida como una concepción de largo 
plazo. Y ahora revisemos la hipótesis aceleracionista. 

14 Esta igualación de conceptos ya era aceptada en 1977 por algunos economistas de corte keynesiano como 
Douglas Staiger, James H. Stock y Mark W. Watson, además de Robert J. Gordon. 
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C.3. La hipótesis aceleracÍonista 
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permanentemente para mantener un desempleo fijo por abajo de su nivel 
natural. 

Si estabilizaran la tasa de inflación, entonces perderían el control del 
desempleo porque éste regresaría a su nivel natural sin impOliar el nivel de 
inflación estable. Así, contrariamente a lo estatuido en la hipótesis original de 
Phillips, no podría fijarse una tasa de desempleo con una tasa de inflación 
constante. Si se escogiera una tasa de inflación estable, entonces el desempleo 
regresaría a su nivel natural y ahí permanecería. 

Otra implicación de política macroeconómica extraída de la hipótesis 
de la tasa natural se refiere a policymakers con poder suficiente de decisión 
para escoger diversos caminos alternativos, aunque transitorios, de ajustes 
para arribar al nivel deseado de inflación estable. Supóngase que los 
policymakers desean moverse de una tasa heredada de alta inflación a una 
meta de tasas bajas de inflación, o incluso de inflación cero. Para ello, las 
expectativas inflacionarias deben abatirse ya que son una de las determinantes 
de mayor peso en la tasa inflacionaria. 

Pero las ecuaciones I.C.l.3 y I.C.lA señalan como único camino, para 
reducir las expectativas, la creación de capacidad sobrada; esto es, un exceso 
de oferta en la economía. Esa holgura elevará el desempleo arriba de su nivel 
natural y, por tanto, causará una tasa de inflación actual colocada por abajo 
de la tasa esperada; de ese modo, en la siguiente revisión, podría inducirse su 
declinación. El registro formalizado de lo anterior se obtiene substituyendo la 
ecuación I.C.l.3 en LC.l.4, resultando: 

I.C.3.2 

esta expresión indica expectativas ajustables a la baja ( pe negativa) 
solamente si el desempleo observado excediera a su tasa natural. El mismo 
par de ecuaciones también indica una rapidez inflacionaria menguante 
dependiente del monto de la capacidad generada sobrante, en la misma forma 
que indica la ecuación LC.3.2 que predice la aparición de des inflaciones 
rápidas en función directa de la magnitud de la brecha de desempleo. 



Gráfica 1.C.3.2 
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Una gran capacidad sobrante lleva consigo ajustes expeditos y un 
relativamente diligente cumplimiento de la meta inflacionaria. La situación 
contraria, un sobrante pequeño, acarrea un ajuste difícil y una obtención 
comparativamente lenta de la meta inflacionaria, de modo tal que las 
decisiones de política macroeconómica puedan desarrollarse por un doble 
camino: un ajuste en un periodo corto con exceso de desempleo y, otro, en un 
periodo más largo acompañado de un desempleo menor (véase la Gráfica 
I.C.3.2). 

En ese momento los defensores del activismo estatal propusieron un 
tercer camino: la utilización de controles de precios y salarios para fijar la 
intlación actual por debajo de la inflación esperada y, en esa forma, forzar una 
rápida reducción de pe. Al respecto conviene señalar que el impacto de dichos 
controles puede reducir las expectativas inflacionarias si éstos son vigorosos 
y suficientes para convencer a los agentes económicos de que la tendencia 
actual de los precios puede ser un indicador confiable de su tendencia futura 
una vez retirados los controles. 
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para con la presentación de un modelo también de 
Robert LJU'VU.'> desarrollado en el marco del ciclo 



Capítulo II 

El trabajo, la nueva economía y las expectativas racionales 

A. La nueva economía y l~ política macroeconómica a la Greenspan 

A.lo El avance tecnológico y la fuerza de trabajo 

En la historia de la humanidad la interacción entre la evolución de la 
tecnología con el desarrollo económico y social, siempre ha tenido una 
presencia importante. La transformación de la sociedad agrícola en sociedad 
industrial todavía es fuente ilustrativa de las profundas implicaciones que una 
difusión plena de las nuevas tecnologías puede tener en las estructuras 
familiares, las relaciones de trabajo, las configuraciones del poder político y 
economlCO, sin olvidar la parte subjetiva que decide patrones de 
comportamiento y sistema de valores. 

Algo para recordar es que la relación entre tecnología y economía con la 
sociedad no es unidireccional, porque no únicamente del progreso tecnológico 
resultan cambios continuos en las estructuras económico-sociales, sino que 
posteriormente, el avance tecnológico incluye la evolución de actitudes y 
valores de la sociedad que contribuyen a imprimirle mayor velocidad al 
desarrollo tecnológico en su etapa de sociedad industrial, concebida como 
compleja encamación de las tecnologías del siglo xx y caracterizada por una 
producción masiva, un consumo masivo y un gobiell1o para las masas 
(Michalski, 1999). 

Esquemáticamente puede afirmarse que el avance tecnológico al 
aumentar la productividad impacta doblemente al mundo del trabajo: por un 
lado descalifica a trabajadores y cancela empleos y, por otro, crea puestos de 
trabajo que requieren nuevas calificaciones laborales. La solución a este 
problema podría darse mediante una planeación que buscara igualar las tasas 
de cancelación y de creación de empleos, o sea, procurar mantener una 
elasticidad unitaria. Sin embargo, en lo concreto el procedimiento está lleno 
de complicaciones y no puede limitarse a dos economías debido a los 
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potenciales intercambios migratorios, de bienes y financieros con el resto del 
mundo. 

Pero volvamos a la reducción como ordenanza y adicionemos la fuerza 
de trabajo mexicana al escenario de la economía estadounidense de la década 
dorada de 1991-2001. En dicho escenario la tecnología informática (TI) y otras 
tecnologías, ya están creando nuevos empleos que, en gran parte, son 
ocupados por personal nativo especializado. Al mismo tiempo la economía 
mexicana mantuvo una situación menos favorable al sufrir la cancelación de 
empleos tradicionales generando menos empleos nuevos. Siendo ése el 
resultado del atraso tecnológico en este lado de la frontera, la competitividad 
de la economía mexicana en el intercambio internacional de bienes y servicios 
tiene que basarse, principalmente, en una política económica de bajos salarios; 
desde la Inglaterra del siglo XIX David Ricardo y sus ventajas comparativas 
así lo comprendieron. 

Tal comportamiento economlCO mantiene un déficit creciente de 
empleos en México y obliga a la fuerza de trabajo mexicana a emigrar a 
Estados Unidos; el otro imán que la atrae hacia el norte es la enorme brecha 
salarial. Para entender mejor ese traspaso de fuerza de trabajo de sur a norte, 
habría que contestar en esta investigación un par de preguntas esclarecedoras: 
los puestos creados y cancelados por este avance tecnológico allende la 
frontera norte ¿de qué tipo son? y ¿cuál es su impacto en ambos lados de la 
frontera? 

La respuesta a la primera pregunta se dará enseguida, la respuesta a la 
segunda se desarrollará en el Capítulo III debido a que antes conviene 
incursionar en el instrumental teórico necesario para proporcionar una 
explicación más amplia. La magnitud de los cambios en el empleo puede 
encontrase en el Cuadro II.A.l.1 que contiene un pronóstico de largo plazo en 
Estados Unidos sobre la creación y cancelación de empleos por tipo de 
trabajo, proporcionando dos medidas para el periodo 1992-2005: el porcentaje 
de cambio para el periodo y la cantidad ofrecida y cancelada de empleos (The 
Economist, 11/2/95). 

En dicho cuadro puede apreciarse que, de los once tipos de empleo 
generados en Estados Unidos, más de la mitad de la oferta de trabajo -los 
señalados con asterisco- son susceptibles de ser cubiertos por fuerza de trabajo 
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Cuadro II.A.l.l 

Creación y cancelación de empleos en Estados Unidos 
Originados por la tecnología informática (1992-2005) 

Tipo de empleo 
cambio cantidad 

creación porcentual miles 
1) Trabajadores domésticos de la salud 138 479* 
2) Analistas de sistemas y programadores de cómputo 115 737 
3) Agentes viajeros 70 76 
4) Cuidadores de niños 70 450* 
5) Guardias de seguridad 55 408 
6) Cocineros de restaurantes 50 276* 
7) Enfermeras 45 765* 
8) Jardineros y vigilantes de terrenos 40 3\1 * 
9) Abogados 35 195 
10) Maestros 30 773 
I 1) Limpieza en oficinas 25 548* 

cancelación 
1) Cajeros bancarios 4 -24 
2) Ensambladores eléctricos y electrónicos 10 -2\ 
3) Tipistas/procesadores de palabras 18 -\25 
4) Operadores de máquinas herramienta 19 -19 
5) Trabajadores textiles 20 -35 
6) Operadores de control de procesos 23 -51 
7) Operadores de empacadoras y máquinas de llenado 25 -71 
8) Instaladores y reparadores de teléfonos y televisiones 27 -40 
9) Asistentes de directores de operación 65 1 <, - '+ 

Fuente: Bureau of Labor Statistics de Estados Unidos. Los asteriscos son vacantes seleccionadas 
por el autor donde los inmigrantes mexicanos cuentan con ventajas para ocuparlas. 
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Cada día que pasa son más visibles los cambios profundos en las estructuras 
sociales provocados por el tránsito hacia este nuevo paradigma que está 
sustituyendo a la sociedad industrial. Los cambios tecnológicos con más 
posibilidades de desarrollo de alto impacto en estos tiempos, son: la tecnología 
informática, los nuevos materiales, la tecnología genética en plantas, animales 
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provocando acalorados debates. A continuación se presentan tanto sus 
planteamientos principales como los desencuentros provocados entre los 
economistas. 

A.2. La nueva economía y la política macroeconómica 

La aceptación implícita de una probable recesión en los inicios del primer 
semestre de 2001 puede leerse en un par de señales enviadas por el prestigiado 
presidente de la Reserva Federal Alan Greenspan. La primera señal la 
conforman dos intervenciones sorpresivas durante la primera semana de enero 
cuando anunció una baja de medio punto porcentual en la tasa de interés de los 
fondos federales, establecida mediante el mecanismo de blancos de inflación, 
aunada a un recorte total en la tasa de descuento igualmente de medio punto 
porcentual. La segunda señal la envió el 31 de enero y corresponde a una 
segunda disminución, también de medio punto porcentual, de los blancos 
inflacionarios y de la tasa de descuento total hasta dejarlas situadas en 5.5% y 
5% respectivamente. 

El comportamiento inusual del presidente de la Fed, aparentemente 
brusco dadas las fechas y magnitud de los recortes a las tasas de interés, no es 
un sinsentido; al contrario, expresa las decisiones de un banquero central 
solícito para enfrentar, hasta ahora exitosamente, una economía que 
amenazaba con apartarse de la senda de casi 10 años de alto crecimiento 
económico, bajo desempleo y baja inflación. El crecimiento de la producción, 
la baja inflación y el combate a las burbujas bolsistas son los ámbitos que 
constituyen las tres preocupaciones principales de mister Greenspan, quien en 
2001, con la inflación contenida, concentró el poder de la política monetaria 
de la F ed para revertir la recesión. 

En efecto, el crecimiento del producto en el año 2000 fue de 5%, muy 
por arriba del 4.2% de 1999. Más detalladamente, resalta la marcada 
diferencia entre el alto crecimiento del primer semestre del año 2000 versus el 
desplome creciente de los dos trimestres que conforman el segundo semestre: 
2.2% en el tercer trimestre y, no obstante el 1.9% pronosticado, el 1.4% en el 
cuarto. A modo de explicación, Alan Greenspan indicó al Congreso que la 
economía estadounidense parecía encontrarse ocupada en lo que los 
economistas llaman una "corrección de inventarios", esto es, productores 
aminorando su oferta dado el declive en el gasto de los consumidores de 4.5% 
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en el tercer trimestre de 2000 a 2.9% en el cuarto. Quince días después, Clear 
Views Economics afirmó que la duración de los ciclos de inventarios bajaron 
de 11 trimestres, a principios de los años ochenta, a cinco en 1998 y vaticinó 
que la corrección de inventarios terminaría en el tercer trimestre. 

Un ángulo interesante de la coyuntura fue el debate sobre la disposición 
de un enorme y creciente superávit fiscal que provocó una polarización de 
posiciones entre los dos partidos principales que se disputaban la presidencia 
de la república: el demócrata y el republicano. La plataforma demócrata 
reivindicaba el origen del superávit durante la administración de su presidente 
Clinton quien en cuatro años logró remontar los grandes déficit de doce años 
de presidentes republicanos. Además proponía usar esos recursos para el pago 
de la deuda del gobierno central, misma que asciendía a 3.4 billones de 
dólares; la iniciativa se completaba recordando los recortes de impuestos a los 
ciudadanos más necesitados. Alan Greenspan también planteó la necesidad de 
pagar la deuda pública. La otra iniciativa fue la del partido republicano, y su 
entonces presidente George Bush, de usar 1.6 billones de dólares para recortar 
impuestos durante los próximos 10 años. 

El segundo acontecimiento que inclinó la balanza en el debate del 
superávit fiscal se dio el 25 de enero de 2000, cuando mister Greenspan en su 
testimonio ante el Comité de Presupuesto del Senado demostró que también 
sabía actuar en escenarios complejos relacionados con la política monetaria. 
En esa ocasión argumentó la alta probabilidad de que se pudiera generar un 
superávit fiscal creciente en los 10 años venideros el cual proporcionaría 
recursos suficientes tanto para reducir impuestos como para continuar 
cancelando la deuda federal. 

El giro del banquero central podría explicarse, implicaciones políticas 
aparte, como una acción adicional --el relajamiento de la política fiscal por el 
lado del recOlie de impuestos- para que la economía retomara el camino del 
crecimiento. La reacción al viraje señalado se ubicó en escenarios diversos, 
desde el de los demócratas quienes temían la incubación de un explosivo 
déficit fiscal, hasta la crítica de la tradicional y prestigiada revista de la 
derecha ilustrada inglesa The Economist que, en este renglón, se unió al 
planteamiento demócrata publicando que el plan de George Bush 
proporcionaría el 60% de exenciones fiscales a personas con ingresos mayores 
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los "gurús" de la nueva economía, 
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en la bolsa de valores. Dicha revista 
de explicaciones causales del ciclo 

importancia de su revisión. 
de la relación existente 
tecnología informativa 

en las empresas ha 
en la forma de hacer 

corporativas creadoras de 
riqueza. Según 

una época de crecimiento ilimitado y 
económico, aunque la debacle del año 2000 en 

económico ha impulsado 
ni vaivenes en el ciclo 

tecnología, 
fuertemente estas sumada a la actual amenaza 

interpretaciones del ciclo económico. 
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Figura ILA.2.1 
Inflación y desempleo en el corto plazo 

Panel A: Curva de Phillíps convencional 
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Panel B: Curva de Phillips implícita 
en la nueva economía 
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Fuente: Elaboración propia 

El mecanismo de actuación de la nueva economía podría ser resumido como 
sigue: al incrementarse la productividad del capital por la ola de innovaciones 
tecnológicas se intensifica la inversión y también el empleo, originándose así 
una tasa más alta de crecimiento económico sin inflación y con bajo 
desempleo, ya que los aumentos de productividad compensan cualquier 
incremento salarial ocasionado por un mercado laboral estrecho. 

Una representación gráfica de esta característica atribuida a la nueva 
economía se presenta en la Figura n.A.2.l Panel B que contiene una curva de 
Phillips de pendiente positiva y sin posibilidad de intercambiar inflación por 
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debido a los incrementos de la productividad atribuidos 
computadoras y de la lT. En el panel A se dibujó 

con pendiente negativa que en sus tiempos a 
60 pennitió a los policy makers escoger la mezcla 

más conveniente. 

agregan que con los aumentos 
1'1r.::>, .. """, permanecen estables y los precios de 

alto prestigio 
premio Nobel 
computadoras por 
También Robert 
autoridad en 

crecimiento de largo plazo 

el proceso expansivo 
expansión del rendimiento de 

inversión se dispare. Asimismo 
laborales que no padecen 

la nueva tecnología, 
reestmcturación se compensa 

sectores más innovadores y 

incorporado a las 
incluidos economistas de 
por ejemplo, en 1987 el 

dio a conocer su célebre paradoja: lIvemos 
cifras de productividad". 

University considerado una 
artículos a la nueva economía. En 

(2000) que, no obstante el 
y la en Estados Unidos, la tasa 

laboral promedio (PLP) no se 
ha acelerado significativamente en fuera del sector 
manufacturero de bienes 

Gordon calculaba que la 
1999 era igual a 1.35%. La 
siguiente: 0.5 puntos 
productividad que ocurre 
0.2 puede atribuirse a cambios en 
de los precios, 0.3 es resultado del 
(llamado "profundización de 
inversión en computadoras. 

1995 Y 1995-
~f'", ... +,,' e muestra lo 

de la 
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Siguiendo el análisis, otros 0.3 puntos porcentuales se atribuyeron a la 
productividad multifactorial (PMF) que mide las mejoras producidas al 
conjuntarse todos los factores de la producción. Los incrementos de la PMF se 
localizaron en el sector de bienes durables mientras que en el resto de la 
economía (88% de la producción) ha sido negativo contrarrestando así el 
efecto de la profundización de capital. Entonces, con esos datos el resto, 
menos del 0.1 %, corresponde al crecimiento de la PLP. 

Al presentar estos resultados Gordon pone en aprietos a la nueva 
economía cuando en su nombre se plantea que las inversiones en 
computadoras deben aumentar la PLP no solamente por el efecto directo (la 
profundización de capital) sino también por el efecto de contagio a través de 
la PMF. Sin embargo otros autores disienten de este enfoque y parten de que el 
ciclo expansivo del periodo es diferente y único obteniendo así resultados que 
contradicen a los de Gordon; por ejemplo, Oliner y Sichel (2000) encontraron 
que en 1996-1999 la tasa de crecimiento promedio de la PMF en el sector no 
agropecuario, excluyendo computadoras y semiconductores, excedía en 0.4% 
a la tasa de 1974-1995. 

Lo cierto es que el debate continuó al mantenerse vigentes en ese 
momento tres explicaciones de las dificultades de la nueva economía: la 
primera generada por Oliner y Sichel (1994), quienes postularon que las 
computadoras representaban todavía una pequeña fracción del acervo total de 
capital por lo que su impacto en la prodllccivldad agregada no era muy 
significativo y aunque las empresas y los individuos usuarios de computadoras 
sí aumentaron su productividad, todavía esa ganancia productiva no era una 
parte significativa del total de la economía. 

La segunda explicación estableció que los errores de medición fueron 
una fuente de la subestimación del crecimiento de la productividad. Medir el 
producto es problemático, señalaron Griliches (1994), Bailey y Gordon (1988) 
y otros más que no se presentan aquí, especialmente la medición en el sector 
servicios donde la contribución al crecimiento de la productividad de las 
computadoras ha sido muy alta. La tercera explicación proviene de David 
(1990) y otros más, ésta indica que la nueva tecnología necesita tiempo para 
ser adquirida y absorbida por el sistema económico, especialmente si se trata 
de una forma que revoluciona la estructuración de los métodos de trabajo. 



La 
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(2000) quienes ubicaron 
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fuera de su 
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la existencia de 

estuvo concentrado en los 
productivo. Usando datos de otros 

concluyó que los cambios tecnológicos 

Mientras 
creyeron que las 
fortaleza del dólar, 
competencia 
superávit fiscal, 
haya considerado un 

de crecimiento 

de la productividad, que 
uso de la IT en el 
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auge tan prolongado 
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menores costos del 

que, hasta la 
que contribuyó al 
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explicación y la 
ángulos de estudio 

ese debate acerca 
del uso de la IT 
su investigación 
periodo sí han 

sugIeren 

mayor 
0U\,.i.V0 por el 
debate no se 

de los diez 

profundice este tema de actualidad y debate para nosotros 
presencia de una o inmigrante, mayoritariamente 

atraída por un amplio salarial sin que le 
jornadas de trabajo ni prestaciones, lo el 

a veces mortal, cruzar la frontera norte. 

Continuando con macroeconómico, el 
de aCCIOnes del mercado ocurrido en 

marzo 2000, no significó la muerte de la nueva economía y 
menos cuando Alan Greenspan un espaldarazo al la 
nueva economía en su testimonio enero 25 de 2001 ante una del 

Greenspan textualmente dijo en referencia a los datos 
productividad, I! ... estas revisiones del crecimiento 
la productividad estructural y potencial económico, 

obtenidas de económicas que son 
cosa que se haya las 

así con el punto de Oliner y 
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Si lo dicho hasta como un apoyo de mis ter 
a la nueva qué fue lo llevó 

a cabo pensando en sus plazo. La larga experiencia 
. Greenspan en la política macroeconómica le ayudó a 

concluir que la tarea urgente en una política monetaria 
poderosa y creíble que impulsara a la economía el crecimiento. 

Si atina en sus decisiones y logra 
tal como ya lo hizo en el primer 
como el presidente de la Reserva 
cual, sumado al actual poderío 

el haber sido el más 

crecimiento económico, 
1, podría ser considerado 

todos los tiempos; lo 
no le podría ser 

económico 
mundial. 

Después de marzo de 2001 
con auge de los años 90, pero también 

su puesto presidiendo la Fed en 
W. Bush, confirmando 

macroeconómi ca. 
de elementos teóricos de 

econométrico inmigratorio la 

con gobierno de 
la calidad de su 
con un repaso 

usados en el 
trabajo 

desafío teórico a la política macroeconómica 

desalTollada por Muth (1961) al instrumentar programas que 
la eficiencia de la producción optimizando la 

Después de más de una década, el equipo 
Lucas comenzó a publicar los resultados de sus 

acerca incorporación de la HER a la macroeconomía, 
una nueva visión, un nuevo conjunto de y un nuevo 

1994). Si bien de un modo nunca explícito, la 
axiomático abstracto desalTollado en 1 

un formalismo equivalente es 
""¡:::"'",u",, ... de investigación de la HER 

de instrumentos con un alto 



Al enfoque de la 
aportaciones de 
la de Peter Diamond (1 
desarrollando un 
primero lentamente para 
resultado es que hoy una parte 
conducidas con herramientas de la 
en ecuaciones dinámicas. 

Aterrizando en las aplicaciones, uno 
Thomas Sargent (1989), propone 

princi pio de interdependencia 
políticas monetaria y fiscal debido a la 

abordar el modo en que las rH·.>'rL'n." 

inflación, ese planteamiento se en 
individuos los cuales, a su vez, dependen 
personas que constituyen su entorno. 

acuerdo con el primer principio de 
expresados en ecuaciones de f'A'rrlr,A"Fr-::¡ 

quienes proceden de manera tal 
variables de las ecuaciones de 

predicciones marcadas por las 
su conducta futura. 
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se sumaron otras dos 
con la teoría del crecimiento y 

sobre la deuda nacional, 
comenzó a crecer, 

en los años ochenta. El 

principales impulsores de la 
la inflación: 1) el 

de coordinar las 
del gobierno. 

la 

principio de Sargent deja establecido políticas 
y fiscales deben estar coordinadas; por ejemplo, 

se a una restricción presupuestaria inflacionaria, la acción puramente 
del banco central no es suficiente, requiriéndose la 

, ...... v....,'"' hacendarías responsables del gasto gubernamental y de 

aplicación de estos dos principios ha logrado un avance paulatino de la 
constatarse por la sustitución de los modelos que 

OC'T'"'''..,'' de la economía mediante la incorporación 
de los agentes; mismo que, aunque 

cambio de reglas sus resultados ser 
de reglas se ha convertido en un 
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que implican, necesariamente, 

puede llevarse a cabo 
define como una conducta mediante un cambio de 

sistemática de los agentes 
alterar aleatoriamente al variar 
situación los agentes actuarán 
incluso, con otras mutaciones 

en el mercado se pueden 
~'''''H''''V gubernamentales, en esta nueva 

nueva política gubernamental 
UA~""''''' ambiente. 

A manera de ej~U.tJL'V 

inflacionarios de los déficit v0LULU.lv0 

los efectos 
"'-"'.,'1.B'U,,,,-,,,", la aplicación de 

o 2) un régimen basado en la 
se financian siempre con monetaria 

deuda gubernamental. 

cargas impositivas futuras pueden 
como sigue: primero, si el gobierno 

provoca un aumento, por esa 
debido a que el gobierno o 

cualesquiera de 
donde los 

UU.J,U.vAVU, ya que el gobierno 
pública generadora 
de 1949, donde los 

totalidad del importe y 

una política expansiva impone una carga 

a 

impuestos. Entonces, así como los 
ingreso entre clases diferentes, 

instrumentar un superávit o 
del ingreso entre dos 

y la generación siguiente (Weil, 1 

efectos de política en los 
a el flujo de sus ahorros y, 

de impuestos hoy significa 
no aumentarán su consumo 

de este modo los efectos de las políticas económicas alternativas, ha con su 
crítica el de asesoría cuantitativa tradicional que utilizan modelos econométricos estructurales los 
cuales no In"',",.,,,.,, los cambios de régimen en política económica manteniendo constantes los 

más adelante la "crítica de Lucas en el apartado ILA.5, Los 
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recorte de impuestos que ahora reciben y, de esa manera se previenen ahorrando 
para pagar los impuestos que les serán aplicados en el futuro a fin de pagar los 
déficit fiscales generados por los recortes impositivos. El extremo de esta 
situación se reconoce como la "equivalencia ricardiana". 

La equivalencia ricardiana sostiene que los recortes impositivos afectan 
los ahorros nacionales ya que los cambios en los ahorros privados contrarrestan 
a los cambios en los ahorros gubernamentales. Ahora bien, si los consumidores 
deciden gastarse algo del ingreso extra recibido de un recorte impositivo -por 
ejemplo, si existe la imposibilidad de prever el aumento de los pagos de los 
impuestos futuros- entonces la equivalencia ricardiana no se cumple y el recorte 
impositivo disminuirá el ahorro nacional incrementando así la demanda 
agregada (Weil, 1993). 

Sargent comenzó a modelar un régimen estrictamente ricardiano con la 
ecuación de demanda de dinero de Phillip Cagan que él usó para estudiar las 
hiperinflaciones,17 la solución está dada por la ecuación siguiente que incorpora 
las HER y que Sargent propone como teoría del nivel de precios: 

Ir.A.3.1 

esta ecuación en diferencias define un nivel de precios PI en función de la oferta 
de la base monetaria, M" esperada en el tiempo t, El. 

Esa teoría del nivel de precios expresada en la ecuación anterior, muestra 
cómo los déficit gubernamentales, expresados en la trayectoria esperada de la 
base monetaria, influyen en la trayectoria del nivel de precios. Pero esa relación 
no es inmutable porque el gobierno puede cambiar de opinión al decidirse a 
cubrir su déficit con deuda gubernamental eliminando así la necesidad de pagar 
su déficit con emisiones monetarias. Si hubiera ese cambio de opinión 
gubernamental, además de suponer que no hay crecimiento poblacional ni 
cambio tecnológico alguno, y que la deuda total se vence en un periodo, la 
restricción presupuestaria del gobierno quedaría como: 

II.A.3.2 

17 La ecuación de demanda de dinero de Cagan es: MI/PI = a, - a] E I [(PI +J / p,l a,>a ]>0, que establece una 
demanda de la base monetaria real , MI/PI, decreciente junto con la tasa bruta de la tasa de inflación E, [(PI +J) / P,]. 

E T.A T lSIS NO SAU 
OE LA BIBU OTE CA 
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donde GI es el gasto real del gobierno, TI son los impuestos reales previos a las 
transferencias sin considerar intereses de la deuda pública y entonces G-T es el 
déficit público, BI es el valor real de los bonos gubernamentales del periodo; es 
decir, emitidos en t para pagar en t+ 1 Y con un tipo de interés neto r¡. 

De ese modo queda claro que las consecuencias inflacionarias de los 
déficit fiscales dependen de la estrategia gubernamental sobre el manejo de la 
deuda. Sargent define un régimen estrictamente ricardiano seguido por un 
gobierno que siempre financia la totalidad de su déficit mediante la emisión o 
retiro de deuda generadora de intereses y donde la oferta de la base monetaria es 
constante, es decir M¡U_¡=O, o, bien, en su forma equivalente: 

n.A.3.3 

Esta ecuación señala que el valor real de la deuda pública iguala a los 
superávit futuros; es decir, la deuda y los superávit se anulan exactamente y, al 
no ser afectada la trayectoria de la base monetaria, no existirá inflación. 

Una estrategia alternativa se da con la regla de Friedman, la cual establece 
que B¡=O para todo valor de t; en este caso la ecuación es: 

n.A.3.4 

en ella los déficit se financian siempre incrementando la base monetaria y no 
con emisiones de deuda. En el régimen de Friedman la evolución de los déficit 
públicos afecta inmediatamente la trayectoria temporal del nivel de precios 
descrito en las ecuaciones n.A.3.1 y n.A.3.4, siendo entonces posible que el 
presupuesto gubernamental se encuentre en un déficit permanente. 

Recapitulando, la ecuación n.A.3.1 es una ecuación dinámica que se 
desplaza hacia el futuro estableciendo trayectorias viables de los niveles de 
precios en función de las expectativas sobre las posibles expansiones o 
contracciones de la base monetaria. 18 La ecuación II.A.3.2 representa la 

18 El manejo de las trayectorias con diagramas de fase se desarrolla en el apartado II.AA. 
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restricción presupuestaria fiscal en concordancia con la emisión de bonos 
gubernamentales que, de esta forma, determinan las expectativas de las 
trayectorias de niveles de precios. 

Como las expectativas se forman bajo el principio de interdependencia 
estratégica de acuerdo con el régimen en vigor, si éste fuera un régimen 
estrictamente ricardiano, como en la ecuación ILA.3.3, los agentes esperarían 
una int1ación determinada por la emisión o retiro de deuda pública generadora 
de interés. Pero si el régimen fuera friedmaniano los agentes estarían pendientes 
de los cambios en la oferta monetaria para pronosticar los cambios en los niveles 
de inflación. Cualquier desviación de uno u otro régimen causaría confusión 
entre los agentes, reduciendo así la eficiencia del sistema macroeconómico ya 
que podría ser interpretado por ellos como una política errónea o, incluso, como 
un cambio de régimen. 

Con este ejemplo se ha ilustrado cómo se puede administrar, con el 
principio de interdependencia estratégica sustentado en la HER, la política 
económica después de la crítica de Lucas, la cual será abordada más adelante. 
Ahora conviene retroceder en el tiempo con el fin de revisar la forma tradicional 
del diseño e instrumentación de la política económica por parte de las 
autoridades responsables cuya forma de tomar decisiones ha sido objeto de un 
debate continuo entre los economistas. 

Hoy en día los cambios económicos y políticos en el panorama 
internacional han obligado a extender los debates más allá de las fronteras de los 
países. El análisis económico no ha estado ausente en la discusión de la 
intervención gubernamental junto con la acción libre de los mercados y donde 
la pregunta obligada es: ¿el gobierno debe o no intervenir? Y, si lo hace 
¿cuáles son sus límites? Ahora incursionaremos en una de las ramas de la teoría 
económica que explora cómo deben actuar las autoridades económicas: la teoría 
normativa de la política económica, cuyos cimientos fueron establecidos, en los 
inicios de la década de los 50, por Jan Tinbergen, primer premio Nobel de 
economía compartido con Ragnar Frisch en 1969. 

El marco de referencia de Tinbergen fue establecido para facilitar el 
análisis de la política económica (Sachs y Larraín, 1994). Puede ilustrarse con 
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un modelo lineal 
instrumentos: JI e 

un caso básico donde sólo hay dos TI y T2, Y dos 
queda definida en dos ecuaciones: 19 

TI = al 11 + 
T2 =b1 I¡+b2 

enseguida se supone 
los valores de T*¡ y 
instrumentos, es factible 

niveles deseados en los 
20 cada objetivo es 

dos objetivos u,-,.::,,-,u,..¡v..:) 

ILA.3.1a 
II.A.3.1b 

dados por 
ambos 

cumpla con dos 
instrumentos estén 

relacionados entre es 
para las autoridades, y se 

a los los . sobre los que sean 
linealmente independientes? 1 Si fuera el caso, matemáticamente sólo se 

que sustituir los obj 
después despejar el valor 

primeros por los otros deseados y 

11 = (b2T*¡ - a2T*2)/(a¡b2 

12 = (a¡T*2 - b¡T*¡)/(a¡b2 

Generalizando se puede 
como instrumentos 

Cuando se da 
instrumentos, las 

seleccionar 
social, la cual minimizan. 

quedando: 

de 
U,"' .... "'H lograr todas las 

para ello, pueden 

II.A.3.2a 
.lb 

a su 
objetivos 

y 
una función 

Profundizando más en de la política económica se 
que se complejiza en dos direcciones: las condiciones un.""', 

las autoridades y la imposibilidad de saber con exactitud 
sus acciones sobre las variables . a esto se agrega 
macroeconómicos en vigor hasta los años setenta 
con la fundamentación una pregunta 

como versión estilizada de la economía en este caso por los valores de 
los al. a], b¡ y b} obtenidos en modelos econométricos de gran trata de conectar los 
instrumentos de política con los a fin de escoger el valor óptimo de cada uno de los 

a la economía en su punto es de máximo bienestar. 
Las autoridades determinan los objetivos con base en metas de política económica usualmente 

en términos de una función de bienestar social que se trata de maximizar. 
21 Para que sean realmente instrumentos diferentes deben tener efectos linealmente de los 

esa independencia se constata cuando (a,b2 a}b ,) :;é O. 
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para enfrentar esos ¿cuál 
defensores 
ayudaría a 

principio de interdependencia """"T"'An, 

Para nueva forma de concebir la macroeconomía 
Lucas a quien V.V. Chari (1999) 

como un clásico moderno, arquitecto de 
una naciente del Premio Nobel de 1995 en Economía, 
incansable académico su vida a la investigación del desarrollo 
"natural" de la economía como ciencia cuyo progreso surge de la interacción 
entre hipótesis y datos, de tener una teoría científica, unificada 
y consistente con infonnación disponible. 

La búsqueda y construcción 
abstracciones muy 
relaciones entre variables 
abstracciones conducen a un '-'AA"'-''''' 

los modelos en uso que 
modelos más abarcantes y '-'l.l'-'H .. 'lH\J.;) 

La contribución 
\AAJ.l.H,'HLlv .... es cuantiosa 

y de equilibrio 
problemas específicos 
fluctuaciones de producto e inflación 
monetaria volviendo obsoletos 
defensa de la modelación Lucas 
económico significa adquirir más y mejores 
análogos al mundo y no mejores 
1980). 

En ese contexto las investigaciones 
han logrado colocar a los modelos con la 
mayoría de los departamentos de economía 

procede del desenvolvimiento 
utilizados para entender 

observaciones detalladas. 
a su vez, lleva a descartar 

datos, evolucionando 

modelos dinámicos, 
aplicarlos para resolver 

mecamsmos de 
con la inestabilidad 

. 23 E entonces vlgentes. n 
en el pensamiento 

económicos abstractos 
acerca de él" (Lucas, 

Y otros seguidores 
en la 

22 V.V, Chari es un distinguido profesor de teoría económica en la Universidad de además de ser 
asesor del Banco de la Reserva Federal de 
23 Actualmente la macroeconomía analiza rutinariamente sistemas donde los operan en ambientes 

complejos a fin de resolver las interacciones de variables acerca de las cuales los grandes 
economistas del solamente podían 
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League" a fin de que sean incorporadas al debate actual, desarrollando, sobre 
todo, su enlace con la política económica contemporánea. Por eso, el trabajo de 
Lucas algunas veces ha sido calificado como una revolución que marca el 
comienzo del fin de la teoría económica keynesiana tradicional. En el siguiente 
apartado se presentarán dos nociones cruciales de la HER: la noción de 
probabilidad y la noción de dinámica. 

A.4. La probabilidad y la dinámica 

A principios de la década de los sesenta, fue retomada la hipótesis de Muth 
sobre la HER, que por ser predicciones informadas de eventos futuros, son 
esencialmente lo mismo que las predicciones de la teoría económica más 
relevante (Muth, 1961), para transformarse en un enfoque que cree en la 
posibilidad de desarrollo de una economía empírica no experimental (Lucas y 
Sargent, 1981). 

La HER descansa en dos nociones fundamentales: la probabilidad y la 
dinámica. En efecto, la HER enfrenta la incertidumbre económica desarrollando 
una tipología de modelos estocásticos y dinámicos, maximizadores del 
beneficio, con trayectolias fluctu2.ntes y equi1ibrios múltiples Para una mejor 
comprensión de esté:. apretada definición se formalizarán dos aspectos relevantes 
de dicha hipótesis: a) cómo cuantificar la incertidumbre con el apoyo de la teoría 
de probabilidades y b) cómo resolver el dinamismo por medio de trayectorias 
viables. 

El primer aspecto comienza con el concepto de valor esperado E() de una 
variable aleatoria discreta, (X), como medida de tendencia central de una 
distribución de probabilidad: 

Il.A.4.l 

donde Pi es la probabilidad de que X tome el valor Xi, en otras palabras, el vector 
Pi contiene la información completa del comportamiento estocástico de la 
variable aleatoria discreta. Cuando X es continua la función de densidad f(X) 

mide la tendencia central de una distribución de probabilidad y su valor esperado 
queda definido por 
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E(X) = fa b X f(X) dX II.AA.2 

donde f(X)dX es la probabilidad de que los distintos valores de esa variable se 
encuentren en el minúsculo intervalo dX alrededor de X. Cuando se adiciona la 
información disponible en la función de densidad se genera, cuando menos, otra 
distribución de probabilidad diferente a la definida con el valor esperado simple 
definiendo así el concepto de densidad condicionadaf(~ /1,-1), que representa la 
probabilidad condicionada de ~ con la información disponible en el tiempo t-l. 
Con la densidad condicionada, se especifica la expectativa condicionada: 

n.AA.3 

donde E(~ /11-1) se explica como el valor esperado, usando la densidad 
condicionada de la variable aleatoria, es decir, es una especie de predicción del 
comportamiento de la variable aleatoria (Sheffrin, 1985). Como toda previsión, 
conlleva un elTor de predicción El, expresado como 

n. AAA 

el cual exhibe dos propiedades importantes: la expectativa condicionada del 
elTor de predicción es igual a cero, o sea, E¡ = E(X¡ /1 1-1) = 0, esto es debido a que 
en t-l la expectativa condicionada es la predicción misma. La segunda 
propiedad se refiere a que los elTores de predicción que no deben estar 
cOlTelacionados con ninguna otra información disponible, propiedad que se 
conoce como ortogonalidad. 

En un modelo dado, las expectativas de una variable son racionales si 
igualan, por término medio, los valores observados de esa variable en el periodo 
siguiente y solamente divergirán a causa de la incertidumbre que hace 
impredecible al sistema económico. La ausencia de incertidumbre daría lugar a 
una coincidencia total de los valores de una variable, es decir, habría previsión 
perfecta y, en tal caso, el sistema se desarrollaría en el tiempo a lo largo de una 
trayectoria de equilibrio con esa característica. 

Para analizar las trayectorias posibles de una ecuación dinámica, a 
continuación se despliega un procedimiento geométrico muy usado para 
establecer las propiedades cualitativas de las trayectorias temporales: el 



de fase. En él, las trayectorias 
sistema fuera consistente con el método postulado 

las expectativas racionales: dada una 
dy/dt=f(y), lineal o no lineal, se 

representación geométrica nominada 
que representa f(y), llamada 

cualitativa de la trayectoria temporal y, 
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como evolución del 
en la formación 

de primer orden de 
dibujar dy/dt en función de y, 

fase, mientras que la 
proporciona información 

)
24 ILAA.l . 

Cuando dy/dt > O, la variable y con el tiempo (arriba de cero y 
se desplazará a la derecha) y dy/dt < O lo contrario, por eso la curva 
de tiene una posItiva y curva la tiene negativa. El 

que se presenta O y es un equilibrio estacionario. Si se 
desea comprobar la equilibrio hay que observar si 
curva de fase se aproxima 

Gráfica II.A.4.1 Las curvas de fase 

dy/dt 
B e A 

y 

Fuente (Chiang, 1995), 

curva A un equilibrio en el punto Ya. 
inicial, se en equilibrio pero en otro 
punto se arriba o hacia abajo. hace 
que el equilibrio inestable. En cambio, fase 
B tiene un equilibrio estable porque en cualquier curva en 
que se inicial quedará en o a él 
moviéndose a lo curva B hasta alcanzar su la 

24 dy/dt=/(y)es una ecuación diferencial autónoma porque la variable tiempo, 1, no aparece como 
separado de la 
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curva de fase e no es una función sino una relación entre dy/dt y y;25 se trata de 
un movimiento perpetuo donde existe la posibilídad de una trayectoria temporal 
que fluctúe periódicamente al modo de un ciclo económico. 

Por lo anterior, las tres trayectorias temporales de y son diferentes: en 1) 
cuando y(O) -::,t. Ya la desviación tiende a incrementarse a un ritmo creciente 
porque dy/dt aumenta a medida que se aleja del eje y, situación conocida como 
equilibrio dinámicamente inestable, el cual se muestra en la Gráfica ILAA.2 (a); 
en 2) cuando el valor inicial de y es diferente de cero su desplazamiento por la 
curva lo lleva a aproximarse al nivel Yb (véase (b) en la misma gráfica); y en 3) 
se trata de un lazo cerrado que intercepta infinitas veces el eje y en dos puntos, 
Yc y y'o su trayectoria temporal toma la forma mostrada en (c) de la Gráfica 
n.AA.2 que corresponde a la curva de fase orbital, e de la Gráfica n.AA.l. 

Gráfica II.A.4.2 El punto de silla 

x lt:" ~ , , 
lt, , , , , 

L---- , , , , 
, 

I 

... 
A 

, , 
~ r 

O 

Fuente: (Begg, 1989). 

x=O 
A' 

y=O 

y 

Para adentramos más aún en el diseño de un diagrama de fase valga el siguiente 
ejemplo: un modelo simple compuesto de dos ecuaciones lineales cuyo análisis 
dinámico parte de dos supuestos: 1) que la evolución de la economía es 
consistente con la HER, y 2) que se desarrolla a lo largo de trayectorias de 
equilibrio de previsión perfecta; las ecuaciones son: 

25 Yc define el valor de la variable cuando dy!dt = O, es decir, cuando intercepta el eje cero. 
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(a) ·x = ax +by +h (b) .y= cx + dy +k n.AA.5 

donde x y y son variables y a, b, e, d, h Y k son constantes, mientras las tasas de 
cambio de las variables, "x y "y, indican su cambio en el tiempo?6 Enseguida se 

* * definen x y y como los valores de ambas variables correspondientes al estado 
estable (es decir que se mueven a una velocidad constante) o al equilibrio 
estático, es decir que son invariables en el tiempo y, por tanto, su cambio tiene 
un valor de cero. Como "x y y valen cero, en las ecuaciones n.AA.5 se igualan 
entre sí, quedando las tasas de cambio correspondientes al estado estable en 
función del valor de las seis constantes, obteniéndose: 

* x = (bk-dh) I (ad-bc) * y = (ch-bc) I (ad-bc). n.AA.6 

Como interesa analizar el comportamiento dinámico del sistema 
económico; se necesita dibujar un diagrama de fase que registre las trayectorias 
de las variables cuando abandonan su estado estable. De la ecuación (a) en 
n.AA.5 se despeja la variable x y de la ecuación (b) se despeja la variable y: 

x = (-lIa)(by + h) y = (-lid) (cx +k) n.AA.7 

en ellas se puede advertir que a lo largo de toda la línea, "x se mantiene sin 
cambios; es decir, es igual a cero; lo mismo pasa con y respecto a la línea de su 
ecuación. En ambas ecuaciones es el valor de los parámetros el que determinará 
las trayectorias posibles de x y y. Por ejemplo, si a es negativo y b y h son 
positivos cuando y crece (se desplaza a la derecha) x también crece y entonces la 
pendiente de la recta "x=O es positiva como se muestra en la Gráfica n.AA.2. En 
la recta y=O si e y d son negativos y esa línea tendrá una pendiente negativa. 

Observemos ahora las cuatro áreas de la Gráfica II.AA.2, arriba, abajo, 
izquierda y derecha; en esos espacios limitados por las rectas donde "x y "y son 
iguales a cero, se desplegarán las trayectorias conformadas por los puntos de 
cruce de los valores de x y y, las cuales, como lo indican las ecuaciones ILAA.7, 
son determinadas por los valores de seis parámetros. A fin de establecer la 
dirección de las trayectorias, se traza en cada área una flecha para la dirección de 
x y otra flecha para la dirección de y, ambas determinadas por el crecimiento o 
decrecimiento concurrentes de ese par de variables en un área dada. Ambas 

26 Las tasas de cambio son dependientes de los niveles de las variables x y y. 
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flechas de dirección de las trayectorias potenciales de x y y conforman un ángulo 
recto cuya resultante fija la dirección del movimiento del punto de cruce de x y 
de y. 

Ahora imaginemos las trayectorias determinadas por las resultantes en un 
diagrama de fase contenido en un cuadrante con ordenada x y abscisa y, tal como 
aparece en la Gráfica II.A.4.2. Un primer tipo de trayectoria se determina con las 
flechas de dirección del movimiento, tales como las de las áreas inferior y 
superior de la Gráfica II.A.4.2, las cuales se suponen iguales a éstas en las cuatro 
áreas (las flechas se dirigen hacia fuera). En este primer tipo de diagrama de fase 
(no ilustrado aquí), cualquiera que sea la posición del punto inicial del proceso, 
la trayectoria se orienta hacia fuera, no hay convergencia sino que "explota", y 
en este caso se trata de una economía dinámicamente inestable. 

Un segundo tipo de trayectoria se obtiene de las flechas de dirección 
como las de las áreas izquierda y derecha de la Gráfica II.A.4.2; o sea, cuando 
las flechas horizontales se dirigen hacia adentro. En este segundo tipo de 
diagrama de fase, tampoco ilustrado aquí, cualquiera que sea la posición del 
punto inicial del proceso, la trayectoria se dirige hacia adentro, hacia el cruce de 
las trayectorias de "x y y, entonces hay convergencia y tal situación se conoce 
como una economía globalmente estable. Desde el punto de vista de la HER, es 
el tercer tipo de diagrama de fase el que merece toda atención ya que muestra un 
camino único hacia la convergencia, se trata de la trayectoria de punto de silla 
(Begg, 1989). 

Supongamos que, en la ecuación n.A.4.7 a es positivo y b, e y d son 
negativos, con esos valores se dibujaron las flechas de dirección las cuales 
corresponden exactamente a las de la Gráfica II.A.4.2. En ella se tiene que las 
cuatro flechas punteadas, al ser resultantes de las flechas no punteadas, se 
caracterizan por iniciar su movimiento hacia el centro doblándose después para 
terminar con un movimiento hacia afuera. En ese momento se condensa en la 
recta AA' que se denomina "trayectoria punto de silla" la cual tiene tres 
propiedades muy apreciadas: 1) es la única trayectoria que converge al estado 
estable, es decir, hacia el cruce la las trayectorias x" = O e y"= O, 2) la trayectoria 
AA ' no cruza a ninguna de las dos trayectorias anteriores, y 3) la convergencia 
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hacia un estado globalmente estable (el cruce de x" y y" sólo será posible si la 
economía comienza, aunque sea fortuitamente, en un punto de esa trayectoria. 27 

En el estado estable punto de silla, la economía tendrá una trayectoria 
convergente única, mientras que cuando el estado estable es "demasiado estable" 
existe un número infinito de trayectorias convergentes o expectativas no 
explosivas que se autosatisfacen o, bien, el caso contrario se da cuando el estado 
estable es "insuficientemente estable" donde se sabe que todas las trayectorias 
explotarán. Sólo en el caso del filo de la navaja, o sea, una trayectoria AA' punto 
de silla, el estado estable es tan insuficientemente estable que existe una 
trayectoria convergente única y, por tanto, una solución única cuando las 
expectativas son racionales. 

Por todo ello, el punto de silla es el estado "ideal" para el desarrollo de 
una economía, por eso en los modelos económicos se hace necesario buscar una 
estructura particular para proveerlos de la cantidad adecuada de variables 
predeterminadas y así poder garantizar una trayectoria única. Esto pudiera 
interpretarse como una imposición del tipo de políticas formuladas por las 
autoridades, pero sucede que las reglas de las políticas gubernamentales deben 
considerarse como parte de la estructura económica y, siendo este el caso, se 
abre paso a la elección de políticas que afecten la cantidad y las trayectorias de 
las variables predeterminadas en un momento cualquiera. 

En este último sentido el problema es que la intervención del gobierno en 
la economía conlleva el peligro de politizarse; por ejemplo, cuando se va a dar 
un cambio de gobierno puede serle más provechoso al gobierno achIal 
aventurarse en una trayectoria más fructífera pero también con mayor 
explosividad potencial, "heredando" al nuevo gobierno los costos que implicó el 
ajuste necesario para ubicarse en una trayectoria estable. Este podría ser el caso 
de una deuda pública excesiva o de un sistema de seguridad social deficitario 
donde no solamente los gobiernos venideros tendrán que ajustar la economía 
sino que también las nuevas generaciones productoras de riqueza, deberán 
sacrificar sus ingresos. 

En un entorno con información imperfecta o asimétrica, generalmente, es 
donde con más frecuencia se presenta un comportamiento explosivo del sistema 

27 Esta convergencia se da cuando los agentes económicos al estar bien informados se convencen que es la 
trayectoria óptima para el crecimiento económico y, por tanto, la que más les conviene seguir. 
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el cual se conoce en el medio financiero como una "burbuja especulativa". 
Siguiendo el ejemplo, si la burbuja no se mantuviera por mucho tiempo sólo 
sería posible alcanzar la trayectoria convergente con la condición de que los 
modelos estocásticos permitieran desviaciones aleatorias alrededor de esa 
trayectoria de previsión perfecta (Begg, 1989). Pero lo presentado hasta aquí es 
sólo el principio, ya que la macroeconomía dinámica continúa su desarrollo en 
varios programas de investigación basados en aportaciones tales como los que se 
enuncian en el siguiente apartado. 

A.5. Los postulados cruciales 

En un renombrado ensayo "Evaluación econométrica de la política económica: 
una crítica" conocido simplemente como "la crítica de Lucas", este autor en 
1976 argumentó que la tradición econométrica o, más precisamente, que la 
teoría de la política económica basada en esa tradición, necesitaba una 
revisión mayor porque los modelos en uso, exitosos para los pronósticos de 
corto plazo no lo eran para la evaluación cuantitativa de políticas alternativas 
ya que era necesario cambiar los parámetros de los modelos 
macroeconométricos de gran escala tradicionales para poder así simular la 
nueva situación económica donde se probarán las políticas alternativas. 

En otras palabras, se necesitaba endogeneizar la política y darles 
dinamismo a los modelos. "Estos debates estarán basados no en las 
desviaciones entre la estructura económica estimada y la 'verdadera' antes del 
cambio de política macroeconómica, sino en las desviaciones entre la 
estructura 'verdadera' anterior y la estructura 'verdadera' prevaleciente 
después." (Lucas, 1976) 

Asimismo Lucas consideró inadecuado que, a partir de esa crítica, todas 
las discusiones cuantitativas de la política macroeconómica siguieran 
permaneciendo en el marco teórico de la política macroeconómica tradicional de 
Jan Tinbergen. También especificó un modelo de una economía con las 
siguientes características: un periodo t con un vector de variables de estado Yh un 
vector de variables exógenas forzadas, X¡,28 y un vector el de choques aleatorios 
independientes e idénticamente distribuidos a través del tiempo. Entonces el 
movimiento de la economía quedaría determinado por la siguiente ecuación en 
diferencias 

28 Son forzadas porque el vector x, contiene variables de políticas económicas hipotéticas. 
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ILA.5.! 

que además de las variables 
del comportamiento de las 

es fija y desconocida 
los valores de un vector 

de é t más una 
"'"'''''''" .... .." Xl' Debido a 

U'V'HV, es una tarea empírica la 
e definido por medio de 

f(YI, xI, II.A.5.2 

y la función vectorial F quedaría completamente?9 
Como observados del pasado de X, ya son conocidos, entonces e 
puede ser calculada; sin embargo, si la función es pronosticar otros 
estados la economía, es obligatorio nuevos valores de 
pronósticos en 

obtenidos 

F Y de e ya 
política macroeconómica/o 

valores presentes y futuros 
'-''-'LHIJ',.nn'''LH''h..} pueden también 

..., .... ,J'I.cL'-' visualizarse el comportamiento 
con esa secuenCIa son 

pueden ser calculados 
de simulaciones numéricas.3l 

Se con el complejo método la 
macroeconómica con la HER agregando dos comentarios 
contenido en la función vectorial F, lugar donde la 
renuncia a explicar comportamiento agregado del 

como 
de {x¡}. 

hacia 
de {YI. XI . 

bien 
o, bien, 

política 
pnmero 

macroeconómi ca 
esa a 

29 Los componentes de la función vectorial F son relaciones de comportamiento, en ella el rol de la teoría 
macroeconómica es secundario al a la microeconomía la racionalización de las relaciones econométricas 
que puedan instrumentarse. La función F y el vector paramétríco () se derivan de de 
teóricamente de los y obtenidas de las funciones de oferta y demanda. 
30 En la ecuación matemáticamente la secuencia {XI} de vectores forzados se considera una 
distribución es no caracterizada estocásticamente. 
31 En este contexto estándar se definir una función con objetivo social donde la curva de Phillips de 
largo es un de un par promedio de inflación-desempleo bajo un rango de políticas 
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corto 
tradicional. 

y 

arrastrada por la varianza 
estimado, 1\ éh cuando 
comportamiento estimado 
macroeconómicas hipotéticas 
que la confianza en evaluación 
exactitud del pronóstico de corto plazo. 

Ante tales planteamientos .1...JU',","".., 

para el instrumental tradicional como 
ecuaciones n.A.5.l y n.A.5 suponen un 
valorizados fácilmente. Una vez 
estables ante los cambios arbitrarios 
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sugerir formas de consumo) 
como funciones ad hac. 

relación entre los pronósticos de 
que caracterizan al marco 
corto plazo tiende a cero, 
de perturbación estocástica 

sucede con la varianza del 
condicionada por las políticas 

(x¡). problema se encuentra en 
pretende apuntalarse con la 

demoledora tanto 
adaptativas.32 Las 

que pueden ser 
permanecen 

exógena forzada {x¡}. Por ejemplo, se lJU'A.i,", .;)"'!-IVJ.''''' 

que incluya (F, B) a fin 
macroeconómicas alternativas, 33 

tanto 

De acuerdo a la teoría de 
listo para simular el sistema 

teórica como numéricamente 
con algunos criterios. Sin 

algún significado, sería menester 
con cada uno de los elementos escogidos y 

tal situación, Lucas enfatiza que "todo el conocimiento 
Y-L.Ll\A, .. ,J.L· indica que este supuesto es injustificado". 

alternativas, 
comparar los 

comparaclOnes 
(F, B) 

injustificado en primer lugar, porque la optimización una 
individual cuando ciertos parámetros, por ejemplo) los precios 

siguen trayectorias arbitrarias (como es el caso (x¡)) 
mal formulado debido a la descripción tan vaga restricciones 

32 Esta investigación sólo aquello que directamente está relacionado a la crítica a la teoría de la 
económica tradicional; el otro aspecto puede consultarse en Lucas (1976). 

Se trata de escoger entre varios elementos del vector (xo, XI. X¡, .. . ,) donde t "" O se refiere al actual. 
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mercado. Aún remitiéndose a las reglas subyacentes de (F, B) se tendría que 
atribuir al individuo alguna visión o necesidad inevitable para optimizar sus 
decisiones del comportamiento de las variables que le conciernen. 

Bajo las reglas de las políticas macroeconómicas alternativas, el supuesto 
de estabilidad en (F, B) equivale a concebir visiones de los agentes acerca de 
choques del sistema que no varían bajo los cambios del comportamiento real de 
esos choques; en esa contingencia, no tienen ningún significado las simulaciones 
realizadas para escoger la mejor política macroeconómica. Por otra parte, la 
fluctuación de los parámetros en los modelos macroeconométricos de gran 
escala usados para formular políticas económicas es el centro de la crítica de 
Lucas, quien para confirmar sus aseveraciones teóricas desarrolla tres ejemplos 
sobre el consumo, la inversión y la curva de Phillips. La temática de esta 
investigación obliga a revisar el ejemplo sugerido por la controversia que se 
deriva de la hipótesis de Friedman y Phelps acerca de los cambios permanentes 
en la tasa de inflación que no alteran la tasa de desempleo. 

Con la mayoría de los modelos macroeconométricos se trató de probar la 
hipótesis de la tasa natural de Friedman y Phelps obteniéndose resultados 
negativos; no obstante, al incorporar la HER pudo probarse que dicha hipótesis 
es correcta. A continuación, para ilustrar que esa presunción es correcta, a 
manera de ejemplo se utilizará un modelo paramétrico simple con los 
planteamientos principales de las expectativas racionales y la oferta agregada 
que incluyen a agentes racionales, vaciamiento de mercados e información 
incompleta (Lucas, 1976), -en lugar de la tasa de desempleo de la curva de 
Phillips-. 

Supongamos a productores que distribuyen sus bienes en N mercados 
distintos, i, donde i = 1, ... , N; para simplificar supóngase que el mismo bien es 
intercambiado en cada mercado, que el costo de transporte es cero y que Yi I es el 
logaritmo de la cantidad ofrecida en el mercado i del periodo t. También se 
supone que la oferta Yi I está compuesta de dos factores 

p e 
Yit=Yi t+Yi t, n.A.5.3 

donde ylt en logaritmos, denota la oferta permanente o normal y y¡ct la oferta 
cíclica o transitoria. De esta manera, tenemos que yl, no responde a los cambios 
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de los precios y Yíe
, sí varía con los 

de los bienes en i 
percibidos en los precios relativos 

donde Pi , es el logaritmo del 
precios generales promedio 
en el mercado.34 Debido a 

actual de i en t y pt, es el logaritmo 
economía en su conjunto, tal como se 

habituales de fluctuaciones en la .... "'1U ..... 

relativa, los precios 
movimientos de la demanda 

en mercado para cada t y, por 
también fluctuarán en el tiempo 

los vendedores Pi t , Y el 
todos los con el tiempo. Basado 
recabada que intercambian en 

distribuida normalmente con una 
de información pasada, y una 0-

2
. Mientras, el 

variaciones de los relativos a través de todos los y 
tiempos, es decir, distribuido, es independiente Z j s 

(a menos que i una media igual a cero y una 

El 
mercados 

actuales en el tiempo t es 

N, se considera muy 
como el nivel general 

los productores 
la 

es que es la suma 

II.A.5.6 

ténnino 
para 

normales 
independientes: una con media igual a cero y 2 

7: , Y otra con una 
media y . Entonces se tiene que 

e 
P ít 

34 Esta fundón de oferta de bienes debe pensarse como la 
equilibrio. 

ILA.5.7 

u."'"","',,,'" dado un mercado de trabajo en 
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Con este pronóstico de precios, generalmente un estimado no sesgado 
pero inexacto del nivel general de precios observados, los productores en i 
detenninan su producto mediante la siguiente ecuación 

ILA.5.8 

enseguida se promedian todos los mercados y se invoca la ley de los grandes 
números para definir el componente cíclico de la oferta agregada 

n.A.5.8a 

y después se vuelven a agregar los términos pennanentes, el segundo ténnino 
contiene el componente Ypl, el cual detennina la tendencia,35 

n.A.5.9 

esta ecuación contiene los rasgos principales de la tasa natural de la oferta 
agregada: los bienes ofertados, Yp¡, siguen una trayectoria independiente de los 
movimientos de precios nominales. Las desviaciones de esa trayectoria son 
inducidas cuando "los precios nominales se desvían del nivel que era esperado 
que prevaleciera en base a infonnación pasada" (Lucas, 1976). Esas 
desviaciones ocurren porque los agentes cuentan con infonnación incompleta. 

El componente cíclico de los precios nominales lo determinan () y jJ, 
donde jJ refleja las posibilidades intertemporales de sustitución de la oferta. 
Razonablemente puede esperarse una jJ estable en el tiempo en economías con 
un nivel similar de desarrollo. A su vez, () se descompone en i, que refleja la 
variabilidad de los precios relativos en la economía,36 y 0"2 como la varianza del 
nivel general de precios en su nivel esperado que se ve incrementado con el 
aumento de la volatilidad de la demanda. 

35 La tendencia es independiente de los movimientos de los precios nominales, las desviaciones de su 
trayectoria son provocadas cuando los precios nominales se desvían del nivel de precios esperado con la 
información obtenido en el periodo anterior. Esas desviaciones se generan porque los agentes son obligados a 
inferir, con información incompleta, los movimientos de los actuales precios generales. 
36 No existen razones para esperar variaciones sistemáticas provocadas por una política de demanda. 
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La implicación de una variabilidad de la demanda que afecte la pendiente 
de la curva de trade-offs es sustentada con la hipótesis de la tasa natural (Lucas, 
1976). Si Ypl puede ser realmente controlada y la inflación y (52 permanecen más 
o menos constantes, a los econometristas puede parecerles que se encuentran 
ante un trade-off con estabilidad en la inflación y el producto real. Incluir la 
inflación rezagada no mejora el comportamiento o altera esa conclusión. Por 
tanto, es evidente que un incremento sostenido de la tasa de inflación no afectará 
al producto real. 

Para hacer más concreta la ecuación n.A.5.9 se puede suponer que los 
precios actuales siguen una trayectoria aleatoria con una media J[ y una varianza 
(52, además se puede suponer que la tasa de inflación actual sigue un esquema 
autorregresivo de primer orden y entonces se tiene que 

n.A.5.l O 

En términos econométricos, la pendiente de la curva de largo plazo, o de 
la curva de trade-offs, puede ser la suma de los coeficientes inflacionarios efJ(1-
p) que no pueden ser iguales a cero si el esquema autorregresivo de primer orden 
es estable. En resumen dice Lucas: se pueden imaginar situaciones donde las 
curvas de Phillips empíricas exhiben grandes rezagos y situaciones donde no 
existen estos efectos. En cualquier caso la relación de largo plazo de producto­
inflación calculada o simulada al modo convencional no está vinculada con las 
consecuencias actuales de instrumentar una política inflacionaria. 

Así un buen pronóstico de las consecuencias de un cambio de política 
macroeconómica exige suponer que los parámetros que describen esa nueva 
política, J[, (5 2 Y p, son plenamente conocidos por los agentes económicos. En 
periodos donde este supuesto no tiene validez, las curvas de Phillips empíricas 
estarán sujetas a las fluctuaciones paramétricas del periodo. Dichas curvas sí 
pueden describirse en la muestra, pero son impredecibles para todo tiempo 
excepto para el corto plazo. Con esto quedan registrados elementos importantes 
de la crítica de Lucas, reto primordial a la ortodoxia keynesiana en la teoría 
macroeconómica y en los modelos macroeconométricos de gran escala usados 

37 Puede ser con la forma ~p I = p~ P 1-1 + E I donde O s: p 2: 1 



98 

formulación de políticas macroeconómicas cuyas 
cubieltas a continuación. 

en 

desarrollo y las implicaciones de la política macroeconómÍca 

inconsistencia temporal 

incorporación 
la política 

y es 
toma en 
alcanzar. Con ellos se 
economía ULHAJ.'-' 

bajar desempleo, 
cálculo considera las 

sido una herramienta útil y poderosa en 
su utilización en la planeación dinámica 

por una propuesta fincada en la 
(1977) niegan que la obtención de un 

formular la política macroeconómica 
genere como resultado la política 

y se basa en el establecimiento de 
discrecionalidad de los policymakers. La 

paradoja (es decir, que los óptimos locales no 
la trayectoria) se encuentra en la 

de los agentes económicos para determinar 

""_U""'''H<-'' basado en el marco de Tinbergen, sólo 
estado de economía y los objetivos a 

en cada momento el estado óptimo que la 
una función de bienestar social como: 

controlar la inflación. Dicho 
en el pasado, el 

estado actual de la economía y la instrumentada en la 
uu." ........ v como el presente; actualidad, es decir, se 

sin embargo, futuro no 
a una promesa de resultados. 

En un claro contraste, la 
decisiones presentes 

38 A la política formulada bajo este se le reconoce como 
policymakers instrumentar en cada revisión la que consideren 
sin considerar las reacciones de los agentes económicos. 

lo que todo se reduce 

cuyas 
acerca de las 

discrecional ya que permite a los 
en cada uno de esos momentos 
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políticas macroeconómicas que se instrumentarán en el futuro; por ejemplo, un 
cambio de administración puede implicar cambios de la función de bienestar 
social a optimizar debido a las posibles diferencias al ponderar tales objetivos 
sociales sujetos a una optimización. 

Más aún, incorporar la crítica de Lucas a cualquier cambio de política 
macroeconómica significa actualizar los parámetros de los modelos usados para 
fonnularla; es decir, las reglas de decisión cambian en fonna paralela a las 
condiciones económicas, los cambios en política macroeconómica inducen 
cambios en la estructura, que, a su vez, necesita de reestimaciones y de los 
cambios futuros de política macro económica, generándose así una secuencia 
circular. Kydland y Prescott (1977) encontraron que, en algunos casos, este 
proceso iterativo no converge, sino al contrario, contribuye a la inestabilidad 
económica con una inconsistencia que se puede manifestar cuando la política 
económica se "politiza" en busca de auges etlmeros para ganar las elecciones, 
siendo que después se tendrán que pagar los excesos de oferta monetaria o, 
incluso los agentes económicos puedan anticiparse a la maniobra electoral. 39 

En el terreno laboral puede apreciarse, en general, que la suboptimalidad 
de las políticas macroeconómicas discrecionales no siempre es reconocida en los 
problemas de administración de la demanda agregada. Más específicamente, 
tales políticas producen una inflación excesiva sin la correspondiente reducción 
del desempleo. En tal situación, señalan Kydland y Prescott (1977), es prefelible 
mantener una política de estabilidad de precios cuya demostración comienza por 
reconocer que el problema es producido por los intentos de los policymakers de 
racionalizar, en ténninos de una teoría moderna, el trade-off aparente entre 
desempleo e inflación plasmado en una ecuación lineal de la curva de Phillips 
como la ilustrada a continuación 

'"1 e * 
U t = /1., (x t - Xt) + U , n.B.l.l 

donde u I es el desempleo en el periodo t, /L es una constante positiva, XI es la tasa 
de inflación, x", la tasa de inflación esperada y u· es la tasa natural de desempleo 
definida por esas teorías al suponer precios rígidos, tal como lo señalan Phelps y 
Taylor (1975), donde precios y salarios son establecidos previamente a la 
realización de la demanda, en lugar de fijar esa misma relación reconociendo 

39 Los agentes podrían restringir su consumo en espera de impuestos mayores en el futuro, frustrando así el 
auge económico artificial impulsado por los policymakers. 
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una economía con información intertemporal imperfecta acerca de la 
generalización del choque, o bien, una visión imperfecta acerca de la 
persistencia temporal del choque. 

Como puede apreciarse, aquí el punto crucial son los supuestos que 
definen la racionalidad de las expectativas. El enfoque convencional asume que 
las expectativas dependen de algún mecanismo ad hoc basado en información 
del pasado. Si así fuera la teoría de control óptimo pudiera ser una herramienta 
adecuada para determinar la trayectoria óptima de desempleo-inflación y las 
decisiones de política macroeconómica en cada periodo considerarían, en el 
precio terminal de la variable de estado, tanto la situación actual como la 
evaluación más apropiada de las expectativas. 

Sin embargo, ese tratamiento de las expectativas es dificil de justificar 
empírica o apriorísticamente porque un cambio de gobierno que conlleve 
mutaciones en los costos relativos que la sociedad asigna al desempleo y a la 
inflación, necesariamente tendría un efecto inmediato en las expectativas de los 
agentes, quienes ya estarían informados sobre la meta con objetivo social 
implícito que racionaliza la elección de la política macroeconómica;40 por eso es 
que los pronósticos de los agentes acerca del comportamiento de esa política 
macroeconómica nltura, ya estarían conectados con la selección de la política 
macroeconómica actual. 

Para superar el problema del enfoque convencional, Kydland y Prescott 
propusieron un modelo que supone la HER, o sea, que la esperanza matemática 
de la inflación Ex¡ es igual a la tasa esperada xe¡,: 

II.B.l.2 

el modelo se completa con una teoría de selección de la política 
macroeconómica; para ello se supone que existe una función con objetivo social 
que racionaliza la elección: 

ILB.l.3 

40 Una función con objetivo social se usa en la teoría normativa de la política económica cuando se tienen que 
especificar los objetivos de las políticas de bienestar social, por ejemplo, un desempleo pequeño o una 
inflación baja, los cuales se van a optimizar. 
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si la racionalización no fuera perfecta puede introducirse un ténnino aleatorio en 
la fiJnción. Una política macroeconómica consistente maximiza esa función 
tomando en cuenta las limitaciones de la curva de Phillips de la ecuación 
n.B.l.I cuyos resultados pueden visualizarse en la Gráfica II.B.l.I la cual 
muestra dos curvas de Phillips (las rectas con pendiente -1/)" que intersectan el 
eje vertical en xe

l ) Y tres curvas de indiferencia. 

En un equilibrio consistente la curva de indiferencia debe ser tangente a la 
curva de Phillips que cruza el eje vertical en el punto e y solamente entonces, 
dada la situación observada, las expectativas son racionales y la política 
macroeconómica seleccionada es la mejor. Pero no es dificil interpretar que ese 
valor de XI es una desviación de la tasa de inflación óptima porque Kydland y 
Prescott reconocen a la inflación como un impuesto a las reservas y al circulante 
y, por tanto, el público más informado preferiría una tasa de inflación cero.4J Si 
esto último fuera verdad, es claro que el resultado de una política 
macroeconómica consistente no es la óptima porque el punto de equilibrio 
óptimo, punto 0, es tangente a la curva de indiferencia más cercana al origen. 

41 La tasa de inflación cero ahora podría considerarse como conservadora si se recuerda que a fines de los 60 
Milton Friedman proponía tasas negativas de inflación como la mejor propuesta. Años después, en la reunión 
del Banco de la Reserva Federal de Kansas City en Jackson Hole en 1996, se sugirieron tasas de inflación del 
orden del 2 ó 3 %. 
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Gráfica ILB.l.l 

La curva de Phillips con expectativas racionales 

e equilibrio consistente 

U ,- u* 

Fuente: Kydland y Prescott (1 

al policymaker consistentemente. razón por la 
cual son subóptimas no se debe a una que el efecto de 
su decisión en sí es tomado en cuenta. La suboptimalidad proviene 
la inexistencia un mecanismo induzca a los del futuro a 
tomar en consideración los efectos la política de 
anteriores por un mecamsmo expectativas de 
de los agentes; en otras palabras, políticas carecen coneXIOnes 
ellas. 

implícita por Kydland y Prescott parece 
teóricamente el problema radica en la definición de una función 



103 

que hoy en 
en instrumental teórico de la ,","","'HU 

(1977) hacen dos 
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42 Al respecto, Kydland y 

primero reivindica el hallazgo de 
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óptima en el mundo de la HER. 

de la política monetaria 

K ydland y Prescott concuerdan con 
podrían aplicarse a la solución problema 

resultados similares 
macroeconómica 

óptima incluyendo una función obj en un pleno de 
incertidumbre, debido a que, en '-UHU"""" la política macro económica 
óptima es inconsistente. Por tanto la conclusión es para 
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Un segundo señalamiento es 
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con un horizonte infinito 
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simplemente porque no existe un comenzar 
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(1976): 
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(Sheffrin, 1 

El modelo 
agregadas más una 
política fiscal 
aSÍ, la ecuación de 
queda como sigue 

como la producción y el 
en la cantidad de dinero 

componentes: las relaciones de 
monetaria. El primer 

y una velocidad del dinero también 
del producto 

M t + -Vt = P t + Y t 
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43 Y solamente 
esa posibilidad 

y demanda 
una 

1 

donde jU¡ es la velocidad del dinero, precIOS y 
YI producción real, todos t. 

a la ecuación de El segundo 
proveniente de su v ....... vÁ'""u del trabajo que señala que la 

del producto 
difieran de los precios 
expresarse con logaritmos en 

donde YP es la producción 
por público en el C"'~H,ÁIJ'-' 

de actualización. A 
modelos macroeconómÍcos, en 

(Yp) sólo cuando los 
por el público,45 definición puede 

de oferta de Lucas 

y t_¡pE, el nivel de 
. PI' 46 ocurnra en e tIempo t, 

curva de oferta de 
de la HER las 

43 Aunque un incremento monetario sí afecta a las variables como son el nivel de precios o la tasa 
de inflación. 
44 El de la velocidad de dinero constante que éste sea independiente del tipo de interés, 
45 Nótese la diferencia del pleno de los nuevos clásicos con la de los neoclásicos, quienes 
la definen como un "mercado de trabajo en equilibrio, volumen de empleo que simultáneamente es 
la cantidad que los empleadores ofrecen y los desean aceptar a las tasas de precios y salarios 

, también a la definición de máxima oferta agregada, el punto 
donde la expansión de la demanda agregada no crecer más en empleo y en producto", y también a la de 

monetaristas "pleno empleo puede verse como el umbral inflacionario de una economía" 
1 

46 El supuesto parte de que al final del periodo 1-1 el para el período t. Si el nivel 
de observados excede (está por debajo) al 'U"'fJuuv, los atribuirán del 

"",","''',",,'-1 a un incremento (una disminución) del relativo y la producción se ubicará por arriba 
de su tendencia, 
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de 
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las variables observadas, puede 
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Gráfica n.B.2.l 
Aumento anticipado de 

p 

Yp 

Fuente: Sheffrin (1985). 

aleatoria. Ahora la 
en el valor del al 

en los valores 
como una 

y 

47 En una gráfica convencional de oferta y demanda de precios y el aumento de la oferta monetaria 
siempre un desplazamiento de la curva de oferta agregada aumentando así los costos de producción. 
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Para ilustrar el comportamiento racional de los agentes se usará la Gráfica 
n.B.2.l cuyo punto de partida es un público prevenido de que las autoridades 
monetarias pueden aumentar la oferta monetaria del periodo t-l al periodo t, esto 
provoca una demanda agregada que se desplaza hacia el noreste de ADo a AD' 

pero, como los agentes son racionales saben que el nivel de precios no 
permanecerá en Po, se supone que adivinan el nivel de precios incrementados en 
la misma cantidad en que fue aumentada la oferta monetaria; o sea, la distancia 
vertical de ADo a AD i

• Con esa infonnación los agentes racionales cambian sus 
expectativas de precios moviendo así la curva de oferta agregada hacia el 
noroeste de ASO a AS 1

, es decir, los precios observados subirán hasta PI siempre 
que no sufran otros choques monetarios. 

De ese modo las expectativas de los agentes serán correctas porque la 
producción pennanecerá en el nivel de pleno empleo YP' mientras que los precios 
aumentarán en la misma cantidad prevista por el crecimiento de la oferta 
monetaria; es decir, los aumentos anticipados del stock no tendrán efecto alguno 
en la evolución futura de la existencia monetaria. Esa es la característica del 
modelo de la HER, cuyas expectativas de precios son endógenas y, por 
consiguiente, detenninadas por la evolución futura de la oferta monetaria, como 
se indica en la siguiente ecuación 

n.B.2A 

es decir, la expectativa subjetiva, psicológica, del nivel de precios {_¡p
c
{, es igual 

a la esperanza matemática de ese mismo nivel expresada en el segundo ténnino 
de la ecuación. Al igualar las ecuaciones n.B.2.l y n.B.2.2, y eliminando Yh 
queda explícita la siguiente ecuación 

n.B.2.S 

en ella el dinero esperado a¡ y 1-1 está detenninado por la regla de la oferta 
monetaria y la HER se cumple cuando la ecuación n.B.2A se acata, siendo el 
error de predicción esperado igual a cero, lo cual significa que el público 
racional acertó en sus predicciones. 

También de las ecuaciones n.B.2.l y n.B.2.2 puede despejarse la oferta 

ILB.2.6 
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la cual si se combina con ILB.2.S y, simplificando, queda 

n.B.2.7 

y de esta ecuación puede despejarse la diferencia entre precio observado y precio 
esperado que se explicita en 

n.B.2.8 

entonces, usando la ecuación de oferta de Lucas, con II.B.2.2 queda definido el 
producto real, reflej ando así la proposición de invariabilidad de Sargent y 
Wallace (1976), que se expresa enseguida con ~ como el factor de actualización 

II.B.2.9 

en ella se lee que sólo la parte no anticipada de la oferta monetaria & t afecta a la 
producción y la parte predecible de ésta afecta únicamente al nivel de precios. 
Entonces puede deducirse que la producción t1uctúa alrededor de la producción 
con pleno empleo YP y que sus fluctuaciones son debidas a movimientos no 
anticipados de la existencia monetaria y, por tanto, el comportamiento de la 
producción es independiente de cualquier política macroeconómica predecible, 
anticíclica o procíclica, de las autoridades monetarias, cuya intervención en la 
economía solamente estaría determinada por la elección de la regla de 
retroalimentación. 

Destaca la neutralidad anticipada de la oferta monetaria en relación con el 
sector real y lo mismo puede decirse respecto a los cambios anticipados en los 
precios. 1 Otro aspecto relevante emanado de la ecuación de oferta de Lucas se 
refiere a precios plenamente flexibles y a un producto que se desvía del pleno 
empleo solamente cuando los precios observados son diferentes a los precios 

I Las proposiciones de neutralidad son añejas, muchos de sus planteamientos fueron recogidos por Don 
Patinkin (1965) quien afirmó que la no-neutralidad del dinero está contenida en la deuda gubernamental 
donde los -agentes no siempre reconocen que su riqueza neta depende de los bonos en circulación que 
requerirán impuestos para hacer frente a los intereses que generan. Otro aspecto es la superneutralidad del 
dinero situación donde la tasa de crecimiento de la oferta monetaria, en el largo plazo, no afecta a las 
existencias de capital (Sidrausky, 1967). O bien, desde un marco institucional, la corrección de las 
imperfecciones del mercado por las autoridades (regulación de los tipos de interés) disminuye la probabilidad 
de la neutralidad del dinero (Sheffrin, 1985). 

107 



108 

anticipados; o sea, que si no hay en los precios, la econOlma 
en el nivel de pleno empleo (véase la ecuación I1.B.2.2). 

El diseño del modelo supone la infonnación manejada por los 
individuos es información local más infonnación económica global. 
Además, al considerar algunos rasgos en cobro de impuestos 

muy improbable que el dinero en la práctica sea completamente neutral... 
[sin embargo,] existe poca evidencia que colocar a las no neutralidades 
en el centro de los desarrollos teóricos en tomo al ciclo económico" (Sheffiín, 
1985). 

Otro aspecto trata sobre la por ejemplo, ahi 
algunos autores han demostrado que, cuando es asimétrica, la 
forma que toma la regla de política monetaria ser un factor crucial para 

la producción. Más aún, infonnacÍón podrían mutar 
las propiedades de este tipo de neto sugiere que las 
políticas macroeconómicas de estabilización ser conducidas con 

al basarse en los modelos porque ahora no 
puede obviarse el hecho de que los agentes actúan racionalmente; es decir, que sí 

en los programas de política macroeconómica propuestos por las 
autoridades (Sheffiín, 1985). Enseguida se presenta modelo de Robert Lucas 

mercado de trabajo con desempleo. 

B.J. El desempleo en los nuevos clásicos 

teoría del desempleo de Robert Lucas (1988) fue desarrollada en el marco del 
económico, incorporando el comportamiento de 

trabajo imbricado con las relaciones personales y 
empleado tales como: despidos, abandonos y del 

teoría se fmca en el modelo pionero 
desarrollado por John J. McCall (1970) donde se explica detenninación de 

y empleo en función de las preferencias y en uso. 

desempleo como las en 
las relaciones empleadores y 

están desempleadas?, ¿cuándo empleo? y 
o lo pierden? El ténnino de una relación de empleo se 

decisiones unilaterales donde la negociación la 
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salarial no juega un papel explícito debido, tanto al trabajador que no acepta el 
resultado de la negociación salarial o renuncia a su trabajo, corno al empleador 
que lo despide o lo suspende temporalmente. Otro tiene que ver con la 

de los trabajadores cuando su empleo y se mantienen 
desempleados en lugar de en un transitorio mientras 

un empleo satisfactorio. 

entorno matemático de decisión permite formular los problemas de 
49 Ese entorno lo proporciona método de programación 

también conocido corno de recursiva, basado en el 
Bellman (1957) de optimización dinámica. cual señala que en 

una de decisiones, la decisión en t maximiza los 
rendimientos netos actuales más el flujo esperado de los rendimientos futuros 
en el tiempo t, considerados a valor presente bajo de que las 
decisiones futuras (en t+ J, t+ 2... ,t+ n) son tomadas en forma óptima y las 
expectativas formadas dependen de la información ' es en 
tiempo t ,50 

El 
un empleado con un :0 

un número fijo de horas ganando wo busca otro 
y puede la opción de trabajar más 

se "' ... .., .......... el w lo a su disposición con una probabilidad de 1-8 
cuando que pierda el trabajo es 8 comenzando siguiente 
periodo con un salario cero. La búsqueda de empleo se con una 
distribución probabilidad conocida de ofertas salariales, G(w). 

objetivo del trabajador, si es racional, es tratar de maximizar el valor 
presente esperado de sus ingresos actualizados mediante el factor p. v(w) 
el valor de ese objetivo para un trabajador que comienza a laborar con un 
salario w. La maximización del valor presente de sus (v) se 
mediante la ecuación de McCall-Bellman: 

49 Detención óptima conlleva la mejor decisión de cuando cesar la búsqueda de trabajo. 
so Mediante el principio de Bellman un problema de decisión en etapas múltiples se reduce a una secuencia de 
problemas de decisión en cada una de las para lo cual se supone que las preferencias de los 
sobre el futuro pueden considerarse como la suma de los rendimientos futuros con valor presente. Se supone, 
además, que el trabajador es neutral con respecto al riesgo y que su horizonte de decisión es infinito 
(Mortensen, 1991). 
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v(w) = máx. [w + ~(1- e) v(w) + ~ev(o), ~ f v(w') dG (w')] ILB.3.1 

en ella si el primer término entre los corchetes es mayor que el segundo, la 
mejor decisión es trabajar; si ocurre lo contrario, conviene buscar otro empleo. 

Otro aspecto se refiere a la existencia de un salario de reserva w - ; cuando 
se cumple w > w significa que conviene trabajar; de no ser el caso, se tendrá 
que buscar empleo.51 Dicho salario de reserva está en función de la probabilidad 
de perder el trabajo, e, del factor de actualización, ~, y de los parámetros de la 
distribución de ofertas, G. La tasa media de desempleo de largo plazo del 
trabajador, es decir, la fracción de tiempo que ese trabajador invertirá en la 
búsqueda queda definida en 

u = S/[ 1 + e -G(w -)] Il.B.3.2 

con esta ecuación la teoría del desempleo de la HER puede predecir la duración 
de los periodos de empleo y desempleo así como la distribución de ganancias 
entre los trabajadores empleados. 

Un segundo paso dado por Lucas fue encontrar un mundo virtual dentro 
del cual el modelo anterior pudiera desarrollarse. Para ello utilizó la idea de 
Boyan Jovanovic (1970), quien considera los empleos como pares potenciales 
entre tareas y trabajadores. Esos pares se realizan conjuntamente cuando se tiene 
empleo y se separan cuando se está desempleado. En ese mundo se supone que 
w no es el salario de mercado sino una variable representativa de la 
productividad del trabajo, donde cada trabajador se encuentra en una situación 
de equilibrio autárquico y tiene que considerar dos riegos: el riesgo de quedarse 
sin su puesto de trabajo y el riesgo, si está desempleado, de que su búsqueda 
termine con un acoplamiento no óptimo. 

Avanzando en la explicación, Lucas propuso un caso extremo: existe un 
grupo de trabajadores tal que la situación de cada uno de ellos en cada momento 
es conocida públicamente. En esa condición los trabajadores llegan a acuerdos 
entre ellos para normalizar perfectamente sus trayectorias de consumo, es decir, 

51 Reserva se refiere a una propiedad cuyo significado se manifiesta en la estrategia de detención (de la 
búsqueda de empleo) con la cual se maximiza la riqueza esperada del trabajador, entonces se considera 
óptima la terminación de la búsqueda de empleo cuando el saJario mayor ofrecido en cualquier periodo es 
igualo mayOT a una cifra crítica llamada salario de reserva (MOllensen, 1991: 1122) 
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se exige que cada uno ellos tome sus decisiones de búsqueda de trabajo 
maximizando valor en mercado de sus ingresos, tal como ese 
mundo 

de 
trabajadores con 

ILB.3.l y, si este fuera el caso, los 

del modelo McCall-Bellman tiene problemas 
empírica en el caso del consumo de 

el cual no está suficientemente 
acuerdo al puesto de trabajo. Además, los correlacionado 

trabajadores sujetos a 
razón de ser en un marco 
asegurados. Una vez """"~'''''a.l 

pueden exigir una prima que no tendría 
como el descrito, porque estarían perfectamente 

solución retórica los mercados imperfectos 
de capitales, surge la ¿por qué esos mercados con ingresos asegurados 
no existen en la realidad? 

Investigaciones 
infonnativos del modelo 
infonnación no es pública, no 
seguros privada;52 
infonnativos son 
hacer factibles los acuerdos 
situación se podría intentar el 
Lucas, los contratos de 
no son completamente ortodoxos y, 
tributación obligatoria. 

dixit, se han centrado en aspectos 
donde resulta evidente que si la 
'-''''-'V'''J.'V para nmguna empresa 

claro tipo de supuestos 
la evidencia disponible para 

obstante, en esta 
ahi, de acuerdo con 

n"..> .... v,..>, ""...,.,...,1 ..... el punto de vista actuarial, 
de un apoyo oficial con 

Lucas considera que la trabaja, o elige trabajar, 
actividad. Para diseñar un fluctúan, se debe a su sustitución por alguna 

sistema de compensación a los .... ...,,,, .... ;' .... ';0,..."'.. las 

horas empleo en "' .... '·'-'¡:;;,.' .. n incluyendo al desempleo 
como actividad. Lucas afmna que visualizar 
individual de igual naturaleza en las 
económico, sabiendo que más gente está desempleada en 
paso decisivo para diseñar políticas que 
problema. 

como un problema 
y ciclo 

receSIOnes, es un 
correctamente ese 

52 Esa compañía de seguros quebraría porque si la infonnación del w con'esp,ond:te¡ fuera 
conocida sólo por él mismo, cualquier trabajador tendría posibilidades de 
que el máximo, junto con el seguro al que tuviera derecho, aumentando así su de consumo. 
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Con esta reflexión se termina el capítulo para continuar con el siguiente 
que contiene a las críticas metodológicas y de las políticas macroeconómicas de 
la HER, más el desarrollo de modelos de una curva de Phillips modificada por las 
expectativas racionales diseñados por los nuevos keynesianos. También se 
anaJizan las características de la década de auge económico en Estados Unidos 
junto con la incorporación de la fuerza de trabajo mexicana inmigrante, 
necesaria para el alargamiento de la pendiente positiva del ciclo económico, 
además de una revisión del contexto económico del periodo. Finalmente, el 
capítulo registra los pasos teóricos y empíricos seguidos en el diseño del modelo 
macroeconométrico migratorio, el mismo cuyos resultados validan la conjetura 
de la existencia de una relación positiva entre el auge de los diez años y la 
fuerza de trabajo mexicana inmigrante. 



Capitulo IU 

El debate teórico, el auge estadounidense y 
la fuerza de trabajo mexicana 

A. Las confrontaciones teóricas de los años noventa 

A.L Las críticas metodológicas a las 

Desde su aparición en la teoría 
de la teoría de la HER, ha desatado 

incluye críticas generales en sentido 
crítica subjetivista o bayesiana, cuya 
que son "apuestas" que los individuos 

racionales 

racionalidad de Muth, 
este apartado 

la 

ocurrencia de un conjunto de por 
una medida subjetiva y consistente de probabilidad 
elección entre las apuestas potenciales 
pennitir la existencia de la necesidad de n .. r,""<> 

pero SIn 

individuales 
coincidentes con alguna medida 
creencias de los agentes individuales 

de las 

La respuesta de Lucas (1977) no critica a teona subjetivista en sus 
fundamentos probabilísticos y se limita a bajo la hipótesis general 
de que son bayesianos los muchas esas 
aplicaciones tienen poco contenido empírico y, que el subjetivismo por 
su renuencia a aceptar algún vínculo con la en caso la racionalidad, 
no puede inferir cual es la visión la gente acerca del futuro y estar 
así en posibilidades de comprender su comportamiento. 

cuáles son 
dificil trabajar con 
relacionadas con mundo 
frecuencias observadas sean 
pero, en ese caso, ningún 
ciencia económica necesita 

teonas predictivas necesitan conocer 
tienen los agentes, siendo muy 

las cuales, por definición, no están 
en ciertas situaciones las 

los agentes tomen decisiones, 
tendría validez porque la 
del contenido externo de 
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una probabilidad subjetiva; 
comportamientos irracionales. 

otra se estaría a merced de 

Otra crítica, asociada al método popperiano de falsación de la ciencia 
moderna, ataca la racionalidad del procedimiento. 1980 Peter Rappoport 
(Sheffrin, 1985) hace notar que en las expectativas de los 
deberían cambiar cuando varía la condicional de probabi1idad que 
gobierna dichas variables. A esa afirmación Rappoport le opone otra, emanada 
de los métodos tradicionales de determinándose si un 
mecanismo particular de expectativas deja de ser consistente o no con los datos 
y las hipótesis que se hasta . obliga a rechazarlas. 
Rappoport afirma que tal como la teoría 
primaria en la formación de expectativas. 

La contracritica arranca del "",,""',"' .... ,., 
filósofos cuando recomiendan 

respuesta se apoya en 
brusco y discontinuo de los 

requerido por el método de falsación de 

acerca de los excesos de los 
una ciencia particular y, 

un enfoque como es el caso. 
apotegma kuhniano del 

que niega al ordenado 

Una tercera crítica al concepto de Muth se centra en la 
insuficiencia de un planteamiento que no incluye aprendizaje, sobre todo 
cuando se constata la necesidad de .,...."",,..,,",,, a los continuos cambios 
estructurales sufridos por las sociedades 
impredecibles e irreversibles. En este caso el 
distribuciones de probabilidad del sistema" planteado 
en aprietos y la necesidad del aprendizaje es notoria 
obligados a conocer siempre la estructura verdadera 

La respuesta dada por los .... ...,J'...,U .. ",.,L 

distinción clave: existen dos tipos de ..... ..,~_UA~~ 
estloC8lStH;;OS estables. El primero puede ser perturbado 
un equilibrio estacionario, lugar donde 

El segundo es un sistema que nunca 
está en un movimiento 

que, cuando siguen leyes de probabilidad 

en una 
estables y los 

a 
otro choque 10 

en un 
por choques 

pueden 
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ser descritos como sistemas que se encuentran en un estado potencial de 
equilibrio estocástico estable. 

Si se piensa en cambios impredecibles, irreversibles y estructurales, el 
supuesto implícito es que se trata de sistemas en equilibrio detenninÍstico estable 
donde los cambios ocurren raramente y por eso los sistemas son percibidos casi 
siempre en equilibrio, idea que empata con el reposo, con la inmovilidad; en 
contraste con los sistemas estocásticos estables que siempre están en 
movimiento. Otro impedimento adicional se deriva de la dificultad de imaginar 
sistemas que no puedan ser descritos mediante las leyes de la probabilidad. 

Para continuar, la pregunta obligada es ¿los sistemas económicos pueden 
ser descritos como sistemas estocásticos estables? Una primera respuesta está 
asociada a otra pregunta: ¿existe un cambio estructural que no pueda ser 
caracterizado ex ante por distribuciones de probabilidad? La consideración parte 
de que si a un cambio estructural se le puede asignar una distribución de 
probabilidad, su aparición en la realidad puede interpretarse como una 
realización de esa distribución pero si la probabilidad es pequeña, ¿podría 
interpretarse como una no-ocurrencia? Sargent y Wallace (1976) replicaron que 
una primera respuesta correspondía a los filósofos. 53 Se podría agregar que un 
esclarecimiento podría surgir de la diferencia entre lo posible, sí o no, y lo 
probable, el porcentaje de probabilidad de su ocurrencia. 

En lli1 nivel pragmático, la pregunta sería ¿es posible el progreso de la 
ciencia económica suponiendo que los sistemas económicos pueden ser 
caracterizados como estocásticos y estables? La respuesta es sÍ, con una 
excepción: las épocas de grandes cambios estructurales -por ejemplo, la gran 
depresión en Estados Unidos. En efecto, en tiempos nonnales, la maximización 
de las ganancias son punto de partida obligado de la HER,54 pero en tiempos 
excepcionales, de guerra, por ejemplo, el motor podría ser la maximización de la 
producción. 

S3 y tal vez debiera considerarse la necesidad de una cantidad mínima de infonnación inspirada en la teoría 
cuántica de la fisica. 
54 Esa obligación surge del aquí y el ahora de los límites del sistema capitalista; sin embargo, una reflexión 
interesante estaría asociada a la pregunta de si la hipótesis de las expectativas racionales pudiera tener otros 
puntos de partida para sistemas diferentes con racionalidades diversas: de entrada la respuesta se antoja 
positiva y, de ser factible, el poder de esta teoría apenas comenzaría a desplegarse en escenarios futuros 
deseables. 
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Un segundo aspecto se refiere a la infol1nación disponible en la toma de 
decisiones; ahí, la complejidad del mundo actual se manifiesta en el raudal 
informativo donde el problema estriba en obtener información selecta y de 
calidad y ésta tiene un costo generalmente alto, generando así un problema 
doble: en primer lugar debe conocerse si la naturaleza específica de la función 
de costos puede determinar la racionalidad en el sentido de Ruth; por ejemplo, 
como solución de un problema de maximización condicionada, o bien, si dicha 
función pudiera dar lugar a esquemas diversos de expectativas que pudieran ser 
calificadas de racionales. Una autoridad en la materia, Steven Sheffrin (1985) 
cree improbable que la racionalidad muthiana sea una solución óptima a un 
problema de costo-beneficio. 

En segundo lugar, existe un problema derivado del anterior, que 
configura un escenario más enredado: la asimetría de la información forma 
diferentes grupos de agentes con reacciones diversas ante un mismo choque 
económico. No obstante la complejidad inherente, esta vertiente ha ayudado a 
aclarar problemas financieros, proporcionando explicaciones pertinentes por 
medio de mecanismos de contagio basados en el marco de información 
asimétrica; por ejemplo, el caso de la moratoria rusa acaecida en agosto de 1998, 
donde las pérdidas cuantiosas de los grupos bien informados de los países 
industriaJizados fueron trasladadas parcialmente a grupos menos informados de 
los países emergentes (Talavera, 1998).55 Del debate general se pasará ahora al 
impacto de la HER en un instrumento muy usado por la política económica 
keynesiana: la curva de Phillips, el primer pilar teórico de esta investigación. 

A.2. La curva de Pbmips frente a los agentes racionales 

El reto lanzado por Lucas (1976) específicamente con la llamada "crítica de 
Lucas", puso en jaque a los modelos macroeconométricos de gran escala en 
uso para evaluar la política económica. El impacto fue memorable. Basta 
señalar que en 1978 el Banco de la Reserva Federal de Boston organizó una 
conferencia titulada "Después de la curva de Phillips: persistencia de la alta 
inflación y el alto desempleo". Ahí fue reconocido oficialmente el potencial 
teórico de la HER, que se tradujo en apoyo financiero para el desarrollo de sus 
programas de investigación. Al tiempo que los defensores de la curva de 

55 Para ejemptificar las pérdidas, conviene citar el caso del otrora poderoso hedge-fund estadounidense, Long 
Term Capital Management, que se declaró en quiebra, siendo absorbido mediante fondos reunidos bajo el 
auspicio del Banco de la Reserva Federal de Nueva York por un total de 3 mil 500 millones de dólares, 
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Phillips la reactualizaron introduciendo una serie de avances instrumentales 
que redujeron sus limitaciones predictivas exhibidas durante el fenómeno de la 
estanflación durante la década de los setenta. 

El antecedente inmediato de dicha conferencia ocurrió cinco años antes 
en otra conferencia organizada por Karl Brunner y Allan H. Meltzer. 56 En ella, 
la crítica a la curva de Phillips se remontó hasta su origen referente a su 
naturaleza no estructural, entendida como restricción por no poder incluir 
todas las interacciones subyacentes; por ejemplo, el comportamiento 
estructural de los consumidores y de las empresas en una economía dada. 

Tiempo después, esa revisión sería profundizada por Lucas y Sargent 
(1978) quienes señalaron que, aunque el comportamiento de los agentes 
permaneciera estable en la estructura subyacente, las relaciones medidas entre 
las variables agregadas podrían fácilmente deslizarse cuando las condiciones 
cambiaran en las conexiones agregadas por encadenamientos no incorporados 
(Fuhrer, 1995). 

Tales fueron los rasgos generales, las cuales pueden resumirse en un 
aforismo de Fuhrer (1995) y que reflejó la situación de en ese año: la curva de 
Phillips ha muerto, viva la curva de Phillips.57 Pero, ¿cómo se dio ese debate? 
Para contestar la pregunta se procede ahondar en la discusión teórica, 
comenzando con la conferencia de abril de 1973 (véase la nota 56) donde un 
gran número de economistas ya aceptaba la tasa natural de desempleo como 
una propuesta de largo plazo en la relación inflación-desempleo incorporada 
por la curva de Phillips. 

En 1973 los argumentos de Lucas giraron en torno a que los parámetros 
de los modelos macroeconométricos de gran escala en uso, no son constantes 
sino que varían de acuerdo con los cambios de objetivos en la política 
macroeconómica y, en consecuencia, los resultados de esas simulaciones eran 
falsos y las políticas macroeconómicas de largo plazo basadas en esos 

56 Se trata de la conferencia "The Phillips Curve and Labor Markets", efectuada en abril de 1973 y cuyos 
resultados se publicaron hasta 1976 por North-Holland Publishing Company, retraso que sugiere que se 
necesitaron tres años de debates y reflexiones intensas para buscar la mejor manera de incorporar a la 
corriente principal los nuevos planteamiento emanados de la HER. 
5,7 Como se verá en el siguiente apartado, la curva de Phillips en los albores del siglo XXI todavía se encuentra 
en el centro del debate acerca del comportamiento futuro del ciclo expansivo de 10 años, el más largo de la 
historia económica de Estados Unidos. 
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modelos nada bueno podrían aportar. 5X Esa argumentación hizo tambalear la 
creencia en la estabilidad del trade-off de la curva de Phillips porque algunas 
tendencias de los parámetros calculados en sus reestimaciones podrían 
atribuirse a los efectos de políticas macroeconómicas previas. 

Por otro lado, en ese mismo año, 1973, la defensa de la teoría 
establecida estuvo a cargo de Robert J. Gordon quien, sin contradecir las 
argumentaciones de Lucas, calificó de pesimistas sus conclusiones al tiempo 
que sugería medios para insuflar utilidad a las simulaciones de los modelos 
vigentes, tales como el análisis de sensibilidad, las sobreestimaciones y 
subestimaciones de los efectos en los cambios de política macroeconómica 
para limitar su aplicación y otras atenuantes por e 1 estilo, advirtiendo que esos 
procedimientos de evaluación paramétrica (los recomendados por él) no serían 
funcionales para los intervalos amplios, restringiendo así la validez de la 
política macroeconómica de corto plazo. 

Gordon reconoció los costos de adquirir información y aceptó que la 
maximización de los individuos y de las empresas se realiza con información 
incompleta aunque se mostró convencido de que los rezagos en los ajustes 
pueden no ser resultado de la HER sino de percepciones racionales que deben 
incluir los costos de adquisición de información existentes; sin embargo, tuvo 
que aceptar la existencia de la racionalidad subyacente en los retrasos de los 
ajustes y las implicaciones de esos mecanismos que difenan de la 
. . , 1 d 59 mterpretaclOn usua e esos rezagos. 

Volviendo a la conferencia de 1978,60 Frank E. Morris, presidente del 
Banco de la Reserva Federal en Boston, en su discurso de apertura, señaló que 
la política macroeconómica estaba siendo elaborada en un vaCÍo parcial de la 
teoría económica, en contraste con épocas anteriores donde un cuerpo teórico 
parecía tener amplia aceptación. Agregó que si el keynesianismo no estaba en 
bancarrota como sugirieron Lucas y Sargent, al menos se encontraba 
confundido y en retirada, afectando así negativamente la confianza que sentía, 
como partícipe en el gobierno, de nuestra habilidad conjunta para generar 
información económica mediante el sistema keynesiano. 

58 La explicación de fondo tiene como punto de partida a agentes económicos que no ignoran sus experiencias 
~asadas, explicada en el apartado Il.A.S.l). 
9 La interpretación usual en 1973 era que la distribución de los rezagos eran mediciones anticipadas del costo 

de los ajustes. 
6{) Véase el primer párrafo de este apanado. 
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Acerca de la escuela monetarista. MOITis señaló que aunque les enseñó 
mucho, muy pocos políticos aceptaron completamente ese cuerpo doctrinario, 
ya superado en 1978 y por eso el vacío teórico era aún mayor, además de 
señalar que, en ese mismo año de 1978, ya se contemplaba a una nueva 
"escuela" basada en la HER, donde todavía no se veía claro qué podía aportar 
en cuestiones operativas para los policymakers, a pesar de tener claro que la 
retroalimentación del mercado era algo importante a considerar. 

Sobre el desarrollo de la investigación de la HER, la ponencia de Lucas 
y Sargent (1978) Morris destacó la necesidad de disponer de diez años para 
poner a punto un sistema completo; tiempo prolongado para las urgentes 
tareas del gobierno, obligándolo a insistir en la necesidad de una nueva 
síntesis en la teoría económica. 

En esa misma línea Martin N. Bailey marcó un matiz más conservador 
al afirmar que los buenos modelos son aquellos que están asentados 
empíricamente con reglas de comportamiento estables, puedan o no ser 
racionalizadas. El profesor de la Uniyersidad de Yale reconoció que tales 
reglas son difíciles de encontrar, pero una vez establecidas se comportan como 
los buenos modelos y, en esa dirección, opinó que la curva de Phillips no 
debía ser abandonada. 

El recuento teórico de la conferencia de 1978 estuvo a cargo de Stephen 
K. McNees (1978), vicepresidente del Banco de la Reserva Federal de Boston, 
quien en resumen apuntó que las propuestas keynesianas y monetaristas 
pueden combinarse en forma tal que la tasa de inflación esté relacionada 
directamente y la tasa de desempleo lo esté inversamente con la demanda 
agregada, la cual refleja total o parcialmente la tasa de crecimiento monetario. 
Las dos propuestas son consistentes con la curva de PhiHips de corto plazo al 
describir correctamente la relación inversa entre las tasas de intlación y 
desempleo. 

En contraste, agregó MeNees, durante los años de 1970, 72, 74 Y 76, se 
detectó una relación positiva entre inflación y desempleo. Esas desviaciones 
fueron causadas, en su mayor parte, por factores externos y factores 
especiales, tales como la distorsión salarial de 1970, los controles de precios y 
salarios en 1972, el choque de oferta petrolero en 1974. Cierto es que la 
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experiencia inflacionaria de los años setenta, obligó a los responsables de la 
construcción de los modelos macroeconométricos estructurales de gran escala 
a incorporar factores por el lado de la oferta, tales como las políticas 
macroeconómicas gubernamentales o los impactos económicos 
internacionales en la determinación de precios. 61 

Así fue como desde la teoría, la tasa natural de desempleo concebida 
por el monetarismo fue aceptada al demostrar su capacidad explicativa sin 
recurrir a factores especiales en las vicisitudes de 1970 y 1972. Pero pronto 
fue objeto de ataques teóricos por parte de Lucas (1972) quien puso en la 
picota al mecanismo de las expectativas adaptativas utilizado para sustentar 
empíricamente la tasa natural de desempleo. A eso se sumó el desbarajuste 
interpretativo de la situación económica que alcanzó a la tasa natural de 
desempleo monetarista con fuertes problemas explicativos ante los avatares 
económicos del periodo 1973-1975, propiciando así la aparición, con apoyo 
empírico, de una de las disquisiciones más claras del entorno económico, 
presentada por Sargent (1973), quien subsumió la hipótesis de la tasa natural 
de desempleo en la HER. 

En resumen, el esquema implícito de solución emanado de la 
conferencia de 1978 aterriza en la distinción de dos tareas de largo plazo a 
desarrollar paralelamente: el progreso de la ciencia económica y la 
formulación de la política macroeconómica. La primera es la tarea importante 
porque incluye la expansión de programas de investigación que permita la 
incorporación plena de la HER en el cuerpo teórico de la macroeconomía. La 
segunda tarea es la urgente, al abrir una etapa de transición a fin de 
proporcionar, con los mejores instrumentos disponibles, la información 
necesaria para el diario bregar en la formulación de políticas 
macroeconómicas que encaucen el desarrollo económico. 

Si· se acota lo antes dicho al interés de esta tesis, la segunda tarea 
significa, entre otras, la reconstrucción de la curva de Phillips que lleva 
consigo la incorporación de variables con la HER, (Poole, 1978). En ese 
sentido la moderna curva de Phillips debe, por lo menos, contener: rezagos 
distribuidos de precios o salarios pasados, expectativas de precios futuros, 

61 A los econometristas de esta propuesta MeNees los calificó como economistas empíricos con orientación 
no monetarisla. 
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incorporación de choques de oferta, de efectos demográficos, de empleo y no 
solamente de desempleo, cambios en la estructura institucional, etc. 

Finalmente, todo parece indicar que la Conferencia de 1978 marcó el 
inicio de una etapa de coexistencia pacífica entre los dos enfoques laborales. 
En el siguiente apartado y en la vena de ampliar las explicaciones teóricas se 
presentan aportaciones de las expectativas racionales retomadas por los 
nuevos keynesianos mediante un par de modelos de una curva de PhiHips ya 
modificada con las expectativas racionales. 

A. 3. ¿Etapa de transición? 

Muchos economistas keynesianos continuaron percibiendo a la curva de 
Phillips como una relación estructural esencialmente intacta una vez que los 
modelos macroeconométricos de los años sesenta fueron mejorados para tener 
capacidad de representar choques de oferta y cero trade-off en el largo plazo. 
Del otro lado se encontraban las opiniones de economistas conocidos como 
los nuevos clásicos quienes aceptaron la caracterización de la curva de Phillips 
como "una falla econométrica en gran escala", calificada así por Lucas y 
Sargent en 1978 como resultado de contrastar las correlaciones negativas de 
largo plazo entre inflación y desempleo pronosticadas por los modelos a fines 
de los años sesenta, contra la correlación positiva obtenida con los datos de los 
años setenta. 

A partir de ese momento gran parte de los nuevos clásicos dejaron de 
prestar atención al trabajo empírico de correlaciones con la curva de Phillips 
sin considerar mayormente el nuevo empuje que, después de 1975, mejoró a 
ojos vistas las estimaciones de dicha curva al serle incorporado el intercambio 
de largo plazo, el cual convirtió a la curva de Phillips en una recta vertical, 
llamada NAIRU,62 además de incluir variables de choques de oferta. 

Por su parte, la crítica de los nuevos keynesianos a los nuevos clásicos, 
señala que, en lugar de incorporar la inflación como variable a determinar en 

62 NAIRU es la abreviatura de Non Accelera/ing Infla/ion Ra/e 01 Unemploymen/ definida bajo el enfoque 
aceleracionista y con base en la tasa natural de desempleo, también llamada NIRU o Non lnflationary Rate of 
Unemployment. La crítica de la inflación aceleracionista surgida del monetarismo, afirma que ésta se sustenta 
en tratar de sorprender a los agentes; es decir, no resulta de fuerzas que estén más allá del control de los 
policymakers, quienes no tendrían interés alguno en instrumentar una política monetaria estable que 
conllevara una tasa alta de crecimiento de la oferta monetaria. 
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sus modelos, volvieran la vista a las teorías de las fluctuaciones del producto 
agregado donde el comportamiento de la inflación ni se explora ni se explica. 
Implícitamente ahí el nivel de precios queda como residuo; en otras palabras, 
es el resultante de dividir el nivel del producto nominal entre el nivel del 
producto real calculado por el modelo.63 Tratamiento totalmente opuesto a las 
implicaciones del enfoque de la curva de PhiHips, donde una ecuación 
específica determina la tasa de inflación, mientras que la tasa de crecimiento 
del producto es, implícitamente, un residuo igual a la tasa de crecimiento del 
producto nominal menos la tasa de inflación. 

Por ello, NAIRU sólo tiene sentido dentro de los modelos bien 
especificado en el proceso de inflación, como es el caso del modelo triangular 
diseñado por Robert J. Gordon, el cual "resucitó" la curva de Phillips de la 
muerte decretada por Lucas y Sargent en 1978. Así fue como, paulatinamente, 
la curva de Phillips se ha ido convirtiendo en un término genérico para 
cualquier relación entre la tasa de cambio de precios o salarios nominales y el 
nivel de un indicador real de intensidad de la demanda en la economía, por 
ejemplo, la tasa de desempleo o el crecimiento del producto. 

En defensa de la Curva de Phillips, R. 1. Gordon (1997) reiteró que la 
relación entre inflación y desempleo es central en ]a conducción de la política 
monetaria y propuso un "modelo triangular", el cual en vez de suponer un 
valor determinado para NAlRU, prueba la validez del valor asumido en 
simulaciones dinámicas adoptando técnicas econométricas explícitas, en este 
caso para: Estados Unidos, a fin de permitir la estimación de NAIRU con 
variaciones en el tiempo. 

El modelo triangular es alimentado por el nivel de desempleo propuesto 
como meta por la Reserva Federal y no se involucra en los métodos oficiales 
para la determinación de esa meta; o sea, no estudia los lazos de la política 
monetaria que relacionan los cambios de corto plazo de la tasa de interés con 
las respuestas rezagadas del producto, el ingreso, el empleo y el desempleo. 
En ese modelo, la relación simple de la curva de Phillips fue modificada al 
agregarle choques de oferta al trade-off de largo plazo. 

63 o sea, el producto nominal ahora definido frecuentemente como igual a la oferta monetaria más un término 
de error estocástico. 
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El modelo triangular de inflación recibe ese nombre porque hace 
depender la inflación en tres detenninantes básicos: inercia, demanda y oferta 
como se muestra en la siguiente ecuación general 

1t t = a (L) 1t 1_1 + b (L) D 1 + c (L) z 1 + e 1 lILA.3.l 

donde J[ I es la tasa de inflación, la inercia es transmitida por la tasa de 

inflación retardada J[ 1-1 ,D 1 es un índice de demanda excedente normalizado 
en forma tal que cuando D I = O indica la ausencia de demanda excedente, Z I 

es un vector de variables de choques de oferta con valores también 
normalizados y el es un término de perturbación estocástica sin correlación 
seriaL Las letras minúsculas designan logaritmos en primeras diferencias, las 
letras mayúsculas designan logaritmos de nivel y L es un polinomio en el 
operador de rezagos. 

Esa ecuación generalmente incluye varios rezagos de las tasas de 
inflación pasadas. Si la suma de los coeficientes en esos valores rezagados de 
la inflación es igual a la unidad, entonces existe una tasa natural en la variable 
de demanda D1\ consistente con una tasa constante de inflación. La intuición 
detrás de esa afirmación puede clarificarse considerando el caso simple donde 
solamente hay un rezago en la inflación. Ahí, una tasa de inflación estable 
significa que el coeficiente en esa tasa en el periodo anterior debe ser igual a 
1, de esta explicación puede derivarse la existencia de varios rezagos en la 
inflación. 

En la suma de los coeficientes de inflación rezagada es suficiente la 
cercanía a la unidad para darle un significado pleno a la tasa natural de 
desempleo estimada pero, a partir de la variable de demanda, la suma debe ser 
constreñida a ser exactamente igual a la unidad. Entre las variables de 
demanda más usadas como aproximaciones para DI se encuentran tres: la 
brecha del producto, definida como el cociente logarítmico del producto 
observado sobre el producto potencial; o la brecha de desempleo definida 
como la diferencia entre la tasa observada de desempleo y la tasa natural de 
desempleo; o también una tasa natural de desempleo que varíe con el tiempo. 

En una omisión deliberada el modelo triangular no contiene, ni 
expectativas, ni salarios. A fines de los sesenta y comienzos de los setenta se 
puso mucha atención a la interpretación del efecto rezagado de los precios en 
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los salarios como reflejo de los rezagos adaptativos en la formación de 
expectativas. Desde entonces, sostiene Gordon, quedó claro que las inercias de 
los precios y los salarios son compatibles con la HER, aunque conviene tener 
presente que la velocidad de los precios de ajuste y la velocidad de la 
formación de expectativas son dos cosas diferentes. 

El ajuste de los precios es diferido por los contratos de salarios y 
precios, además del tiempo necesario para que aumentos en los costos puedan 
ser filtrados a través de la tabla de insumo-producto y, así, cualquiera pueda 
formar rápida y racionalmente sus expectativas al basarse en información 
completa acerca del nivel de los precios agregados. El papel de la inflación 
rezagada es capturar la dinámica de la inercia en relación con la formación de 
expectativas, contratos, fuerza propulsora de rezagos y otros. 

La omisión de los salarios en el modelo triangular la explica Gordon 
como un error en la fijación prematura de los salarios, ocasionado por una 
relación de precios y salarios cambiante en el tiempo. Por ejemplo, la parte 
laboral del ingreso nacional exhibe un fuerte jalón hacia arriba a mediados de 
los sesenta y principios de los setenta, situación que no ha podido ser 
explicada adecuadamente. Como la meta de la Reserva Federal es el control 
de la inflación, no el crecimiento de los salarios, los modelos con ecuaciones 
separadas de crecimiento salarial y de precios con mark-up no funcionan tan 
bien como la ecuación (H.A.3.l) que incorpora salarios implícitos. 

Con una aproximación semejante al modelo triangular, los nuevos 
keynesianos incorporaron mejoras en la curva de Phillips. Tal fue el caso del 
modelo desarrollado por George A. Akerlof, William T. Dickens y George L. 
Perry (1996), el cual refleja el comportamiento optimizador de las empresas. 
El modelo se asienta en tres conceptos y un postulado demostrado en el 
estudio: competencia monopolística, choques de oferta y demanda que 
golpean a las empresas muy heterogéneas; el postulado se refiere a la rigidez 
de los salarios a la baja.64 

Se trata de un modelo dinámico heterogéneo que define una relación no 
lineal en el largo plazo entre inflación y desempleo la cual, ante los choques 

64 Las razones empresariales para aceptar los salarios nominales pegajosos (sticky) a la baja, la explican los 
autores por el efecto negativo en la productividad de todos los empleados y no solamente por los 
directamente afectados. 
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favorables, provoca aumentos salariales de un periodo, seguido por rigideces 
salariales en También provee una solución de 
equilibrio impacto de los salarios a la baja actúa corno un 
choque son transmitidos corno elevaciones 
precIOS y, constante de la demanda, el mark-up es 
constante y permanece sin cambio. 

El modelo desarrolla una simulación estocástica calibrada para la 
economía de Estados Unidos con cambios de salarios, cambios de 
tasa de desempleo de 5.8% e inflación de 3%. Su punto de partida es que no 
existe una tasa natural única sino que se trata de una función 
compleja con variables donde el nivel de desempleo es consistente 
con una tasa de inflación y depende, a su vez, de dicha tasa de 
inflación que, al el valor la tasa natural de 
desempleo. 

En el modelo, el salario se 
explícita o implícita, 
ideal o "notional wage", lf¡, 

factores: la solución Nash 
excedente de las 
geométri carnente 
empresas consiste en 
más los costos fijos. 

de una negociación, 
cuyo efecto es el salario 

UIV' .... V ponderado de dos 
en salarios reales, el 

trabajadores, ambos ponderados 
excedente de las 

netos considerando su costo oportunidad, o 

los salarios pagados 
se mide por los salarios 

la utilidad esperada en el 
en otra empresa. trabajo actual comparado con lo que pudieran 

ecuación es una curva de Phillips modificada, como 

el término (f3I(fJ -l))S( representa en su parte 
equilibrio; o sea, una aproximación a la diferencia 
observado multiplicado por el excedente total o variable 
depende de sus valores pasados además de otras por 
productividad, al tiempo que 7!¡ es la tasa inflación, 1l el la 
esperada y Ul la tasa de desempleo. son 
negociación del trabajo, fJ elasticidad de la 

III 
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comportamiento de las empresas después de dos periodos de 

modelo Akerloff el al. se puso en funcionamiento con 
simulaciones alimentadas con datos de la en la economía de Estados 
Unidos. Su es el establecimiento de la relación entre 
la baja y la ¡dad monetaria. El estudio 

una 
legales heredadas 

Akerlof et al. (1996) 
de la HER pudieran 

profundamente enraizada y no es solamente 
particular de instituciones o estructuras 

Otra explicación se basa en estudios 
subyacentes de los agentes, donde 

. explican la rigidez de los salarios 
dos explicaciones anteriores sustituyen al 

por un régimen particular, rigidez 
apropiadas. 

mostrando dos referencias explícitas al 

poderío teórico. La primera es una 
como un reconocimiento de su 

prueba de la existencia de rigideces 
salariales en contextos con 
suponer un crecimiento cero de los 
autores reconocen que problema 

de salarios nominales, al 
nominales. Por esa razón los 

contenido en la crítica de Lucas 
cuando asienta: "si el 
comportamiento microeconómico 

Un segundo reconocimiento se 
Phillips no lineal que se complica, tratando 
inflacionario del modelo teórico contraviniendo, 
hierro de la econometría no lineal 
sentenció: "ni intentes un modelo no ............... 
por Lucas y Sargent, que los 
necesitan sumar (, 1 ", aún en el caso 
estimada sea la correcta, porque en 
dependerá del proceso estocástico impulsado 
"1" es un caso especial que procede sólo si 
implica una memoria infinita. 

es diferente, el 

modelo de una curva de 

da 
unitaria e 
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En consecuenCIa, los sobre fluctuaciones de los nuevos 
keynesianos difieren de los basados en la teoría de los ciclos 
económicos reales en que los y los precios nominales no se 
inmediatamente a las perturbaciones y nominales. Esos modelos 
basados en la teoría de la de pequeñas fricciones en la determinación 
de precios que crean al ajuste instantáneo de precios y salarios 
nominales.65 

en la demanda 

reales y, consecuentemente, 
diferente (D. Romer, 1996). 

ajuste nominal rezagado provoca 
I./"."LA'."" vinculados a la cantidad del producto 

toma en cuenta choques 
compras gubernamentales, a la demanda 

a la demanda bajo 
de precios rezagados 

diferentes a las del 
de los modelos ciclos 

impacto en el producto y en el empleo 

Es sabido que modelos cic los reales son LB"' ...... "'LV""' 

equilibrio general consideran, caSI SIempre, supuestos 
sobre: preferencias los hogares, funciones de producción 
estructura de los y evolución de cantidades en el tiempo. 
de los modelos por los nuevos keynesianos 
especificar relaciones, generalmente estáticas, 

es 

agregadas y, a menudo, omitiendo en el análisis del comportamiento de algunas 
de ellas, es implicaciones desde los fundamentos microeconómicos. 

(1996), la ventaja de la metodología de los 
nuevos porque: 1) evitan las de los 
modelos que generalmente requieren 
contrastando así con de los nuevos 
problemas de macroeconomía analizados mediante 
aportan con fundamentos microeconómicos 
los rnicrofundamentos pueden perderse de vista las CUIlt:XJUIlt:S 

la otra cara moneda se pueden apreciar 
modelÍstico keynesiano: la crítica de Lucas, la posibilidad pasar por alto los 

65 Esta característica se denomina "adherencia nominal" . 
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efectos importantes en las 
imposibilidad analítica para problemas de 

las variables agregadas, y la 
traslapadas. 

En resumen, en esta investigación se han desarrollado planteamientos 
de la HER considerados cruciales por la nueva economía clásica, mismos que 
apuntan al establecimiento de una nueva macroeconómica dinámica y 
con fluctuaciones cíclicas, acompañados por una ciclos reales que le 
da un giro a lo importante, desplazándolo activismo exagerado en la 
política macroeconómica y, al impulsar variables tan importantes como 
la productividad, crecimiento crucial para económico. 

La etapa de la década de como de transición, 
en ella continuarán avanzando proyectos investigación que fundamenten a 
la nueva economía sustentada en la HER, coexistir con los 
planteamientos los nuevos en una curva de Phillips, 

una vez más, al tomar ventaja de algunos conceptos tanto de la 
como de la experiencia acumulada con instrumental keynesiano 

disponible. Esa tensión puede contabilizarse, como el rasgo principal del 
de la teoría macroeconómica de los años noventa. 

Acercándonos al mundo real, una prueba se encuentra en el 
problema inflacionario de la década, hasta auge económico de 

Unidos. En efecto, los repetidos inflacionarios fallidos 
pusieron en duda la tradicional conexión y ciclo 
económico, misma que se enuncia como sigue: en el ciclo expansivo, la tasa 
inflacionaria se incrementa hasta un poco de la 
receSlon. para enseguida declinar por uno o 
de 

JJ .... "'IJ' ... ""'" de nueve meses de recesión, el National Bureau 
por sus en inglés) declaró su fin y 

ciclo de recuperación de la economía estadounidense a partir noviembre 
2001. contribuyó a que ahora puede esgrimirse un comportamiento en 

... nA • ..., ........ en la economía de Estados Unidos donde, 
inflación no sólo permaneció estable sino que 

caer 1.5% en 1998 a pesar de encontrarse en un mercado laboral """'''''''''I' 



Los méritos 
repartirlos policymaker 
de la FEO, y la 
elementos 
prosIgamos con 
crecimiento más larga en la 

B. El auge económico oC!r':ulIn 

de la política económica habrá que 
Alan Greenspan con su equipo 

servido de apoyo y cuyos 
en esta investigación. Y ahora sí. 

principales de la década de 
Estados Unidos. 

y su impacto en México 

B.l. de la década de bonanza 

El liderazgo 
ser sostenido por una economía 
principales países avanzados la 
crecimiento del producto, con 
motor de crecimiento de esta década, 
económica oficial: contados 
efecto, los datos del Cuadro lILB.l.I 
1999, en una situación privilegiada: 
fueron mayores que las de Japón, 
mientras que las tasas de desempleo 

Cuadro m.B.].1 

se volvió incontrovertible al 
en su crecimiento. Aunque, en los 

se caracterizó por el 
de Japón, Estados Unidos fue el 

ciclo largo su historia 
marzo de 1991 a marzo de 200 l. En 

muestran a Unidos, en 1992 y 
crecimiento del producto, 

y el Reino Unidos, 
menores Japón). 

Países avanzados: tasas anuales de crecimiento de relevantes, 1982-1999 

ce producción industrial (1992=100)(2) 
ice precios consumidor {l 982-84= 100)(3) 

asa anual de desempleo( 4) 

(1) Tasa promedio anual de crecimiento, ERP-TB 112. 

(2) Tasa promedio anual de crecimiento, ERP·TBI08. 

(3) Tasa promedio anual de credmíento, ERP-TBI08. 

(4) Datos lrimeslrales con ajuste estacional, ERP-TBI09. 

Estados Unidos 

2.90% 
3.00% 
4.20% 
4.10% 
2.80% 
5.70% 
3.60% 

Ja ón 
4.10% 

1% 
1.40% 

-0.30% 
0.90% 
3.10% 
6.50% 

(5) Datos lrimeslrales con ajuste estacional, en dólares, (1992= 100), ERP-TB 109. 

Fuente: Econamic Report 01 the Presiden!, enero de 200 I 

Alemania 

2.70% 
2.20% 
2.90% 
0.70% 
2.50% 
7.90% 
2.90% 

Francia 

2.40% 
1.50% 
3.50% 
1.40% 
1.70% 

11.30% 
1.70% 

Reino Unido 
2.70% 

1% 
3.10% 

1% 
3.10% 
7.20% 

3.70% 
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Además, industrial los noventa también registró tasas 
impresionantes como el 1 % promedio anual para Estados Unidos. seguido 
muy atrás por el 1.4 % en aumento productivo fue logrado con 
una mezcla inédita: bajo desempleo, inflación rampante y compensaciones 
crecientes. En efecto, la tasa anual desempleo promedio en Estados Unidos 
fue de 5.7%, sólo superada por el 3.1 % del desempleo japonés, al tiempo que 
las tasas de desempleo europeas fueron destacando un nefasto 
11.3% en Francia. Las percepciones trabajo en la manufactura 
estadounidense de la década se promedio anual, una 
décima por debajo del Reino Unido y ampliamente por 6.5% 
de Japón. 

Cuadro III.B.l.2 
Estados Unidos: indicadores económicos 1990·2001 

Tasas de crecimiento anual 

nombre década arios 

1990 1990 1991 1 1 1994 1995 1 1998 1999 2000 2001! 
PIB real 2.9 1.8 -0.9 2.7 2.3 4 2.7 3.6 4.7 4.3 4.1 3.8 0.3 
consumo privado real 3.1 1.8 -0.6 2.9 3.8 3 3.2 4.8 4.9 4.3 2.5 

real 6.3 -0.2 -e.4 1.9 7.6 8.9 9.8 10 1 12.7 8.3 
1.2 1.6 0.4 1.4 0.8 1.4 1 1.2 1.8 1.2 
1.3 1.3 -0.9 0.7 1.5 2.3 1.5 1.4 2.2 1.5 1.5 
5.8 5.6 6.9 7.5 6.9 6.1 5.6 5.4 4.9 4.5 4.2 4 4.8 
1.7 1.2 0.7 3.2 0.1 1.3 0.9 1.6 2.8 3 

n.d. n.d. -0.9 1.1 0.6 0.4 0.3 1.5 0.4 n.d. n.d. 

consumo 3 5.4 4.2 3 3 2.6 2.8 2.3 1.6 2.2 
costos 2.1 4.5 4.2 1.9 2.1 0.8 1.2 0.5 1.9 2.4 1.6 

4.9 8.2 5.4 3.4 3 4.2 5.5 5 5.1 4.8 
6.7 8.6 7.9 7 5.9 7.1 6.6 6.4 6.4 

-1.6 -1.3 -0.1 -0.9 -1.4 -1.7 -1.5 -1.6 -1.7 -2.5 .. -2.3 -1.9 -1.3 -1.5 -2 -2.4 -2.3 -2.4 -2.4 3.7 
federal unif ... -2.2 -4.3 -4.6 -4.7 -3.9 -2.9 -2.2 -1.4 -0.3 0.8 1.4 

inv.domést.bruta rea'" 18.2 14.6 15.5 16 16.7 18.3 18.3 19.1 19.9 20.7 20.9 21.1 19.1 

• Como porcentaje del PIS. 

Fuente: IMF (2000)'''IMF Concludes Article IV Consultation with the United Slates". julio 28 y IMF (1997)/ 

"IMF ,agosto 4. 
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A principios del año 2001 las positivas más relevantes de 
expansión del ingreso de los años en Unidos pueden 

como inflación estable y desempleo a la baja 
deuda gubernamental productividad laboral 

positivas en primera mitad del en la segunda 
mitad.66 tasas de interés se con altibajos aunque sin 

mientras la tasa de retomo empresarial mantuvo una tendencia 
la década para recaer al final. 

Lo del periodo estuvo marcado por los excesos: consumidores 
rebasando sus ingresos, bancos eufóricos y poco cuidadosos al conceder 
préstamos, creciente en la cuenta y irracional" 
en los de valores los cuales hasta año 2000 perdieron presión: 
principalmente el Nasdaq que se desplomó en cerca 400/0, de marzo a 
diciembre 2000, presagiando de esta manera 

Gráfica IILBJ.\ 

p ..... ~.nn'" de activos y trabajo 

P 
\JS 
.J Ip 

Po 

~------------~--------------- y 
Yo , ' -. 

Fuente: elaboración propia 

00 Véase Cuadro m .B. 1.2 Y para mayor abundancia consulte Economic Reporl o/ ,he Presiden! 2001. 
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La dinámica de los mercados del periodo puede ilustrarse con una gráfica de 
oferta y demanda agregadas donde la trayectoria está marcada por flechas que 
arrancan del punto de equilibrio original Ea, punto de cruce de tres curvas de 
valores agregados: la curva de demanda de corto plazo yDo, la curva de oferta 
de corto plazo ySo y la curva de oferta de largo plazo yS/p, hasta llegar al punto 
El, posición ubicada en el mismo nivel de precios pero con un ingreso mayor, 
o sea, Yo<y, (véase Gráfica IlI.B.l.l). 

En dicha gráfica la "permanencia" en ese nivel de mayor ingreso 
depende de los desplazamientos de las curvas de oferta y demanda. La 
explicación por el lado de los desplazamientos de la curva de corto plazo de la 
demanda hacia el noreste, de yD o a yD 1, ha sido relativamente sencilla ante los 
incrementos del consumo privado y los aumentos aún mayores de la inversión 
privada los cuales pueden constatarse fácilmente con los datos del Cuadro 
HI.B.l.2. No se abundará más en las causas del desplazamiento de la curva de 
demanda ya que la preocupación de esta tesis se encuentra en el movimiento 
de largo plazo de la curva de oferta, por lo que enseguida se pasa a este 
desarrollo. 

El movimiento hacia el sureste de la curva de oferta de corto plazo, de 
ySo hasta yS¡, puede explicarse por el crecimiento del producto en el periodo. 
Las causas de este crecimiento del producto se indagarán conjuntamente con 
las del movimiento de largo plazo hacia la derecha de la curva de oferta 
agregada, ySlp, cuya proyección en el eje de las abscisas es un movimiento del 
producto de Yo hacia YI. Este desplazamiento ha sido motivo de amplias 
discusiones principalmente acerca de las causas que lo hicieron posible sin 
aumentos de inflación y, más aún, con inflación a la baja. 

Otro aspecto que incrementa el interés por los desplazamientos a la 
derecha de la curva de oferta de largo plazo se debe a que en las causas está 
fuertemente involucrado el factor laboral complejizándose de este modo la 
investigación y obligando así a buscar respuestas plausibles a lo largo del 
periodo de diez años de auge, por ello el resto de este apartado se dedica a 
explicitar causas de este fenómeno económico de tanta importancia. 



Una evidencia de la existencia de lagunas 
macroeconómica dominante fue la falla en los pronósticos 

en la teoría 
natural de 

desempleo, sobre todo durante la segunda mitad 
Encontrar respuestas adecuadas para explicar dichas en los pronósticos 
muy probablemente coadyuvaron a la prolongación la bonanza en la 
economía de Estados Unidos. El pronóstico es un instrumento muy 
apreciado porque ayuda a develar la incertidumbre implícita en el futuro y con 
esa infonnación se impulsan los avances coordinados de económicos 
y gobierno en la búsqueda del crecimiento y la estabilidad. 

El problema no es nuevo. Desde las preVISIOnes 
dirección: los valores inflacionarias fallaron en una 

pronosticados fueron menores a Una de las 
explicaciones más aceptada esos 
los choques petroleros que impactaron con a los precios. Un 

pronosticados por arriba proceso de errores muy semejante, 
de los observados posteriormente, 
ochenta y, en esa ocasión, los 
credibilidad de la política monetaria. 

Uvl~a,",La de los 
falta de 

En la primera mitad de los noventa las predicciones sobre la 
inflación, al igual en la década por arriba de los 
valores observados, afectando negativamente a la economía al desviar, por las 
desfavorables condiciones los comparados con los resultados 
alcanzados, las decisiones de los para invertir: en el sector 
productivo, en la bolsa de valores, en la compra de casa habitación y en otras 
inversiones redituables (Croushore, 1996). 

Dichas anomalías en 
deberse a los nuevos 
noventa, todos ellos 

característi cas 
reforzarse con 
permitir un aC'TI"l'>" 

este 
económico; de ahí se 

pronósticos de la década de los 90 podrían 
ayudaron a sostener el largo auge de los 

alto interés para el desarrollo de la teoría 
investigación se centra en el área 

la perspectiva del empleo, 
auge estadounidense necesitaron 
fuerza de trabajo con el fin de no 

laboral tal que, al subir los costos 
afectaran negativamente al ciclo 

condiciones para atraer a la 
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trabajo inmigrante. El siguiente apartado ilustra la forma concreta que tomó el 
proceso de las relaciones en ambos lados de los más de 3 mil kilómetros de 
frontera. 

B.l. Los trabajadores mexicanos y las remesas a sus familias 

Se presenta el desarrollo del proceso del crecimiento de la migración latina y 
con ella de la mexicana: en Estados Unidos, la primera gran inmigración ocurrió 
a principios del siglo XX y marcó un cambio en los orígenes de los inmigrantes; 
los europeos del sur y centro de Europa reemplazaron a los del occidente y norte 
de Europa. La segunda gran inmigración, a mediados de los años sesenta, 
reemplazó a los inmigrantes del sur y centro de Europa por los inmigrantes 
latinos y asiáticos. 

Esto ha devenido en que la población residente de origen latino (la 
población de origen latino es mayor que la población latina nacida en Estados 
Unidos), llamada también hispana que en el año 2000 cuenta con 35.3 millones 
de personas, haya sido reconocida como la primera minoria en Estados Unidos. 
Esta situación ayuda a explicar su creciente rol en la política ya concretado en la 
ganancia de 5 mil puestos de elección popular en Estados Unidos.67 

Como la población residente de origen mexicano conforma más del 50% 
de los hispanos, puede deducirse que más de 17.5 millones de personas de 
origen mexicano residen en Estados Unidos, a esta cantidad habria que agregarle 
la población mexicana "indocumentada" cuya cuantificación como residente en 
Estados Unidos es dificil ya que, de Tijuana-San Isidro a Matamoros­
Brownsville, es decir del Océano Pacífico al Golfo de México, una frontera de 3 
mil 200 kilómetros separa a los dos países y al no contar con grandes obstáculos 
naturales, es muy dificil impedir el traslado de fuerza de trabajo de un país como 
México, al país con la economía más poderosa del orbe. 

67 Los datos son del u.s. Census Bureau (2000) donde se señala que los hispanos, después de haberlo votado 
en el Censo de 2000, son considerados de raza blanca (los hispanos pueden escoger ser de cualquier raza) 
mientras que la raza afroamericana llegaba a los 34.7 millones y los asiáticos a 10.2 millones seguidos por 2.5 
millones de indios americanos y 0.4 millones de hawaianos. Otro estudio muy detallado sobre la inmigración 
a Estados Unidos (Briggs, 1996), registra en lugar de dos grandes migraciones, cuatro olas de inmigración 
masiva, la primera de 1830-55, la segunda 1860-80, la tercera 1880-1914 y la cuarta ola de inmigración 
masiva, que comenzó lentamente a mediados de los años sesenta y tuvo un incremento constante hasta 2001, 
corresponde a la también llamada "segunda gran migración". 



En los últimos 35 años, los inmigrantes ilegales que permanecen en 
Estados Unidos son entre 7 y 9 millones de los cuales 60% proviene de México; 
si se escoge la cifra superior (9 millones) y se multiplica por 0.6 se obtiene una 
cantidad aproximada de 5.4 millones de mexicanos indocumentados que viven 
en Estados Unidos, sumando esta cantidad a los 17.5 millones de mexicanos 
documentados y redondeando, nos da un gran total de 23 millones de mexicanos 
residiendo en Estados Unidos en el año 2001 (Orrenius, 2001).68 

Pasando ahora a los pronósticos, conviene acercarse a un modelo 
demográfico elaborado por el Consejo Nacional de Ciencias para proyectar la 
población de Estados Unidos en el año 2050 estima que, si las corrientes 
migratorias mantienen el mismo ritmo de crecimiento, la población de Estados 
Unidos crecerá 124 millones de habitantes arribando a un total de 397 millones 
(Smith y Edmonston, 1997). Dentro en ese incremento, la población de origen 
hispano crecerá de 27 millones en 1995 a 95 millones en 2050 alcanzando una 
proporción de 24% en la población total de Estados Unidos en este año. 

Esta visión de grandes e importantes flujos demográficos, impulsados por 
las necesidades complementarias entre ambos lados de la frontera, que ya se 
están gestando en la primera mitad del siglo XXI, conlleva una nueva 
problemática económico-social, así como sus compensaciones en ambos países: 
el receptor y el emisor de la fuerza de trabajo, Estados Unidos y México, 
respectivamente. Por un lado, la economía de Estados Unidos trata de 
incrementar la proporción de fuerza de trabajo joven a fin de reducir el impacto 
que le ocasionaría el envejecimiento de su fuerza de trabajo, ocasionada por una 
baja tasa de natalidad que ya es típica en los países desarrollados.69 

Una fonna expedita de evaluar esta característica demográfica es por 
medio de la relación de soporte (RS) que se especifica al dividir la población de 
15 a 64 años entre la de 65 o más años, este valor conviene estabilizarlo en un 
valor mayor o igual a 3. Aunque actualmente la población de Estados Unidos 
tiene una RS superior a 5 necesita un millón de inmigrantes anuales (cerca de 2/3 

68 Se escogió la cifra superior, 9 millones de mexicanos indocumentados, porque otro estudio registra que 500 
mil mexicanos indocumentados pasan la frontera cada año y que la población mexicana indocumentada que 
pennanece en Estados Unidos se estima entre 8.7 y 10.9 millones (Costanzo el al., 2001). 
69 Véase Drucker (2001); otras ventajas para las empresas de Estados Unidos serían 1) los bajos costos 
salario/beneficio de trabajadores no calificados y semicalificados, 2) la proximidad de los dos países que 
facilita esclarecer los problemas logísticos, 3) la incorporación de un mercado creciente, 4) una legislación 
laxa de salud y seguridad social, Y otros. 



de sus flujos actuales) para estabilizarse en un RS de 3. Mientras que la Unión 
Europea necesita cerca de 3 millones de inmigrantes para estabilizarse en una 
RS de 3 con el fin de contrarrestar su caída gradual de un RS actual de 4 (The 
Economist, 2002). 

A continuación se proseguirá con el análisis ahora de los cambios 
ocurridos en el otro lado de la frontera, donde diversos impactos del auge 
estadounidense han contribuido, directa e indirectamente, a cambiar el status 
económico en el territorio nacional. En efecto, la estructura salarial en México 
en función del nivel de escolaridad ha sufrido cambios: de 1987 a 1993 el salario 
promedio de trabajadores urbanos con escuela primaria terminada subió un 30%, 
pero cayendo relativamente en 15% con respecto a los trabajadores urbanos con 
tres años más de estudios en la escuela secundaria y un 60% con respecto a los 
trabajadores urbanos con estudios de preparatoria (Cragg y Epelbaum, 1996). 

Retrocediendo en el tiempo puede decirse que en México la apertura 
comercial, que precedió a la integración a Estados Unidos y Canadá con el 
Tratado de Libre Comercio de América del Norte a principios de los años 90, ha 
afectado fuertemente a las economías regionales principalmente al área 
metropolitana de la ciudad de México donde en 1980, cinco años antes de que 
comenzara la reforma comercial, se ubicaba el 46% de la fuerza laboral 
manufacturera del país en comparación con el 21 % que radicaba en la zona 
fronteriza con Estados Unidos. Después de ocho años de avances en la apertura 
comercial, o sea en el año de 1993 la proporción de trabajadores manufactureros 
en la ciudad de México cayó a un 23% mientras que en la frontera norte subió a 
un 34% (Hanson, 1997). 

El debilitamiento de la fuerza centrífuga laboral puede estimarse con el 
modelo de Hanson (1996) el cual parte de que los salarios manufactureros 
relativos por estado de la república son una función negativa de su distancia a la 
ciudad de México y una función positiva a su distancia con la frontera de 
Estados Unidos. Antes de la reforma comercial un 10% de incremento en la 
distancia a la ciudad de México se asociaba a un 1.9% de decrecimiento del 
salario relativo nominal de cada estado y a un 1 0% de incremento de la distancia 
a la frontera norte se asociaba a un 1.30/0. Después de la reforma comercial estas 
proporciones cambiaron, disminuyéndose el efecto distancia a la Ciudad de 
México y aumentándose el efecto distancia a la frontera con Estados Unidos. 
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El cambio de caractenstlcas impulsado crecientemente por la apertura 
comercial puede resumirse señalando que los salarios percibidos en los estados 
fronterizos del norte han aumentado los salarios en relación al resto de la 
república y que en todo el país ha ocurrido un fuerte incremento en las 
remuneraciones a la fuerza de trabajo capacitada lo cual ha llevado a un aumento 
en la desigualdad del abanico salarial. 

Otro aspecto significativo de la integración economlca mexicana con 
América del Norte es el crecimiento continuo del fenómeno de la movilidad 
de la fuerza de trabajo de sur a norte no obstante el bloqueo inmerecido, y en 
ocasiones mortal, en el paso fronterizo. No hace mucho tiempo que la 
administración del dinero de la población mexicana que trabaja en Estados 
Unidos despertaba un escaso interés fuera de sus propias comunidades. 

Pero ahora esta situación ha dado un vuelco: las compañías financieras 
y los bancos siguen estudiando las fonnas en que algunos de los hispanos, 
población compuesta en más del 50% de mexicanos, resuelven el problema de 
los envíos de dinero a sus familias, el cual individualmente es pequeño (de 
200 a 300 dólares mensuales), pero que totalizaron la respetable suma de 10.2 
miles de millones de dólares en el año 2001 solamente entre las remesas de 
mexicanos, salvadoreños, nicaragüenses, guatemaltecos y hondureños (Suro y 
Bendixen, 2002).70 

En ese rubro, donde los mexicanos conforman una mayoría abrumadora, 
las remesas enviadas en 2001 a los hogares en territorio nacional ascendieron 
a 8 mil 900 millones de dólares. Esta cantidad, si se compara a las cifras 
oficiales mexicanas, coloca a las remesas como la segunda fuente de divisas 
más importante del país, solamente superada por los ingresos petroleros, 
estando por arriba de los ingresos del turismo y considerados equivalentes a: 

1) 1.44 puntos porcentuales del Producto Interno Bruto, 
2) el doble de las exportaciones agrícolas, 
3) el 700/0 de las exportaciones petroleras, 
4) el 91.4% del déficit comercial y 

70 Los envíos a los hogares en América Latina de todos los países donde labora esta fuerza de trabajo fue de 
23 mil millones de dólares en 2001. Se pronostica que e el año 2003 las remesas enviadas a México rebasarán 
los 14 mil millones de dólares convirtiéndose en la primera fuente de ingresos externos dejando atrás así a los 
ingresos petroleros y al turismo extranjero. 
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5) el 720¡ó de la inversión extranjera directa (sin incluir la venta de 
Banamex a Citigroup). 

Aún asumiendo que las altas cifras de los últimos tres años, 1999-2001. 
no tienen muchas probabilidades de repetirse, las remesas tienen un futuro 
muy alentador: las proyecciones del Pew Hispanic Center auguran 18 millones 
de dólares para 2005 y un rango de 14 (bajo) 21 (medio) y 25 ( alto) para el 
año 2010 y 1726 y 30 millones de dólares para el año 2030. 

Gráfica llI.B.2.1 
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Ante tan impresionante crecimiento de las remesas enviadas, véase en la 
Gráfica III.B.2.1 a 4 millones de familias atendidas por familiares directos que 
han emigrado a Estados Unidos, no es de sorprender que los bancos y las 
empresas financieras establecidos en ambos lados de la frontera, estén 
ansiosos por atender el negocio de los envíos. En tal servicio ya operan tres 
grandes empresas, principalmente Western Union (WU), Money Gram y 
Banamex,71 trinomio que domina las remesas de Estados Unidos a México y 
cuyos beneficios ya bordean los mil millones de dólares anuales. Estas 
enormes ganancias las obtienen, en su mayor parte, mediante el cobro de altas 
comisiones por envío, combinadas con la aplicación de un spread muy amplio 
en el tipo de cambio. El ejemplo siguiente servirá para ilustrar lo señalado. 

71 En los últimos años se han incorporado al negocio otros más como Wells Fargo, Bank of Ameríca y Harris 
Bank. 
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Basado en obtenidos en la prensa nacional sin hayan 
públicamente, supongamos la siguiente operación: el día 1 de 

marzo de 2002 se enviar a México 300 dólares (cantidad del envío 
promedio alto en de de California, para lo cual se 

a un local de WU cobran 15 dólares de comisión por el envío y en 
2 mil receptor. ¿Por qué esa cantidad? ese día 
a 9.16 en ciudad de Méxi~o, es decir, los 300 

suman a 
costo 
operación y, el envío 
dólares y la ganancia bruta la 

748 pesos que al descontarles los 2 mil 580 
an una pérdida de 168 pesos equivalentes a 

por tipo de cambio en WU; si éstos se 
se obtiene un total de 33.34 dólares como 

11.1 % ganancia bruta en esta 
el costo total sería de 27.23 
de 13.6%. 

ApHcando ese porcentaje a los 8.9 miles de millones de dólares 
enviados a los 4 millones de se tendrían casi un mil 
millones de dólares, considerarse como una buena 
aproximación a las ganancias brutas en el año 2001 Y que 

por cada hogar receptor de 
las remesas familiares reconoce la 

equivale a una renta promedio 
remesas. Una explicación del alto costo 
falta incorporación 
competir en un mercado tan 

internacionales para 
......... J • ...,. lo cual podría reducir los altos costos 

de envío. Una causa de tan baja 
requerida por las redes de comunicación 
establecimiento de locales en México para 

ser la alta inicial 
del 

Otra explicación del alto costo de las remesas ....... uuu, ..... parte de que el 
mercado necesita de pactos 
en el ámbito internacional para 
abaratando los costos de los 
de por qué los funcionarios 
hecho pública explicaciones 
estatal tan necesaria y no se ha dado o por 

estatales 

72 El gobierno mexicano ha instrumentado una ayuda oficial mediante la Secretaría de Relaciones Exteriores 
al proporcionar a los ciudadanos sin su condición de una matrícula 
consular que cada vez está siendo más aceptada por las instituciones financieras en Estados Unidos, 
principalmente en el estado de California. 
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Los altos costos actuales de las remesas hacen que se incremente la 
importancia de los defensores de la dolarización quienes en este asunto tienen 
un punto a su favor, ya que, con la integración monetaria los costos de 
conversión del dinero serían reducidos a cero. Dicho de otro modo, de haberse 
adoptado una moneda única en América del Norte, las familias mexicanas que 
reciben dólares de Estados Unidos, en el año 2001 pudieron haber ahorrado, es 
decir, haber podido incrementar el total de sus ingresos, en 543.8 millones de 
dólares. Para una mejor comprensión de las características de los inmigrantes 
que envían remesas a sus hogares enseguida se presentan, en el Cuadro III.B.2.1, 
las 19 características más importantes registradas en un estudio reciente sobre la 
población latina en Estados Unidos: 

Cuadro 1I1.B.2.1 
Características de la población Latina en Estados Unidos en 2002. 

1) 47% de los latinos nacidos fuera de estados Unidos envían dinero regulannente a su país de 
ongen 
2) 45% de los mexicanos, 57% de los salvadoreños y 59% de los dominicanos, envían remesas 
a sus hogares 
3) 60% son varones 
4) 63% tienen menos de 40 años, y el promedio es de 37 años 
5) 59010 son casados 
6) 59 no han completado high school 
7) 57% gana menos de 30 mil dólares anuales 
8) 72% renta sus hogares 
9) 47% ha llegado a Estados Unidos en los últimos 10 años 
10) el promedio de años en estados Unidos es de 13 años 
11) el promedio de edad de arribo es de 25 años 
12) el promedio de personas que viven en una casa es de 4 personas 
13) 64% de los empleados son trabajadores sin calificación 
14) 50% ha visitado su hogar en los últimos tres años 
15) 45% dice que planean regresar a su país de origen 
16) 55% no tiene taIjeta de crédito 
17) 43% no tiene cuenta bancaria 
18) 63% ve televisión y oye radio predominantemente en español 
19) 54% admite que hablan y entienden inglés "just a little" o "not at a11" 

Fuente: datos concentrados del estudio de The Pew Hispanic Cenler (2002) . 
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La escasez de empleo y los bajos salarios en el territorio mexicano han 
provocado que la frontera norte sea un imán que atrae a quienes padecen esta 
condición dual y tienen la fuerza y recursos suficientes para este largo 
desplazamiento en busca de cruzar la frontera y acceder a salarios inexistentes 
del lado sur de la frontera (los salarios en México de quienes se arriesgan a 
cruzar la frontera sin papeles son de 4 a 10 veces menores que los prevalecientes 
en Estados Unidos, dependiendo del tipo de trabajo, grado de calificación y 
estación del año, principalmente). 

Pero no todos los que llegan a la frontera logran cruzar al otro lado y 
entonces, mientras esperan una nueva oportunidad, buscan emplearse en las 
ciudades fronterizas y, en ese renglón la industria maquiladora de exportación 
(IME) ofrece empleos de trabajo intenso y bajos salarios, pero trabajo al fin. 
Muchos de ellos se quedan y se integran a la población fronteriza trayendo a su 
familia o bien fundando una nueva. Esta corriente migratoria interna conforma, 
con mucho, la parte mayoritaria de la corriente migratoria que hasta ahora 
hemos estudiado: la emigración a Estados Unidos. A continuación se presentan 
registros de la magnitud así como características económicas de la industria 
maquiladora, receptora de la fuerza de trabajo emigrante que no logró cruzar la 
frontera. 

B.3. La emigración interna en territorio nacional 

En México las características de las corrientes migratorias internas y externas se 
encuentran registradas en el censo del 2000, el cual muestra una población 
residente de 97.5 millones de habitantes, de los cuales 12.7 millones habían 
emigrado en los últimos cinco años (emigrantes internos) y, con este mismo 
criterio estadístico, 344 mil eran emigrantes internacionales. El otro criterio 
aplicado en el censo del 2000 para medir la emigración internacional fue 
mediante el reconocimiento de los residentes no habituales quienes, se supuso, 
estaba en su mayor parte conformado por jefes de hogares ausentes que 
seguían perteneciendo a esa unidad familiar, dicha población fue registrada 
como "población emigrante internacional" y ascendió a 1.7 millones de 
personas (López Villar, 2002). 

Estas estadísticas permiten señalar que la gran mayoría de la población 
mexicana emigrante en busca de mejores oportunidades de trabajo y de vida, se 
empleó en territorio nacional al tiempo que otra parte, al no proponerse o poder 



cruzar la frontera norte, se empleó en la industria maquiladora de exportación, 
(IME), ubicada en la franja fronteriza norte a sus pobladores. En 
esas ciudades norteñas y sus aledaños laboran llegando a 
registrar el 77.4% del personal empleado en la IME en año 2002 (INEGI, 
2003). 

La IME inició operaciones a mediados de la década de los 60 
aprovechando los acuerdos arancelarios que permitían la libre entrada de 
insumos de Estados Unidos para ser como productos terminados 
pagando solamente el valor agregado a esos por la fuerza de trabajo 
mexicana.73 Esta creciente industrialización compartida por ambos países, con 
tecnología de Estados Unidos y . se sustentaba en una 
estrategia para abatir costos de bienes industriales aprovechando 
los bajos salarios prevalecientes en 

Enseguida y a casi 40 la IME ahora ya en 
todo el territorio nacional, se personal empleado en 
la lME de 1997-200~ con los datos proporcionados por INEGI (2003).74 Primero 
se desglosarán los rubros ocupado, valor 
agregado de exportación y reales por persona ocupada para 
después analizar su trayectoria en en dos exhibiciones: la primera 
compara el personal ocupado valor agregado y la segunda 
agregado contra las remuneraciones totales del personal ocupado. 

En la !ME al analizar el "-'>JU.LJV. Ul"-',lUV del número de establecimientos 
mensuales del periodo 1999-2002, se pueden en activo mediante los 

observar tres etapas: la 
3 mil 143 establecimientos 
establecimientos en junio 
ese año y medio. 
periooo con 3 mil 218 
cerraron 545 

meses. 

arranca en enero de 1999 cuando había 
hasta negar a un máximo de 3 mil 763 

2001, o se abrieron 620 establecimientos en 
parte del máximo hasta llegar al mínimo del 

en el mes de abril de 2002; es decir, se 
etapa comienza en mayo de 2002 con una 

2002, último dato obtenido, llega a 3 
se abrieron 30 establecimientos en ocho 

TI Los datos de los últimos 5 años muestran que alrededor del 50% del valor agregado de la lME 
al rubro de sueldos y salarios, 
74 Conviene explicitar que la empleada en la IME se ha caracterizado por haber tenido un 
crecimiento impresionante de 1982 hasta abril de 2000 2003). 
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Gráfica \ll.BJ.l 
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IME: tipologia del empleo 
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Fuente: elaboración propia con datos de INEGI (2003). 

En la Gráfica IH.B.3.1 puede observarse que en el año 2000 el total 
nacional de personal ocupado muestra un máximo de 1 millón 292 mil 232 
personas. En este rubro se distinguen cuatro tipos de actividad y entre los 
obreros se contabilizan también por sexo; las estadísticas respectivas muestran 
que 81% son obreros (44.8% hombres y 55.2% mujeres), 11.9% son técnicos de 
producción y 7.20/0 son empleados administrativos. En el año 2000 el total del 
personal ocupado en los estados fronterizos de la IME fue de 998, 441 personas, 
es decir, el 76.7% del total nacional de esta fuerza de trabajo empleada. 

Gráfica 1II.B.3.2 
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Fuente: elaboración propia con datos de fNEGI (2003). 



El rubro de valor agregado de exportación en la Gráfica 111.8-.3.2 se divide 
en cuatro conceptos principales, 1) salarios, sueldos y prestaciones, 2) materias 
primas y empaques, 3) gastos diversos y, 4) utilidades y otros. Este rubro, que se 
cuantifica en pesos nominales, muestra un ascenso ininterrumpido durante todo 
el periodo junto con las materias primas y empaques y gastos diversos; sin 
embargo, en los sueldos, salarios y prestaciones y en las utilidades se nota un 
descenso en los resultados del 2002 con respecto al año anterior. Si se toma 
como base el año de 2002 los porcentajes de sus conceptos son, 48.3% para el 
concepto de salarios, sueldos y prestaciones; 11.1 % para materias pnmas y 
empaque; 28.3% para gastos diversos y 12.3% para utilidades y otros. 

Gráfica m.B.3.3 

IME: remuneraciones reales por persona ocupada 
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2002 

Para el análisis de las remuneraciones reales por persona ocupada la 
Gráfica III.B.3.3 muestra que los salarios reales por persona fueron 
incrementados durante todo el periodo. En el año 1997 de un promedio 
ponderado total de 64 mil 415 pesos anuales subió hasta 80 mil 879 pesos en 
2002, es decir que se recibió un incremento en cinco años de 25.5% (27.9% a 
empleados administrativos, 16.5% a los técnicos de producción, 21.8% a obreros 
y 31.8% en prestaciones). En el año 2002 los sueldos a empleados eran de 
174,586 anuales (14,549 pesos mensuales), los técnicos de producción 93,333 
anuales o 7,778 mensuales, los obreros 36,795 anuales o 3,066 mensuales y 
26,251 en prestaciones anuales promedio o 2,187 pesos mensuales. 
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Gráfica lB .B.3.4 

IME:personal ocupado versus valor agregado 
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Fuente: elaboración propia con datos de INEGI, 2003. 

La Gráfica III.B.3.4 pennite un análisis de la dinámica de dos rubros: 
personas ocupadas y valor agregado real de exportaciones. Cada curva muestra 
su máximo y su crecimiento: 1) las personas ocupadas ascienden a 1 millón 291 
mil en el año 2000 mientras que la etapa 1997-2000 desarrolla tasas aceleradas 
de crecimiento: 12.2% en 1998, 12.7% en 1999 y 12.9% en 2000, seguido de 
una caída creciente en la etapa 2000-2002: -6.9% en 2001 y -10% en 2002. Por 
otro lado la curva de valor agregado real registra el máximo en el año 2001 con 
54,613 millones de pesos de 1994; en la etapa 1997-2001 registra un crecimiento 
desacelerado: 21.1% en 1998, 16.1% en 1999, 12.5% en 2000 y 6.8% 2001, 
seguido de una caída de -3.4% en 2002. 



Gráfica III.B.3.5 

IME: valor agregado versus remuneraciones reales por 
persona ocupada 

146 

60 r-----------------------------------------------~ 90 

80 
N 

70 g 
N 

~ 40 -t-----------__ .-c----------------------------~ 60 ~ 
• 0 

~ 50 ~ 
~~ ~ 
CD 40 CI) 
~ ~ 

:~ ~~ e e E O 
1 20 ::: 

É10 g 
10 

0..1...---------'--------+--------+--------+-------'--------+0 
1997 1998 1999 2000 2001 2002 

1---.- valor agregado --+- remuneraciones I 
Fuente: elaboración propia con datos de INEGI (2003). 

En la Gráfica III.B.3.5 se comparan dinámicamente, de 1997 a 2002, el 
promedio anual de las remuneraciones totales de los trabajadores de todo tipo 
ocupados en la !ME contra el valor agregado. 75 Mientras que la curva de valor 
agregado muestra su máximo en el año 2000 (véase las explicaciones en el 
párrafo anterior) las remuneraciones reales por persona ocupada muestran un 
crecimiento sostenido con tres etapas claramente definidas: durante los primeros 
dos años tienen tasas de crecimientos menores que las del valor agregado: 4% en 
1998 y 2.2% en 1999, lo que dio como resultado un cruce, de arriba hacia abajo, 
en el año de 1999. Posteriormente, 4.4% de crecimiento de las remuneraciones 
en 2000, 8.6% en 2001 Y 4.2% en 2002, ante el debilitamiento y la caída del 
crecimiento del valor agregado en los tres últimos años, dan como resultado una 
igualación de ambas curvas en el año 2002. 

75 Se tomaron los datos registrados en INEGI (2003) los cuales están dados en series de tiempo con año base 
diferente: el valor se registra con pesos de 1994 mientras las remuneraciones son pesos de junio de 2002; sin 
embargo, el análisis comparativo de sus dinámicas es válido, lomando nota de los puntos de partida diferentes 
de los precios en las dos escalas. 
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Resumiendo, en la IME la caída de la demanda provocó un ajuste, a partir 
de noviembre de 2000, con cierre de empresas y despidos de personal. En abril 
de 2002 se da una leve recuperación que todavía se mantiene, con sus altibajos, 
hasta enero de 2003. La magnitud del ajuste no tiene precedente, además de ser 
una reacción de mucho mayor intensidad si se compara con el resto de la 
economía en México (Bancomer, 2002). Esa sobrerreacción puede 
comprenderse mejor con dos explicaciones causales: una de carácter general 
referida a la caída de la demanda en la economía de Estados Unidos ocasionada 
por los efectos de la recesión y de una incierta y lenta recuperación económica. 
La segunda causa es específica de la IME caracterizada por una gran movilidad 
la cual facilita el traslado de sus operaciones a otros países para aprovechar los 
bajos salarios. 

El empleo en las maquiladoras es una más de las válvulas de escape 
ante la falta crónica de empleos bien remunerados en el territorio nacional: 
existen otros "empleos" que habría que esforzarse mucho para clasificarlos 
como tales por sus bajísimos salarios, principalmente; se les reconoce de 
muchas maneras según quien lo nombre y defina sus límites y propósitos: 
economía o sector informal, economía subterránea, negra o ilegal, subempleo, 
autoempleo. 

Otro concepto de interés para ampliar la investigación sobre la 
economía informal es el de empleo precario el cual ubica varios aspectos de 
pobreza en un tipo de empleo que cubre alrededor del 50% del mercado 
laboral mexicano con baja calidad, baja productividad y escasa eficiencia 
(véase Talavera y Rodríguez, 1995). 

Pero ahora retomemos a la teoría y con ello al diseño del modelo 
inmigratorio. Comencemos con un modelo, diseñado por un equipo de nuevos 
keynesianos encabezados por un premio Nobel, de una curva de Phillips 
modificada con las expectativas y que explica las desviaciones en los 
pronósticos sustentados en la brecha obtenidas con NAIRU. Los tres últimos 
apartados rastrearán paso a paso, desde el diseño del modelo hasta la 
obtención de resultados del modelo macroeconométrico de la fuerza de trabajo 
inmigrante en Estados Unidos, el cual prueba la existencia de una relación 
entre el auge de los diez años y la fuerza de trabajo mexicana inmigrante. 
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C. La contrastación empírica de la inmigración 

C.l. El auge con baja inflación y expectativas casi racionales 

Aunque la curva de Phillips tradicional es negativa, en el largo 
plazo toma la fonna de una curva aceleracionista explica 

ubicación como un sitio con estabilidad donde la tasa de desempleo 
imperante en ese lugar se encuentra ninguna presión inflacionaria, llamada 
tasa natural de desempleo.76 zona a la izquierda de la tasa natural contiene 
tasas de desempleo menores para mantener la estabilidad, 
acelerar la inflación; hacia se una tasa de desempleo mayor a 
la tasa natural y en esa zona es decreciente. 

En ese enfoque, desarrollado Milton Friedman y Edmund Phelps 
cuando los costos de producción por encontrarse en un 
mercado estrecho que tratan de trasladar tales 
costos al consumidor, incrementando los bienes que fabrican 
provocando así un aumento de la en el periodo de auge 
de los noventa en comparación con 
experiencias del periodo de la 77 se encuentra en que, a pesar de 
registrar una tasa de desempleo cayendo año tras año de 1992 a 2000, 
inflación se sostuvo baja y estable (véase Cuadro 
IILB.l.2), manteniéndose esa manera una situación muy favorable: 
expansión económica con baja inflación por lo que no se erosionó el poder 
adquisitivo de los salarios. 

Tales a problemas en las predicciones, dieron 
como resultado pronósticos desde 1991 tuvieron tasas de inflación más 
altas que las La detección de tales pifias alentó 
explicaciones últimos años de la década, dieron luces 
suficientes para esos malogros. Una respuesta empírica al enigma se 
ha presentado en una curva Phillips que considera a la NAlRU como una 

76 Véase en el Capítulo 1 el la tasa natural de desempleo y su contraparte empírica, la NAIRU 
(non-accelerating rate las cuales son variables no observables relacionadas con la 
~olítica monetaria de la Reserva Federal y muy usadas para macroeconÓmicos. 

En los Estados Unidos de la posguerra solamente se han dado otras dos expansiones económicas mayores a 
siete años (1961-69 Y 1 en ambas la inflación se aceleró con ímpetu a del sexto año 1 a 
alcanzar 5.5% en 1969 y 5.4% en 1990 contra unas tasas inéditas de 4.2% en 1999 y 4.0% en 2000. 
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curva vertical con capacidad para cambiar de posición y, como sucedió en la 
década de los noventa, hacia tasas de desempleo menores. 

Dichas tasas de desempleo a principios de los noventa eran altas: 7.5% 
en 1992 para después caer año tras año hasta alcanzar 4.0% en 2000. Ese 
comportamiento benéfico sin precedentes colocó en el mundo de la irrealidad 
el planteamiento de una NAIRU con un valor "fijo", por ejemplo de 6% en 
1996. Más aún, dicha situación se repetiría en 1999 con un valor "fijo" en una 
NAIRU de 5%. 

Ante tales desajustes conceptuales, Edmund S. Phelps entró al debate, 
defendiendo el concepto de tasa natural de desempleo, contra los economistas 
que afirmaban que la tasa natural de desempleo ya no existía más. En un 
artículo de Wall Street Journal (1996) proporciona señalamientos importantes 
para explicar el fenómeno de las bajas tasas de desempleo con baja inflación. 
Ahí Phelps reafirmó dos planteamientos clave en su teoría, junto con 
Friedman, de la tasa natural de desempleo: 1) los choques inesperados, tanto 
estructurales como en la formación errónea de expectativas, pueden desplazar 
el nivel de equilibrio en la economía, y 2) la tasa de desempleo, cuando se 
encuentra temporalmente por arriba de su tasa natural, es jalada hacia abajo y, 
cuando se encuentra por debajo de la tasa natural, es empujada hacia arriba. 

Phelps reitera que, en efecto, cuando el desempleo se encuentra por 
debajo de su tasa natural, la estrechez del mercado laboral provoca un 
reposicionamiento de precios y salarios por arriba de las expectativas pero, 
cuando la tasa de inflación esperada está disminuyendo, un alza esperada de 
esa tasa inflacionaria no necesariamente incrementa la tasa de inflación 
observada ex post. Phelps continúa haciendo un recuento, para combatir las 
críticas a la tasa natural "por la falta de fundamentos empíricos", de las fuerzas 
estructurales que pueden cambiar la posición de la tasa natural, a saber: 
demográficas, salud, educación, impuestos, nivel de riqueza. Phelps prosigue 
su defensa de la tasa natural indicando que el debate no necesita atacar la 
teoría de dicha tasa sino promover iniciativas fiscales para bajar la tasa 
natural, subir los bajos salarios y aumentar la productividad. 

En el afío 2000 Phelps intervino nuevamente en el mismo debate como 
comentarista de un nuevo modelo explicativo del fenómeno de bajo 
desempleo con baja inflación señalando que ese nuevo modelo mostraba las 
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declinaciones de la inflación en Estados Unidos ajustadas por los decrementos 
en la tasa de desempleo, lo cual confirmaba sus aseveraciones publicadas en 
su artículo de 1996 que se acaba de comentar. 

En esa ocasión se presentó un artículo de Fitoussi, Jestas, Phelps y 
Zoega (2000), el cual aporta explicaciones varias a las divergencias en las 
tasas de desempleo de los países de la oeDE en los años noventa, que giran en 
torno a la importancia de variables como la tasa de interés real y los cambios 
de tendencia en la productividad. Al respecto Phelps declaró que, cuando los 
factores estructurales se consideran en las explicaciones, disminuye la 
importancia de la inflación. 

Los argumentos de Phelps permiten mostrar que el auge de los noventa 
está generando consensos acerca de la política seguida por la Reserva Federal 
y el Departamento del Tesoro que, como en el caso presentado, plantea una 
reducción del ámbito de la política económica para poner el acento en los 
avances estructurales. En efecto, pareciera ser que ante el buen desempeño del 
intervencionismo estatal (léase la Fed con las acciones rápidas y acertadas del 
señor Alan Greenspan), las preocupaciones se han trasladado hacia la 
eficiencia de la economía real. 
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Gráfica m.C.I.I 

Curva de Phillips de largo plazo con expectativas casi racionales* 

Ll 5 6 u% 

* Sustituye a la recta vertical característica de la tasa natural. 

Fuente: elaborada con los cálculos para calibrar el modelo teórico de Akerlof el al., (2000). 

En este terreno existen avances en el diseño de nuevos modelos que 
incluyen optimizaciones micro económicas combinadas con ecuaciones 
macro económicas que permiten la incorporación de un comportamiento no 
totalmente racional de los agentes económicos. Lo anterior puede interpretarse 
como un desplazamiento de lo abstracto a lo concreto al aplicar el enfoque de 
las expectativas racionales en las "expectativas casi racionales" (véase la 
Gráfica IILC.l.l tomada de Akerlof, Dickens y Perry, 2000).78 

78 En inglés Near raliona/: esta graduación de la racionalidad parte de que la gente usa las expectativas 
racionales en una forma diferente a como éstas se forman, su modelación permite determinar un rango de 
valores de la tasa natural en función de la magnitud de la inflación en lugar del tradicional valor único 
representado por una recta (véase la Gráfica lILe. U). Por eso cuando el nivel de inflación es bajo, 2%, las 
empresas no despiden a trabajadores generando una brecha en la tasa de desempleo, 4% en lugar de más de 
5% que correspondería de acuerdo a las expectativas, situación que ya no se da cuando la tasa de inflación es 
alta, 6% o más; estas características le dan una nueva forma a la curva de las expectativas transformándola de 
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Terminado el 
del largo auge de los noventa en 
realizar un estimado de la magnitud 
inmigrante, específicamente la . 

y explicaciones teóricas 
Unidos el siguiente peldaño será 

la contribución de la fuerza de trabajo 
mexicana, en el sostenimiento 

ese largo periodo de crecimiento. tal propósito enseguida se diseñará un 
modelo adecuado para las . que use el enfoque 
las expectativas racionales y que utilice 
tiempo que cubran los 40 del 

C.2. El enfoque de equilibrio 

en forma de series de 
79 

Para estimar la contribución mexicana inmigrante en 
los diez años de auge de la se diseñó un modelo 
econométrico de la fuerza de se inició con la búsqueda 

un enfoque teórico, ubicado dOITÚnante en la 
que permitiera cumplir con criterios básicos: 1) 

entendida como el comienzo una de estimaciones 
que sentaran las bases para un que integrara 

avances y refinamientos, 2) asociatividad, o la curva 
Phillips con aportaciones laborales en la hipótesis de las 

racionales, y 3) flexibilidad, es ser lo suficientemente 
a la información disponible. 

No obstante que en esta investigación 
teóricas utilizables para este 

búsqueda de otras estructuras que consideren nuevas 
el marco explicativo del comportamiento 

que reduzcan la medida de lo 
Una buena forma para ello es 

estudiadas algunas 
..... UH.,u ....... u en la 

a 

influencias autónomas pueden en dos categorías: la 
a las variables explicativas que son fuera 

una recta vertical a una curva muy semejante a una distribución a la izquierda y colocada 
velticalmente. 

Conviene señalar que a la fecha de corte de este capítulo (primer trimestre de el autor no había 
"ntr"t1r. ni en la literatura estadounidense y ni en la mexicana, modelo con estas características 

usado para estimar la contribución al auge de la fuerza de trabajo mexicana 
Se entiende por perturbación o choque cualquier factor que afecte a las variables y que no esté 

determinado por las ecuaciones del modelo; es decir, que sea exógeno al sistema. 
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de los modelos macroeconomlCOS, como en este caso pudiera ser la 
inmigración mexicana; la segunda categoría incluye las diferencias entre las 
predicciones obtenidas por los modelos y los valores observados ex post; o 
sea, los errores de las ecuaciones del modelo (Reifshneider et al., 1999). 

Con esos criterios se comenzó a buscar un enfoque teórico para 
determinar el mejor modelo que permitiera estimar la aportación de los 
inmigrantes mexicanos al auge económico de la década de los noventa en 
Estados Unidos y que se ubicara dentro del enfoque de las expectativas 
racionales, que contenga variables estocásticas dentro del concepto de 
equilibrio de previsión perfecta, así como que suponga la existencia de 
perturbaciones que pueden causar la pérdida de dicho equilibrio. 

Lo anterior se condensa en el enfoque de equilibrio, el cual proviene de 
un enfoque diferente al de la curva de Phillips, además de que plantea un 
método alternativo para la estimación de la tasa natural de desempleo. Esa 
metodología que permite relacionar estrechamente a ambos instrumentos: la 
curva de Phillips y la curva de oferta de Lucas, se desarrolla a continuación en 
base al ensayo de Johnson y Layard (1991). 

Si se supone una situación donde los trabajadores ofrecen una cantidad 
de trabajo mayor a la demandada bajo la falsa creencia, sustentada en 
información imperfecta, de que los salarios reales se encuentran por arriba de 
su trayectoria tendencial de largo plazo; esa percepción equivocada de los 
trabajadores, que sucede solamente si existe confusión acerca de los cambios 
inflacionarios, provoca una ruptura del equilibrio que, en una gráfica puede 
visualizarse como un desplazamiento hacia el sureste de la curva de oferta 
agregada de corto plazo de Lucas(véase la Gráfica I1I.C.2.1). 

El deslizamiento de la curva de oferta agregada de corto plazo de AS a 
AS' tiene un efecto doble: una baja de los salarios reales que perjudica al 
factor trabajo y un incremento de la fuerza laboral que, junto con la caída 
salarial, beneficia por partida doble a las empresas, las cuales, a diferencia del 
factor trabajo, no se equivocan en la percepción correcta del salario real. El 
punto (w-p *) ubicado en el eje de las ordenadas,81 marca el nivel tendencial de 
los salarios reales en equilibrio con: 1) una curva de pendiente negativa de la 
demanda, 2) una curva de pendiente positiva de la oferta de corto plazo, y 3) 

81 Las letras minúsculas denotan logaritmos. 



Gráfica lILe.2.1 

La curva de oferta de Lucas 

w-p LS 

AS(p-pC=O) 
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AD(w-p) 

L(l-U') L(1-U) 

Fuente: elaboración ¡:,~op i a ti'sada ¡;rl Johnson y Layard (1991). 
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comportamiento y determina el lugar curva 

sólo puede disminuir 
creen que los precios son . 

citada en Johnson y 
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tasa desempleo observada, 
observados y esperados en 

curva de oferta de Lucas está 
la cual afirma que sólo la parte no 

. contribuye al aumento de la 
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.1.1, obtenida bajo el enfoque de equilibrio, 

análogo al una curva de Phillips. En ella 
está determinado 

en logaritmos 

C!.w- * g y [U feZ)] 

154 

como "la curva de 
natural de 

empleo de largo 

ese 
cómo 

cuando los 
son, como 

III.C.2.1 

desempleo natural y 
t. 82 Vista desde otro 

proposición de 
incrementos 

crecimiento de los salarios nominales y 

32 Cuando (p_pO) O, I 
laboral de largo 
83 Véase el de 

Z contiene valores de variables que 
desempleo natural y g. es el crecimiento 

lo que significa que la oferta laboral de corto es a la oferta 

y Wallace (1976) desarrollado en el Capítulo II, ecuación II.B.2.9. 
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.e.2.2 puede definirse 
cuando g * es igual al 

crecimiento subyacente observado de los tal como se 
enseguida 

U" f (Z)+(g" - g) I y. III.e.2.3 

Al existir permanentemente crecimiento de los 

la 

que no 

sobre la tasa de 
de equilibrio de la ecuación 

mayor a cero, 
ecuación III.e.2.2, se 

", es decir cuando 
de los salarios 

percibido de los salarios reales, 
[U-f(Z)]. De este modo se 

esa condición, en el 
expresada en un valor 

la curva de 
esta última 

precios esperados 
es igual al crecimiento 

se cumple con la 

curva Phillips y el enfoque de equilibrio son 
claramente 

la diferencia 
85 en que ambos enfoques mantienen una 

, d e se el supuesto e que p-p es una 
se puede definir la siguiente ecuación 

formulada por Robert Barro 
Barro 

de demanda que 
la tasa de desempleo 

de acuerdo con las 
* la tasa natural de desempleo, U; la 

~"''','U,",H'''J.· con un valor calculado bajo el 

choques de 

IILe.2A 

los 
no 

S4 El vector Z está conformado por: una tasa de cobertura, propensiones a abandonar el empleo, tasa de sindicación, cuotas 
sindicales. ele. 
R5 La inflación un exceso de demanda en los mercados de bienes o un exceso de oferta en el mercado 
de dinero. 
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En síntesis, el 
puesto al descubierto que una 

párrafo anterior, ha 
IILC.2,4 puede llevar 

a la definición modelo 
estriba en choques 

con la ecuación de Barro 
provendrían de las relaciones 

laborales más relevantes, las cuales valores de {J, choques 
estocásticos de variaciones no en esas 
lugar a que el modelo buscado pueda 
porque en ella se pueden incluir los choques 

Los choques positivos que 
fuerza de trabajo mexicana, ocupada y 
indocumentada o no. Esos cambios son 
internacionales de fuerza de trabajo 
población ocupada del país receptor en 
caracterizado por grandes incrementos en la 

Es comúnmente aceptado que, en un 
previstos en la oferta de trabajo 
crecimiento del producto al provocar 
demandadas a los salarios 
los percibidos por los trabajadores 
la inflación al ser reducida 

de trabajo adicional, ~~"H~ÁÁ 
el crecimiento producto. 

como un choque positivo 
al contar, en un mercado laboral 

o acepta bajos salarios, impulsando e 
una espiral virtuosa que aumenta el producto y baja el 

laborales. Esto da 
ecuación IILC.2.4 

{J. 

incrementos de la 
Unidos, 

por los flujos 
incorporando a la 

que, sm 
tal que 

a la 
de 

con una de 
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fuerza de trabajo hispana, aunque la asiática cuenta con mayor calificación 
laboral. 

Ya colocados dentro del universo de la inmigración hispana, los datos 
oficiales muestran que en ella la inmigración más voluminosa de todas, con 
mucho, es la mexicana.86 Empero, ante la ausencia de series de tiempo 
oficiales con datos de la inmigración mexicana, pasada y presente, se optó por 
avanzar en las estimaciones con datos de la fuerza de trabajo hispana, en 
espera de que en un futuro próximo se pueda extender el estimado con los 
nuevos datos que ya se comenzaron a registrar. 

La intensidad de los flujos puede ser capturada por los incrementos de 
la cantidad de fuerza de trabajo de ascendencia hispana, la cual se incorpora a 
la ecuación III.C.2A, definiendo así la siguiente ecuación que, de aquí en 
adelante, se reconoce como el modelo econométrico inmigratorio, MEI 

U- U* = C+ a EMP _HIS + ~ IILC.2.S 

donde EMP _HIS se incorpora en forma de series de tiempo del empleo hispano, 
mientras que la parte izquierda de la ecuación se puede completar al estimar la 
tasa natural de desempleo, U*, mediante un procedimiento cuya explicación se 
ofrece en el siguiente apartado. 

C.3. La estimación de la tasa natural de desempleo 87 

El enfoque de equilibrio supone un desempleo situado en el nivel de equilibrio 
"natural" que sólo es alterado por perturbaciones no previstas; ese nivel puede 
obtenerse ex post estimando el nivel de equilibrio del desempleo observado en 
el periodo, el cual se reconoce como tasa natural de desempleo. 88 Para estimar 
la tasa natural de desempleo en Estados Unidos, U*, se usó un método 
semiestructural de series de tiempo, para el periodo de 1980-2002, procesado 

86 De acuerdo con el Censo 2000, el primer lugar por país de origen de los hispanos o latinos corresponde a 
México con 64%, seguido muy de lejos por Puerto Rico con 9% (Pew Hispanic Center, 2002). 
87 Deseo expresar mi agradecimiento al Mtro. Luis Jaramillo-Mosqueira por su invaluable ayuda brindada en 
las soluciones econométricas de la tasa natural de desempleo y del modelo econométrico para inmigrantes. 
88 En este apartado se consideran equivalentes los conceptos de tasa natural y NAIRU Qion-Accelerating 
Inflatíon ]Sate of 1[nernployrnent). Para apreciar sus diferencias véase supra apartado C.2. del Capitulo I. Por 
su lado, Robert Gordon (1997) no reconoce diferencias entre los dos conceptos. 
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por un algoritmo estadístico de predicción y suavizamiento muy usado en 
economía dinámica: el Filtro de Kalman. 

Dicho método está basado en el modelo estructural de series de tiempo, 
MEST, el cual es un modelo de regresión donde las variables explicativas son 
funciones del tiempo y los parámetros son variables en el tiempo 
(hiperparámetros); es decir, no intenta representar el proceso subyacente de 
generación de datos sino más bien presenta hechos estilizados que pueden 
interpretarse directamente en términos de componentes del siguiente proceso 

series observadas = tendencia + estacionalidad + irregularidad IILC.3.1 

en este marco aditivo, la tendencia representa los movimientos de largo plazo de 
la serie, el patrón de estacionalidad se repite a sí mismo más o menos cada año, 
mientras que la inegularidad reileja los movimientos no sistémicos en las series 
de tiempo. 

El MEST se aplica a una serie de tiempo univariada, VI' que utiliza un 
modelo estructural simple, el cual tiene varias ventajas sobre los procedimientos 
de pred-icción ad hoe, al permitir la definición de un modelo estadístico 
explícito,89 el cual, si está formulado apropiadamente, puede poner en claro los 
supuestos subyacentes además de tener la flexibilidad de representar 
adecuadamente los movimientos en series de tiempo con una gran variedad de 
propiedades diferentes (Harvey, 1990). 

La esencia de este modelo estructural simple es que las observaciones 
están constituidas por el componente de nivel subyacente o permanente y el 
componente inegular o transitorio. El componente inegular más simple se 
supone que se comporta como ruido blanco; o sea, una secuencia de variables 
aleatorias no conelacionadas, con media cero y varianza constante. El 
componente de nivel subyacente, de no haber inercia o persistencia inflacionaria, 
puede especificarse como una caminata aleatoria. 

Hoy en día algunos de los enfoques más usados para estimar variables 
no observables son: primero, el método estructural de modelos económicos 

89 Se dice que un procedimiento de pronóstico es ad hoc si es instrumentado sin un modelo estadístico 
definido apropiadamente; los procedimientos ad hoc más usados tienen como base la aplicación de 
descuentos a las observaciones pasadas. 
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con sustento teórico; segundo, el método basado en filtros, que son estructuras 
encargadas de aplicar procedimientos estadísticos de suavizamiento y, tercero, 
el que combina ambas formas, conocido como el método semiestructural; este 
último fue el seleccionado en este trabajo. 

El método semi estructural escogido se conforma con una curva de 
Phillips de forma reducida más un método de filtración que restringe, de cierta 
manera, su estructura; más específicamente, como ya se dijo, se escogió un 
algoritmo estadístico de predicción y suavizamiento que tiene muchas 
aplicaciones en economía dinámica: el Filtro de Kalman (FK). En este caso, se 
supone que ambos términos tienen perturbaciones con distribución normal. La 
fonna de las dos ecuaciones es 

'" /Tt = U t+ eb III.C.3.2a 

'" '" U t = U t-l + Tlb III.C.3.2b. 

Cuando se tiene el caso de más de una variable, la primera ecuación es la 
ecuación de estado (también llamada ecuación de medida) donde /TI es la 
variable observable, U'¡ es una variable no observable y el es un término de 
perturbaciones no correlacionadas serialmente con distribución normal y media 
igual a cero y varianza igual a /. En el mismo caso, la segunda ecuación es la 
ecuación de transición y tiene colocada una variable no observable en el tiempo t 
en el lado izquierdo y la misma variable, pero con un rezago, t-l, en el lado 
derecho, donde también se encuentra 1]1' un término de perturbaciones que tiene 
las mismas características de U't. 

En la estimación de la NAIRU se usaron series de tiempo semestrales del 
desempleo observado para el periodo 1982: 1 a 2002: 1, a las cuales les fue 
aplicado el FK. Este instrumento puede desarrollar un sistema dinámico 
mediante la forma general de representación de estado de espacio (state space), 
actualizando secuencialmente una proyección lineal del sistema. Aquí se 
limitará el uso del FK a la modificación de dicha forma general actualizando el 
estado del sistema con un modelo semiestructural basado en series de tiempo. En 
su forma general de representación, el estado del sistema está compuesto de 
componentes no observables que conllevan tendencias y estacionalidades. 
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donde e t es un residuos con una 
. . 
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1). Las 
(a y b): 

DINFLATION=C(1)*DINFLATION(-1)+C(2)*DINFLATION(-2)+C(3)*URATE-SV(-l) 
SV 1 1 (-1) 

los resultados se en renglones y en la Gráfica 
.1: 

n t = 3094*tm~t_l l.356721 * L\n~t-r 1 1 8L\( .C.3.5 
(0.055) (0.049) (0.116) 

= 0.998403 
ajustada 0.998309 

Durbin-Watson 1.535001 

m.e.3.! 
Desempleo observado y tasa natural de desempleo 1980:1-2002:2 
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Fuente: elaboración con datos y del Bureau of Labor 

bondad ajuste del modelo de coeficientes variables en tiempo 
en la de la curva de la obtenida, que puede 
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observarse en la Gráfica 
observado del periodo. 

1, se con la tasa de desempleo 

A continuación se realiza una estimación con modelo econométrico 
inmigratorio derivado del enfoque de y con los datos oficiales 
disponibles. En primer lugar interesa la contribución de la fuerza de 
trabajo inmigrante mexicana al Unidos en la década 
de los noventa para, además de presentar datos y enmarquen esta 
participación en el ciclo económico en Estados 
Unidos. 

CA. El aporte de la fuerza trabajo 

Una vez estimados los valores de la no 
los datos oficiales de los diez años de auge en 
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2000 la creciente proporción 
en la población hispana o latina es de 64% por lo que 
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90 

a la década dorada 

se aplicará el método de mínimos cuadrados 
econométrico inmigratorio registrado en 

series de tiempo: el desempleo hispano como variable _"~",,'~A 
desempleo como variable a explicar, la forma de 

medio de un diagrama de curvas y una gráfica 

90 En este mismo más adelante se extienden las explicaciones sobre la fuerza de trabajo hispana. 
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Gráfica m.CA.1 
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Coeficiente de correlación: 0.782451 

En el diagrama de curvas las series aparentemente no están asociadas 
pero en la Gráfica anterior de dispersión el coeficiente de correlación muestra 
un resultado de 0.78 el cual sugiere asociación.91 Entonces se procedió a 
estimar el coefIciente a. por medio de una correlación usando Meo. Para ello se 
usó una serie de tiempo de 40 datos trimestrales de la población hispana 

91 Agradezco a Luis Miguel Galindo y a Horacio Catalán su valiosa ayuda para la obtención del diagrama de 
dispersión y en la aplicación de la técnica de Johansen para buscar la cointegracÍón de las series involucradas. 
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empleada durante el periodo del auge económico en Estados Unidos: 1991:2 a 
2001: 1.92 La estimación se llevó a cabo con la ecuación 

* U-U = C + aEMP liS III.CA.1 

en las series de tiempo se observaron dos cambios estructurales significativos: el 
primero se dio en el segundo trimestre de 1992 y, el segundo en el tercer 
trimestre de 1994 que explican las dos variables "dummy" incorporadas a la 
ecuación, los resultados fueron los siguientes 

BRECHA U = 2.240 - 0.183E~ liS + 0.394DUMl- 0.375DUM2 IILBA.2 
(0.271) (0.021) (0.083) (0.070) 

R2 
= 0.902 

R2 ajustada = 0.894 
J-B stats. = 0.729 (0.695) 

Gráfica III.C.4.2 

Brecha de desempleo y empleo hispano 1991:2-2001:1 
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Fuente: elaboración propia con datos estimados y del Bureau 01 Labor Statistics. 

92 Las fechas oficia les proporcionadas por el NBER son de I 10 de marzo de 1991 al 10 de marzo de 2001. 
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U> U*); más aún, a un mercado con un grado de laxitud moderadamente 
creciente, esto en contra de pronósticos de prestigio.93 

En esta nueva situación el nivel del empleo de la población hispana 
primero bajó abmptamente para, después, seguir sin gran volatilidad la 
trayectoria de la brecha de desempleo, con dos excepciones: de 1994:3 a 1995: 1 
existe un periodo de laxitud en el mercado de trabajo y de 1995:2 a 1996: 1 el 
mercado se estrecha; sin embargo, el nivel de empleo de la población hispana 
permanece relativamente estable en ambos periodos para enseguida caer 
suavemente, con sus altibajos, al ritmo marcado por la brecha de desempleo. 

Los resultados muestran que, en el auge tan prolongado de la década de 
los noventa en Estados Unidos, los inmigrantes mexicanos contribuyeron a 
incrementar la oferta de trabajo, permitiendo así una estabilidad salarial que 
coadyuvó, a su vez y junto con otras variables, donde resalta el avance 
tecnológico, a mantener el ímpetu del auge. No es gratuito que la ola migratoria 
de los años 90, que incrementó la población mexicana empleada, haya sido la 
mayor en la historia de nuestro vecino del norte: 9.1 millones de inmigrantes 
mexicanos legalmente admitidos en esa década, a los cuales se suman 2.8 
millones de inmigración ilegal. (Orrenius y Viard, 2000). 

A principios del milenio esos residentes nacidos en el extranjero 
representaron 10% de la población total, mientras que en 1970 eran solamente 
5%; o sea que en 30 años han duplicado su presencia en el territorio 
estadounidense. De 1980 al 2000, un 25% del crecimiento de la fuerza de trabajo 
se ha logrado gracias a los inmigrantes; además, la inmigración ha sido crucial 
para sostener el crecimiento de la fuerza de trabajo en la gran expansión 
económica de la década de los noventa y, más aún, la inmigración está 
aportando a la economía estadounidense una ganancia anual de 14 mil millones 
de dólares a través de incrementos a los salarios de la población nativa de 
Estados Unidos (Orrenius y Viard, 2000). 

La persistencia de la necesidad del mercado laboral estadounidense de 
fOlialecerse con fuerza de trabajo joven mediante la inmigraclOn, 
específicamente con trabajadores mexicanos, depende de dos condiciones de 

93 Las apreciaciones en esta investigación sobre el comportamiento del mercado laboral están basadas en el 
cálculo de la NAIRU realizado en el apartado m.c.3 y muy probablemente difieran de Jos pronósticos 
elaborados en aquellos años; explicaciones de estas diferencias se registraron en el apartado IIl.C.2. 
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Conclusiones 

Un logro de esta investigación, es haber completado una exploración del 
instrumental macroeconómico más avanzado, y en uso, del periodo que sirviera 
de base para adentrarse, lo más posible, en la problemática laboral de la 
economía mexicana. Así es como en el recorrido están desarrollados tres 
elementos claves entremezclados en tres capítulos: la teoría, la política 
macroeconómica y la econometría, además de haberlos complementado con 
análisis empíricos del objeto de estudio: la fuerza de trabajo mexicana que ha 
emigrado en busca de empleo, principalmente a Estados Unidos. 

En la parte correspondiente a la teoría y a la política macroeconómica, 
sobresalen dos conceptualizaciones que aglutinan el desarrollo teórico y 
aplicado: la primera es una relación genérica de los salarios o de la inflación con 
el desempleo conocida como la curva de Phillips. La segunda es la hipótesis de 
las expectativas racionales y su aplicación en las políticas macroeconómicas que 
impactan, directa o indirectamente, al mercado de trabajo. 

La parte empírica de esta investigación pone en relieve la intrepidez de 
una fuerza de trabajo mexicana que, ante el acoso del desempleo, busca nuevas 
fOfilas de supervivencia creando riqueza y arriesgando -incluso la vida- para 
cruzar una línea fronteriza cerrada parcialmente para ellos, situación que 
contrasta con las facilidades para las transferencias internacionales de bienes y 
de capitales. Más específicamente, esta investigación demuestra -con el 
instrumental pertinente-, la existencia de una alta correlación entre la fuerza de 
trabajo mexicana inmigrante y el auge económico estadounidense en la década 
de los noventa. 

El Capítulo 1 da cuenta de la curva de Phillips, nombre acreditado por un 
ensayo escrito en 1958 acerca de una relación observada desde casi dos siglos 
antes: la conexión entre el dinero y el sector real de la economía. Esta relación se 
incorporó a la teoría, con David Hume quien en 1752 encontró lo que ahora 
podría expresarse con la ecuación U = g(dP/dt), donde U es la desviación del 
desempleo con su tasa de equilibrio (o tasa natural se diría ahora), mientras que 
la relación muestra los cambios del nivel de precios en el tiempo. 
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En 1960 la dupla de premios Nobel, Samuelson y Solow, definieron una 
curva de Phillips keynesiana que permitía trade-ofJs entre la inflación y la tasa 
de desempleo por parte de los policymakers quienes así podrían realizar "el 
ajuste fino" de la economía estableciendo los valores considerados como los más 
adecuados. Pero los agentes económicos aprenden y la curva de Phillips 
comenzó a desplazarse a la derecha resistiéndose a un ajuste dictado desde fuera 
del mercado. Esa situación propició que desde el monetarismo Friedman y 
Phelps acotaran doblemente a la curva de Phillips: desde el desempleo con la 
tasa natural y desde la inflación con la hipótesis aceleracionista. Con estas dos 
aportaciones se da fin a este primer capítulo. 

Los primeros dos apartados del Capítulo II presentan a la "nueva 
economía" y sus impresionantes inversiones en tecnología informática y de 
comunicaciones que han impulsado el crecimiento de la productividad en 
Estados Unidos desde 1995. Pero este fenómeno, desde su cara oscura deja ver 
dos calamidades, por lo ' menos. La primera y más importante, trata de la 
destrucción de empleos, congénita hasta ahora, a las revoluciones tecnológicas 
conocidas. La segunda fue su utilización para ayudar a sostener una burbuja 
especulativa que finalmente acabó con la década de auge económico en Estados 
Unidos ello de marzo de 2001. A pesar de todo, la nueva economía continúa 
siendo un avance tecnológico promisorio para el crecimiento económico que, a 
semejanza del vapor y la electricidad, podría ser capaz de sustentar una nueva 
ola de auge económico con aplicaciones todavía inéditas. 

Enseguida se presenta la hipótesis de las expectativas racionales que 
revolucionó la metodología macroeconómica y, de ese modo, ayudó a 
conformar una curva de Phillips modificada al incorporarle las expectativas de 
los agentes económicos a los dictados de los policymakers. Esta acción 
conjuntaba los objetivos de ambas partes permitiendo así la optimización de las 
trayectorias estocásticas de las variables involucradas en su devenir hacia un 
futuro incierto, por definición. 

También en la econometría dio frutos la hipótesis de las expectativas 
racionales al incidir en esta rama mediante la crítica de Lucas, la cual afirma 
que, bajo el auspicio teórico de una gran parte de una fracción nada despreciable 
de economistas (se refiere a los keynesianos), los modelos usados para evaluar 
cuantitativamente las políticas económicas alternativas, implican necesariamente 
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la existencia de trade-offs de largo plazo entre la tasa de desempleo y la 
inflación. 

Se trata de que esa tradición econométrica o, más precisamente, que "la 
teoría de la política económica" basada en esa tradición, necesita hacer 
cOlTecciones porque los rasgos exitosos de los pronósticos de corto plazo no 
están relacionados con las evaluaciones cuantitativas de la política económica. 
Los mega-modelos econométricos keynesianos que sirven para el corto plazo, en 
principio, no proveen de información útil a las consecuencias actuales de 
políticas económicas alternativas. Eso no se debe a las desviaciones entre un 
estimado y la estructura "verdadera" anterior ante un cambio de política, sino a 
las desviaciones entre la estructura "verdadera" anterior con la estructura 
"verdadera" prevaleciente después del cambio de política 

En política macro económica un paso más en la incorporación de la 
hipótesis de las expectativas racionales fue dado por Kydland y Prescott, para 
quienes la incorporación activa de los agentes económicos en la determinación 
de la política óptima provoca que, en su trayectoria virtual hacia el futuro, los 
óptimos locales no necesariamente alcancen el óptimo total (la suma de los 
óptimos locales obtenidos). 

Esa aparente paradoja se explica porque las trayectorias de los óptimos 
pueden dividirse en dos, en inconsistentes y consistentes. La primera 
trayectoria puede concretarse si los policymakers buscan el óptimo en cada 
ocasión sin considerar a los agentes económicos. El problema es que en esta 
modalidad los policymakers dificilmente podrán continuar "optimizando" por 
las potenciales resistencias de los agentes económicos en la secuencia de 
políticas macroeconómicas. En cambio, las trayectorias consistentes se 
concretizan en base a reglas o arreglos institucionales y el óptimo total 
conseguido siguiendo ese camino, aunque no es "el óptimo" absoluto, tiene la 
ventaja de que la operación con la siguiente trayectoria puede repetirse una y 
otra vez en tanto el policymaker tenga credibilidad entre los agentes 
económicos. 

Entre los avances teóricos provocados por la hipótesis de las 
expectativas racionales ocupa un lugar especial . el cambio en la teoría 
macro económica conocido como "la proposición de invariabilidad". Ésta 
establece que la afectación de los factores reales por la oferta monetaria, 
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donde destacan el producto y el desempleo, sólo es posible si dichos cambios 
en la oferta no han sido considerados por los agentes económicos en sus 
predicciones, es decir, son sorpresivos. 

El apartado C finaliza con la presentación de un modelo del desempleo 
diseñado por Robert Lucas, donde el desempleo es ubicado en referencia al 
enfoque de los ciclos económicos reales definidos por Kydland y Prescott. La 
solución desde este esquema consiste en explicar la volatilidad de las dos 
variables reales más importantes: el empleo y la producción y, en este sentido, 
la concepción del desempleo de Lucas se reduce a señalar que el desempleo se 
manifiesta cuando se dan interrupciones laborales o existen dificultades para 
el establecimiento de relaciones laborales entre empleadores y empleados. 

Con este punto de vista Lucas considera al desempleo como parte de los 
dtos utilizados en el ciclo económico, y retomando a John McCall, define al 
desempleo como una actividad y, en este sentido el modelo de desempleo de 
Lucas muestra claramente la deshumanización del mercado capitalista, 
problema ancestral ahora agravado por el debilitamiento de los estados 
nacionales ante el avance globalizador. No hay duda, el interés del autor 
laureado por el Nobel al estudiar el desempleo relega a un segundo plano a la 
fuerza de trabajo al considerarlo solamente "como parte de una estrategia para 
entender los ciclos económicos"; en contrapartida, Lucas trata de justificar la 
teoría del desempleo como necesaria para la resolución de otros problemas 
importantes como, por ejemplo, el mejoramiento del seguro de desempleo. 

El Capítulo III se inicia con debates epistemológicos originados por las 
críticas al concepto de racionalidad de Muth, base de la hipótesis de las 
expectativas racionales, cuyas respuestas ayudan a ilustrar el poder predictivo de 
las expectativas racionales; en este punto no puede descartarse el considerar la 
posibilidad de diseñar expectativas con la racionalidad de un sistema económico 
diferente a la del capitalismo; en otras palabras, conviene distinguir el 
instrumento del sistema económico que explica y no caer en el error de "tirar al 
niño junto con el agua sucia". 

Sin embargo, los enfrentamientos de mayor trascendencia, incitados por la 
la hipótesis de las expectativas racionales se realizaron en el área de la teoría y la 
política macroeconómica, donde hubo grandes reacomodos: la curva de Phillips 
se reconstruyó al incorporarle: rezagos distribuidos entre precios y salarios, 
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expectativas de precios futuros, choques de oferta, efectos demográficos de 
empleo -y no solamente de desempleo- cambios en la estructura institucional y 
otros. Al mismo tiempo, los estudiosos de la hipótesis de las expectativas 
racionales fueron apoyados financieramente para el desarrollo de extensos 
programas de investigación. 

Fue así como los nuevos clásicos promovieron la hipótesis de las 
expectativas racionales desarrollando un planteamiento laboral que excluía a 
la curva de Phillips. Enseguida el capítulo presenta varios apartados donde se 
ilustra que, no obstante la magnitud del reto, la curva de Phillips, después de 
haber incorporado las expectativas racionales, continúa presente en la política 
macroeconómica y en el debate teórico, impulsada ahora también, por los 
llamados nuevos keynesianos cuyos modelos incluyen rigideces con salarios y 
precios pegajosos, distinguiéndose así del equilibrio instantáneo de los 
modelos diseñados por los nuevos clásicos. 

El nombre de nuevos keynesianos se atribuye a Michael Parkin quien en 
1982 se referió a la "nueva teoría keynesiana", cuyos fundamentos, de acuerdo 
con Robert Gordon (1990), se apoyan en Stanley Fischer (1977) y Edmund 
Phelps junto con John Taylor (1977). Algunos de sus exponentes más 
destacados son: G. Mankiw, O. Blanchard, G. Akerlof, D. Romer, R. Hall, J. 
Yellen, R. Solow, L. Summers, B. Bernanke, A. Blinder, A. Okun, 1. Stiglitz, C. 
Azariadis, A. Krueger, O. Hart, L Ball, G. Cecchetti y otros. Los nuevos 
keynesianos fusionaron a su marco conceptual la hipótesis de las expectativas 
racionales abriendo de este modo campos inéditos de investigación tales como 
son los costos de menú, los salarios de eficiencia etc. 

En efecto, el debate teóric9 se ilustra en el Capítulo III con el punto de 
vista alternativo de los nuevos keynesianos sobre la hipótesis de las 
expectativas racionales, ejemplificados en dos modelos de una curva de 
Phillips actualizada con una serie de conceptos, ya considerados necesarios, 
para dar explicaciones satisfactorias que sustenten la política económica. Para 
ello se escogieron dos modelos: el modelo triangular de ' Robert 1. Gordon 
(1997) y de el modelo dinámico heterogéneo desarrollado por George A. 
Akerlof et al. (1996). 

Finalmente en este renglón, se exploran formas de coexistencia y 
desarrollo de los nuevos keynesianos y de los nuevos clásicos en una etapa de 
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disentimiento teórico mutuo que bien podría considerarse como transitoria y 
cuyo resultado, hasta esos momentos, muestra una curva de Phillips, ya 
totalmente transformada en una relación genérica entre inflación y desempleo, y 
así continúa "vivita y coleando" tal como lo afirmara desde la Fed de Boston, 
Jeffrey Fuhrer (1995). 

Ahora le toca el tumo al análisis empírico el cual se inicia proporcionando 
las características más relevantes de los diez años de expansión económica en 
Estados Unidos, distinguiéndose dos periodos: de 1991 al primer trimestre de 
1994 y de ahí hasta el fin del auge en el año 2001. Las características laborales 
positivas más relevantes de la decena del auge, fueron: una inflación estable y 
decreciente, tasas de desempleo a la baja desde 1993, una deuda gubernamental 
menguante y tasas de productividad laboral crecientes. Las características 
negativas que, como siempre sucede, terminaron con el auge, fueron los nada 
novedosos excesos de los consumidores que rebasaron sus ingresos, de bancos 
eufóricos que prestaron sin prudencia, de déficit creciente en la cuenta corriente 
y de una "exhuberancia irracional" en los mercados de valores. 

Desde ese escenario de auge económico en Estados Unidos, la 
investigación enseguida se concentra en analizar las características de la fuerza 
de trabajo mexicana relacionadas con ese mercado laboral en expansión. Para 
ello se registran dos fenómenos que han impactado la economía de este lado de 
la frontera, primero, las remesas enviadas por los trabajadores emigrantes 
mexicanos hacia Estados Unidos y, segundo, los emigrantes internos que 
laboran en la "industria maquiladora". En esa revisión resalta la importancia que 
tienen, para el país de origen de los emigrantes, o sea, México, el movimiento 
transfronterizo de una fuerza de trabajo en busca de empleo bien remunerado, y 
de los emigrantes que, al no lograr traspasar la frontera norte, se resignan y 
aceptan los empleos disponibles en la industria maquiladora. 

Esta visión puede complementarse con un mercado de trabajo en México 
dividido en dos grandes tipos de empleo: el sector formal encabezado, por su 
extensión y remuneraciones relativamente altas, los trabajadores de la industria 
automotriz y otras ramas industriales de alta tecnología. El segundo tipo de 
empleo es el sector informal conformado por más de la mitad de la fuerza de 
trabajo en nuestro país, el cual incluye a la población ocupada o semiocupada de 
características muy variadas y cuyos representantes más visibles son los 
llamados "vendedores ambulantes". 
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Ese sector informal parece ser la fuente más importante de trabajadores 
que, al carecer de empleo en sus lugares de origen, lo buscan emigrando a 
Estados Unidos o se quedan en las maquiladoras de la frontera norte de país, 
principalmente ante la imposibilidad de cruzar la línea. Para el análisis de ese 
mercado laboral dual se requiere de un marco teórico diseñado especialmente 
para economías como la mexicana además de una batería de datos, algunos de 
los cuales no pueden obtenerse de la noche a la mañana, como las series de 
tiempo. Por fortuna parece que esta ausencia está siendo paulatinamente 
superada por los avances en la materia logrados por el Instituto Nacional de 
Estadística, Geografia e Informática, INEGI. 

Un ejemplo reciente de los avances en los datos aportados por INEGI se 
tiene en la "Encuesta Nacional de Empleo 2002" donde son desplegados datos 
en 11 grandes rubros que van desde la población total hasta las tasas de empleo 
y desempleo, los cuales se muestran en cinco columnas por grado de 
urbanización, más otro cuadro de indicadores agropecuarios. Adicionalmente, en 
las tasas de empleo y desempleo se presentan series históricas de cinco años que 
van de 1998 a 2002. 

La encuesta de INEGI es prolífica en datos que sirven para obtener una 
imagen estática de la situación actual de la economía mexicana, por ejemplo, al 
cierre del año 2002 la población total de México fue de 101.4 millones de 
habitantes de los cuales 41.1 millones pertenecen a la Población 
Económicamente Activa y dentro de los cuales 784 mil estuvieron desocupados, 
es decir, una Tasa de Desempleo Abierta de 1.9% y una Población Ocupada de 
40.3 millones. 

La Tasa de Desempleo Abierto, por su evidente irrealidad en la economía 
mexicana, parece reflejar una insuficiencia conceptual que pudiera corregirse 
trabajando esta economía con un mercado laboral integrado por los dos sectores 
que la conforman, el formal y el informal. Por ahora ese faltante estadístico trata 
de cubrirse con 11 Tasas de Desempleo Complementarias cuyo porcentaje más 
alto lo ocupa la "Tasa de Ocupación Parcial Menos de 35 horas semanales y 
desocupación" que muestra los datos siguientes: 25.4% en 1998,21.6% en 1999, 
23.70/0 en 2000, 24.9% en 2001 y el 22% en 2002. Nótese la diferencia abismal 
entre el 1.9% de TDA y el 24.9% y el 22% de la TOPM35 de 2002. 
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Con respecto al nivel de ingresos, !NEOI proporciona cuadros con una 
gran variedad de clasificaciones; por ejemplo, en uno de ellos se dan los ingresos 
en salarios mínimos (sm) de la Población Ocupada en 2002, por sexo y posición 
en el trabajo. De entre todos ellos resaltan los siguientes datos: 6.3 millones de 
trabajadores perciben menos de un salario mínimo, 3.6 m. no reciben ingresos, 
9.8 m. perciben de 1 a 2 sm., 8.6 m. de 2 a 3 sm., 6.1 m. de 3 a 5 sm. 3.2 m. de 5 
a 10 sm. y 1.1 m. más de 10 sm. y 1.3 m. no especificados. 

Otro cuadro interesante es el de Población Ocupada en 2002 por nivel de 
instrucción: 3.3 m. sin instrucción, 6.5 m. con primaria incompleta, 8.2 m. con 
primaria completa, 11.7 m. con secundaria, 10.5 m. con educación media 
superior y superior y 3.5 m. no especificados. Finalmente un dato importante en 
cuanto a la carga de trabajo está comprendido en la pregunta ¿cuántos 
trabajadores tienen dos ocupaciones? La respuesta es preocupante por el 
desgaste fisico que implica este acto necesario para completar el gasto familiar 
incluso en sectores considerados como calificados: casi 2 millones, donde las 
cohortes más numerosas están conformadas por profesionistas y técnicos con 
290 mil y por trabajadores industriales con 275 mil. 

La información económica oficial, todavía incompleta, es solamente parte 
de un problema mayor en el terreno laboral, el problema puede sintetizarse como 
la necesidad de desarrollar instrumentos macroeconómicos con un grado de 
rigor y sofisticación comparables a los utilizados en los países industrializados 
para con ellos poder avanzar en recomendaciones que ayuden a solucionar los 
problemas laborales planteados por una "economía en desarrollo" o "economía 
emergente", como también es calificada la economía en México. 

La literatura macro económica para los países en desarrollo ya ha 
alcanzado dicho nivel y se pueden encontrar publicaciones de pesquisas con un 
subcampo teórico propio para dichos países incorporando un instrumental 
económico con esas características de poderío explicativo, específicamente en el 
área de la macroeconomía del desarrollo ubicada entre la teoría económica del 
desarrollo y la macroeconomía de economías abiertas (por ejemplo, véase 
Agénor y Aizenman, 1999). 

La última parte del último capítulo registra la búsqueda de una base 
teórica sólida para el diseño de un modelo econométrico utilizable para el 
establecimiento de vínculos entre la inmigración mexicana y el alargamiento del 
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ciclo económico estadounidense que estableciera el récord de duración: diez 
años exactos. Para esta tarea, se escogió como punto de partida un planteamiento 
que conjuntara a la curva de Phillips con la curva de oferta de Lucas. 

Esta base teórica sirvió de apoyo al "modelo econométrico de la 
inmigración mexicana" imbuido por un modelo utilizado por Robert Barro para 
medir el impacto de la oferta monetaria en diversas variables macroeconómicas. 
Ya con el modelo econométrico definido, se procedió a trabajar con las series de 
tiempo disponibles en el Bureau 01 Labor Statistics. Primero se estimó la tasa 
natural de desempleo o NAIRU mediante el uso de una serie de tiempo de 40 
elementos, compuesta de datos semestrales, de 1982:1 a 2002:1. Con esta serie 
pudo definirse la brecha de desempleo del periodo. misma que fue utilizada para 
alimentar un modelo semiestructural, el Filtro de Kalman, conformado por una 
ecuación de estado que, en nuestro caso es una curva de Phillips de forma 
reducida, y la ecuación de transición la cual contiene un filtro que suaviza la 
estructura de la curva. 

Una vez estimados los valores de la variable no observable, la tasa de 
desempleo natural, se estimó la correlación con el método de mínimos 
cuadrados ordinarios (MCO) entre la brecha de desempleo y la población hispana 
ocupada para el periodo de auge 1991:2 a 2001: 1 mediante el modelo 
inmigratorio con datos condensados en una serie de tiempo de población hispana 
o latina, muy representativa de nuestro interés por estar conformada en un 64% 
por población de origen mexicano (Censo de 2000). 

La población de origen mexicano en Estados Unidos puede dividirse en 
tres segmentos, el inmigrante reciente, el inmigrante con residencia permanente 
y el inmigrante naturalizado como estadounidense. En este último segmento por 
su identidad y proceso de aculturación se pueden distinguir dos formaciones: el 
"méxico-americano" que busca integrarse a la sociedad estadounidense aun 
cuando conserva tradiciones y costumbres mexicanas y el "chicano" que cuentan 
con una fuerte identidad cultural junto con una cohesión y perspectiva política 
diferente y muy combativa, puede decirse que se trata de una naciente tercera 
cultura bilingüe y que condensa tanto a lo anglosajón como a lo mexicano. 

Los resultados obtenidos de la correlación por el método de MCO, 

permiten afirmar que en el crecimiento del producto, más de la mitad de la 
brecha de desempleo puede explicarse por las variaciones de la población 
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hispana en dicho periodo. En la trayectoria que relaciona ambas variables 
pueden observarse dos etapas, la primera de 1991:2 a 1994: 1 con un crecimiento 
total del producto de 8.4% y un mercado laboral estrecho, la segunda de 1994:2 
a 2001: 1 y final del ciclo de auge económico, cuenta con un crecimiento total de 
27.30/0 y un mercado laboral laxo. Ambas características están en concordancia 
con las estimaciones obtenidas acerca de la participación de la población 
mexicana en el auge estadounidense. 

En el diagrama de curvas de las series de tiempo, tanto la brecha de 
desempleo como el empleo hispano parecen discordar; sin embargo, en la 
gráfica de dispersión el coeficiente de correlación muestra un resultado de 0.78 
el cual sugiere que existe asociación entre ellas. A pesar de que hubo elementos 
para que ambas series pudieran definirse como un camino aleatorio, la prueba de 
cointegración de Johansen, en términos de la relación de largo plazo, dio 
resultados no muy diferentes al obtenido por el método de mínimos cuadrados, 
fortaleciéndose así las pruebas positivas de relación. 

Se cierra la tesis de grado remarcando que la revisión del reciente e 
importante trabajo de estadísticas oficiales (INEGI 2000), deja constancia de la 
dificultad actual de conseguir datos pertinentes para alimentar, no solamente el 
modelo inmigratorio presentado en esta investigación, sino también en el futuro 
diseño de otros modelos laborales aplicables a la economía mexicana; no 
obstante, como las actualizaciones de esos datos parecen avanzar a buen paso, 
pronto será posible realizar esta tarea pendiente ... pero eso ya será materia de 
estudios postdoctorales. 

Desde este lado de la frontera norte, describir, analizar y cuantificar el 
segmentado mercado laboral en nuestro país, formal e informal, y su relación 
con América de Norte, América Latina y el resto del mundo, son solamente 
pasos preliminares en las investigaciones del campo laboral del que esto 
escribe. El estado actual de estas indagaciones auguran buenos resultados a los 
interesados en seguir explorando en esta dirección mediante la aplicación del 
instrumental más avanzado que ofrece la macroeconomía. 

Con estos resultados está abierto un camino que contribuye a incorporar 
las orientaciones fundamentadas desde la teoría macro económica las cuales, 
seguramente, serían fructíferas pudiendo así ser consideradas en el debate 
público, aportando de este modo nuestro grano de arena en la determinación 
de las políticas públicas en función del estado del mercado laboral en México, 
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pasos iniciales y necesarios para seguir avanzando en la superación de 
nuestros grandes problemas nacionales. 
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